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LOS FUTUROS CAMINOS 
ARBOLADOS 


A Dirección de Vialidad, con muy buen 
acuerdo, ha dispuesto —- por ahora a títu- 
lo de ensayo, — arbolar en parte los ca- 

e minos que a la sazón se construyen. Más 
aún: se trata de establecer viveros y mon- 

tes, de trecho en trecho, con el doble fin 

de hacer más pintoresco el recorrido, proporcionán- 

dole al turista agradable reparo, y fomentar por otro 

lado el amor a los árboles, tan dejado de mano entre 

nosotros a pesar de la insistente propaganda. 


| Momento 
Por costosa que resulte la ejecución de semejante 


l plan, nunca nos arreventiremos de una obra semejan- 
te. El árbol — ya se ha dicho en todos los tonos — 
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bidos. Ahora bien: ¿cuántos impuestos análogos, 
arbitrariamente instituídos por las provincias o 
por las municipalidades, no son a estas horas la 
pesadilla de los contribuyentes?... 


Conmovedor relato “€ 


cualquier receta que contenga opio o 
cocaína, hay que llenar insospechado3 
requisitos. La legislación vigente en 
este sentido es inexorable, y a ella se 
someten las farmacias de buen grado, 
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ADA vez que se inician los 
eursos escolares, la jefatura 
sd de policía hace recordar a 5u 
personal una disposición que 
data de la Suprefectura de Seguridad, 
a cargo en aquel entonces del extinto 
teniente coronel Carlos H. Rodríguez, 
por la cual los agentes de facción en 
las cercanías de los establecimientos 
educacionales presten cooperación, de- 
teniendo el tráfico para que los niños 
puedan cruzar la calle sin ningún pe- 
ligro o acompañar a los mismos, toma- 
dos de la mano. 

No puede ser más acertada esta dis- 
posición policial, y ella tiene profun- 
da repercusión no solamente en los 
mismos niños, sino en el público que 
contempla el simpático ejemplo. 


NO DEBE AMEDRENTARSE A LOS 
NIÑOS 


Se debe impedir que los agentes de 

facción corran a los niños, amedren- 
tándolos. El agente de servicio no sólo 
debe ser el “cuidador, sino también el 
consejero del niño. Es indispensable 
que aproveche toda oportunidad favo- 
rable para acercarse a los niños, acon- 
sejarlos sobre las medidas de seguri- 
dad que deben tomar para evitar acci- 
dentes, narrándoles hechos concretos 
gue impresionen la imaginación infan- 
til; las consecuencias de los delitos en 
los menores, muchas veces cometidos a 
causa de herencia, el abandono moral, 
la mendicidad, la irregularidad esco» 
lar, los malos ejemplos, los malos tra- 
tos, etc. 
“El oficial de calle y hasta las mis- 
mas autoridades policiales no deben re- 
primir como falta esta distracción apa- 
rente del agente, dado que es el medio 
más eficaz de conseguir que el niño 
estime al policía y se Convierta, por 
último, en su útil colaborador. 


LA ESCUELA Y LA POLICIA 


La escuela es el medio más positivo 
de acercamiento entre la policía y el 
pueblo, ya que en ella se forman los 
faturos ciudadanos, debe fomentarse 
este vínculo por medio de desfiles, con- 
cursos atléticos, demostraciones de pe- 
ricia, otorgamiento de premios, buscan- 
Go siempre causas donde el agente y 
el niño puedan confundirse, granjeán- 
dose la recíproca confianza. 

En algunas escuelas, no hace mucho 
tiempo, fué exhibido un “film” cine- 
matográfico en el cual se ofrecieron 
interesantes vistas sobre los peligros 
que importan la imprudencia y el des- 
enido en la calle, así como también con 
sanos consejos para evitarlos. Esta 
plausible iniciativa debe extenderse y 
repetirse. Aparte de la exhibición de 
estas películas, es preciso que se dicten 
conferencias en las escuelas sobre ac- 
tos de arrojo y la función policial, a 
cargo de altos funcionarios de la re- 
partición. 

MUERE EL AGENTE, PERO SALVA 
UN NIÑO 


Hasta hoy no existe en la escuela 
más que un viejo y olvidado libro que, 
en una escena imaginaria, presenta a 
un bombero en un incendio salvando a 


LTO, 


Por MARIO SMITH 


Protector de 
los niños es 
el agente de 
policía que en 
La bocacalle 
detiene el trá- 
fico para que 
puedan pasar 
los niños que 
. en alegres 
grupos van al 
la escuela de 
su barrio. 


Los agentes de facción en las cercanas 

de las escuelas colaboran en la protec- 

ción de los escolares al tomarlos de la 

mano y guiarlos para que puedan cru- 
24r la calle sin peligro. 
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ACunas Higentino, 


que PASAN 


un niño que perecería seguramente en- 
tre las llamas. 

Sin embargo, esos libros de lectura 
debieran consignar también los actos 
de arrojo en que han intervenido agen- 


tes de policía, muchos de los cuales 
perdieron su vida por salvar la de 
otro. Relatemos un caso — de los. tan- 
tos que han ocurrido — en que inter- 
vinieron un escolar y el agente Luis 
Gulmanelli, del personal de la comisa- 
ría 45*, 

Hace algunos años, un colegial, con 
los libros bajo el brazo, eruzaba el paso 
a nivel de la calle Cuenca, al lado mis- 
mo de la estación Villa del Parque del 
Ferrocarril al Pacífico, sin advertir 
la proximidad de un tren rápido. Esta- 
ba tan cerca del niño el tren, que su 
muerte era inminente, y las personas 
allí reunidas profirieron angustiosos 
gritos, pero sin atinar a sacarlo del 
grave peligro que corría. 

De pronto, un agente de policía, co- 
rriendo desde uno de los costados del 
paso a nivel, se lanzó resueltamente. 
Apenas tuvo tiempo para dar un fuer- 
te empellón al niño arrojándolo a cier- 
ta distancia de las vías. En cambio, el 
heroico, el humilde servidor del orden 
público murió destrozado bajo las rue- 
das del tren. ¡Cumplía así con su de- 
ber! 

El niño hoy ya es un hombrecito. 

No hace mucho tiempo se cumplió 
otro aniversario de la muerte del agen- 
te Gulmanelli, y numerosos escolares 
se reunieron ante su modesto sepulero 
y lo cubrieron de flores, haciendo re- 
vivir su recuerdo. 


UN LIBRO PARA LOS NIÑOS 


El subecomisario Jorge Anselmi es 
autor de un proyecto que se refiere a 


os niños! 


la impresión de un libro de lectura es- 
colar, en el que se consignan sintéticos 
relatos de actos de arrojo realizados 
por servidores de la institución poli- 
cial. El autor de este proyecto tiene el 
propósito de lograr con ello un mayor 
acercamiento entre el pueblo y la po- 
licía, despertando sobre todo en los ni- 
ños sentimientos de simpatía que se 
transformarán al llegar éstos a la edad 
madura, en una consistente base moral, 
cooperadora de la juticia. 


“¡ DESPACIO, ESCUELA!” 


Y hablemos un poco también de un 
cartelito, cuya feliz iniciativa ha co- 
rrespondido al Automóvil Club Argen- 
tino, y el que ha sido colocado en la 
proximidad de cada escuela. El car- 
telito en cuestión expresa: ¡Despacio, 
escuela! . 

Es un llamado a la reflexión y a la 
cordura a los conductores impruden- 
tes, a los amigos de la velocidad, de los 
que desprecian la vida ajena. Su im- 
portaneia es fundamental; es la señal. 
que indica peligro; es la mano que se 
extiende sobre el distraído para dete- 
rorlo, indicándole que sobre el camino 
a recorrer hay flores frescas que no 
debe marchitar ni distruir... 


¡ALFO, QUE PASAN LOS NIÑOS! 


¡Alto, que pasan los niños! Firme 
en su puesto, severo en su porte, con 
ambos brazos extendidos en largo, está 
el agente de policía, que interrumpe ei 
intenso tráfico para dejar que la fila 
de guardapolvos blancos eruce la calle 
sin riesgo alguno, Hay que dar paso 
a la nueva generación que, con el útil 
bagaje de los primeros conocimientos 
debajo del brazo, se prepara para ser 
hombre de provecho. Y los niños, con 
una sonrisa fresca en los labios, miran 
con simpatía al vigilante que vela por 
su seguridad, como queriendo expresar 
cuán grande es su gratitud... 
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DUARDO encendió un cigarrillo 
E y dejó caer una pierna a un 

costado de la cama, comenzan- 

do a balancearla lentamente. 
Con los ojos fijos en un punto hipotético 
del techo, repasó sus veinticinco años 
hasta donde el uso de razón le permi- 
tía recordar acontecimientos. Alternó 
pequeños actos infantiles, detalles bo- 
rrosos y queridos que ya no dolían de 
nostalgia en su recuelflo, pero que le 
Jlenaban de infinita ternura, como si Se 
estuviese acariciando a sí mismo niño 
en cada evocación. 

Lluvias con barquitos de papel, mace- 
tas con flores. el baldío, el trajecito ma- 
rinero, el tranvía que venía a enfrentar 
sú casa con todo el prestigio de su largo 
viaje quién sabe por qué rincones del 
mundo, quizá del otro lado de Buenos 
Aires donde él no podía concebir la exis- 
tencia de gentes. El otro lado de Buenos 
Aires. Ahora partiría. Veinticuatro horas 
más, y el otro lado de la ciudad queri- 
da iba a quedar lejos, interponiendo 
nostalgias y distancias. Irse. Cambiar 
violentamente de costumbres, matar un 
trozo largo de jornada, casi comenzar 
de nueyo. 

Por el patio de la casa suburbana sul 
madre iba y venía con su acostumbrado 
paso, realizando el mismo trajín domés- 
tico que él viera realizar tantas veces, 
Cuando él estuviera lejos, allá en el cam- 
po, recordaría el patio de la casa ale- 
grado por el batón floreado de la herma- 
na, que le traía mates cebados casi de- 


votamente; el rincón donde la madre 
“zurcía medias a la puesta del sol, el 
"vidrio roto de la cocina, partido de un 
pelotazo por él hacía un par de años, 
mientras jugaba con la hermana una 
tarde de domingo. 

El campo. Lo conocía sólo a través de 
“Jecturas, con chacareros alegres que can- 
:taban al alba sobre los arados, con mu- 
'chachas rodeadas de gallinas en láminas 
¡de libros escolares, con paseos a caba- 
llo a la sombra de árboles añosos. 

Estiró el brazo para tomar de sobre 

Ja mesa la carta del tío y releer la invi- 
tación: “Te facilitaré los medios para 
que trabajes conmigo. El campo es la 
'wida...” Y debía ser así. Cinco años de 
'Jinotipista le habían dejado, como saldo, 
la tez amarillenta, una extraña y prema- 
tura amargura de meses de desocupa- 
ción, la vista cansada de descifrar ori- 
ginales de los temas más absurdos y va- 
riados, de los cuales nunca comprendió 
mucho. 

Ser chacarero era otra cosa: el por- 
“venir, la tranquilidad, la salud. 

Y comenzó a mezclar sus recuerdos 
con las ilusiones que se forjaba acerca 

de su nueva vida. Hasta que se durmió. 


Los muchachos rodeaban la mesa del 
café comentando noticias con una quin- 
'ta edición de diario de la tarde en la 
mano, cuando entró Eduardo. Lo saluda- 
ron como de costumbre, haciendo un 
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ACundoSigentino 


Los CAMPESINOS 


Cuento por OCTAVIO RIVAS ROONEY 


hueco cordial para que arrimara la si- 
lla y entrase en la rueda; luego perma- 
necieron un momento silenciosos hasta 
que Campitos abrió el fuego sobre el 
asunto de la noche: 

— ¿Así que te vas al campo*no más? 

— Mañana. 

“— Supongo que escribirás en seguida. 

— En seguida, muchachos. Espero que 
el cambio de vida me haga bien. : 

De inmediato uno comenzó a hacer la 


apología del campo. Los demás aproba- 
ron, menos Campitos, que permanecía 
silencioso. Era el único que había esta- 
do afuera, en las oficinas de una ca- 
baña, De pronto interrumpió: 

—Veo que, según ustedes, los pai- 
sanos son la gente más buena del mun- 
do. Lo más sano, moral y físicamente, 
está en el campo. Yo no pienso lo mis- 
mo. La generosidad, la comprensión, 
aunque les parezca extraño, es cosa de 
la ciudad. El campesino es otra cosa. 
No soy filósofo, no puedo definir bien 
estos asuntos, pero Jos hechos se encar- 


») 


garán de desilusionarte. Además, no te 
acostumbrarás. Estás acostumbrado a 
estar en esta línea de avanzada de la 
civilización que es la ciudad, y allá, le- 
jos de estas cosas, extrañarás todo. El 
cine, el subte, el café, las mujeres de 
Buenos Aires, que solamente se ven en 
Buenos Aires, la última noticia, todas 
esas cosas cuya ausencia has de sentir 
tanto allá, 

— Vos siempre pesimista. Lo que falta 
es que ahora lo desilusionés a éste. 

— ¡Son macanas! ¡Ya quisiera poder 
irme yo! z 

Los comentarios se sucedieron refu- 
tando las palabras de Campitos, que 
sonrió un poco y se dedicó a hojear el 
diario. 

A medianoche se separaron en la es- 
quina. Campitos, como de costumbre, 
acompañó dos cuadras a Eduardo. La 
primera la hicieron silenciosamente. Al 
comenzar la segunda, Campitos dijo: 

— Escribí en seguida. Te esperamos 
pronto de regreso definitivo, 


— ¡No tenés derecho «a decir eso! 


j | Yo hice por vos lo que pude. 


— No creas. 

— Yo sé bien lo que es todo eso. No 
te lo digo en broma; volverás pronto. 

Se detuvieron, se despidieron con el 
apretón de manos de costumbre, y 
Eduardo prosiguió solo hasta la puerta 
de su casa, pensando en lo que había 
dicho Campitos. “Siempre el mismo 
amargado”, pensó. Saludó brevemente al 
novio de la hermana, que estaba con ella 
en la puerta, y marchóse a dormir. 


Un apresuramiento serpenteado de ca- 


Y vretillas automóviles inundaba toda la 


estación cuando llegó Eduardo. Sudoroso 
bajo el peso de las valijas, acompañaba 
2 su madre, a quien le apretaban los 
zapatos y protestaba de continuo. Ls 
hermana sonreía un poco emociona- 
da, y al lado de un vagón de segunda, 
junto al estribo, el grupo de amigos 
aguardaba. 

— Tené cuidado con las vacas; no les 
vayas a mostrar algún trapo colorado — 
recomendaba la madre. 

Y Campitos le dirigió una mirada iró- 
nica, 

—+Escribinos para venir a esperar- 
te — dijo de pronto. 

Un silbato prolongó en el aire su ser- 
pentina violenta de humo, la campana 
vibró acelerando las despedidas, y el 
tren comenzó a moverse lentamente, 


(Continúa en la página 32) 


I; recuerdo es2 película como 
si la hubiera visto ayer mis- 
mo. Norma Shearer está más 
interesante que nunca. 

— Cierto — replicó Leonardo. — Co- 
ro actriz, es exquisita, humana, con- 
vincente, bellísima; pero... 

— Como mujer — interrumpió 
Wanda, — posiblemente más bella to- 
davía, ¿verdad?... 

— ¡Exacto! Para la mayoría de las 
mujeres, Norma Shearer es el proto- 
tipo de la mujer moderna: liberal, 
despreocupada, sin mayores prejui- 
Ci0S... 

— Audaz, que trata de imitar a us- 
tedes los hombres en tcedo — volvió a 
interrumpir ella con una sonrisa. — 
Ya ve cómo también “sabemos lo que 
somos. Hoy mismo, por ejemplo, tene- 
mos la grata novedad de que Maryse 
Bastie acaba de batir un récord al 
atravesar el Atlántico en un salto mag- 
nífico. En España, las mujeres se ba- 
ten a la par de los hombres; en Fran- 
cia, Irene Curie Joilit ha descubier- 
to el radio artificia.; en Berlín, Jean- 
nette Campbell ha anotado uno de los 
triunfos más resonantes de la repre- 
sensación argentina; hoy, en nuestras 
canchas de tennis, la mujer argentina 
sabe jugar con pantalones cortos. Y 
conste que no hablo de la mujer rusa, 
de la japonesa o de la norteamericana, 
que constantemente se entrenan para 
la guerra. A Eva de 1937 le agradan 
el baile, la diversión, los deportes, be- 
Ler un copetín en la primera confite- 
ría que hallamos as paso, al tiempo 
que charlamos y funiamos. Pero, ¿qué 
le ocurre, Leonardo?... Me observa us- 
ted con ojos dilatados. ¿Es que diva- 
Lo 

— ¡Oh, no! ¡Al contrario!... Acaba 
de hacer una descripción tan perfecta 
de la mujer contemporánea, que me de- 
ja perplejo. Antes de encontrarnos te- 
ría el propósito de confesarle que des- 
de el día en que la vi... 

Y como él se interrumpiera, Wanda 
proyectó ligeramente los labios, dejan- 
do escapar unos anillos de humo. Lue- 
go respondió: 

— Que me ama, ¿verdad?... 

— Sí, Wanda. Hace tiempo que que- 
ría decírselo; pero nunca hallé la oca- 
sión. 

Se produjo una breve pausa. Mien- 
tras él observaba atenvamente el efec- 
to de sus palabras, el rostro de Wanda 
continuó impasible. Iba a responder 
cuando se oyeron los compases de un 
bailable. 

— ¡¿Bailamos, Leonardo?... 

— Bailamos. 

Juntos los cuerpos, se dejaron arras- 
trar por el ritmo del fox lento. El era 
alto, de contextura atlética y de cutis 
tostado. Ella, un poco más baja, lucía 
el cuerpo delgado y fiexible de las jó- 
yenes deportistas. 

Danzaron sin pronunciar una sílaba, 
y cuando volvieron « sentarse, Leonar- 
do murmuró: 

—HEstoy pendiente de sus labios, 
Wanda. 

— Esperaba este momento. Desde el 
primer instante que nos vimos com- 
prendí que... En fin, que usted me 
admiraba. Admito que no me resultó 
indiferente, y que en más de una opor- 
tunidad mis pensamientos han sido 
para usted. 

— Entonces, Wand:, ¿por qué evi- 
ta que hablemos seriamente? Hace más 
de un año que nos conocemos; le he 
escrito medio centenar de cartas, y aún 
continúo como el primer día. ¿O es 
que nuestro encuentro ha sido una tri- 
vial casualidad?... 

—-A ese encuentro no debe darle 
más importancia que los que ha teni- 
vo con otras jóvenes. A partir del día 
que me lo presentaron, usted entró a 
forriar parte del círculo de mis ami- 
gos. Eso es todo, Leonardo. 


ACuiasSÍgentias 


—Lo que ocurre es que usted es 
una mujer cerebral; una de esas cria- 
turas excepcionales que analizan sus 
actos, sus deseos, sus emociones. Us- 
ted jamás diría a un hombre ¡te 
amo!, sin antes haber hecho este ra- 
zonamiento: ¿Qué es lo que me im- 


pulsa hacia él? ¿Es verdaderamente 
omor?... Y si no es amor, ¿debo re- 
huirlo, evitarlo? . . . Sin embargo, us- 
ted misma acaba de confesar que no le 
resulté indiferente. 

— Y como prueba de ello, acepté en- 
cantada su invitación de esta tarde. 
Más todavía: para complacerlo, anulé 
el compromiso que tenía para un con- 
cierto. F 

Nuevamente el murmullo de las vo- 
ces fué apagado por los compases de 
un tango. Nueva corrida de parejas 
hacia la superficie reluciente del cua- 
dvilátero. Cuando se disponía a imitar 
a sus vecinos, Leonarao dejó escapar 
una exclamación de sorpresa al ver a 
alguien que desde un punto estraté- 
gico del salón miraba en todas direc- 
ciones. 

— ¡Pedro! — exclan.ó Leonardo. 

Después de un gesto de saludo, el 
recién llegado se aproximó a la mesa. 
Tresentación, apretones de manos. 

— ¿Qué haces aquí? 

— Buscando dónde senvarme. 

— Pues aquí tienes lugar en nues- 
tra mesa. 

— Es que... 

— ¡No me molesta, señorl — excla- 
mó Wanda, al notar que Pedro vaci- 
laba. — Casualmen;e poníamos punto 
final a nuestra conversación. 

— Gracias, señorita. 

— ¿Cuándo llegaste? — volvió a pre- 
guntar Leonardo, ordenando un “Cora- 
zón de indio” para cl amigo inopor- 
tano. 

— Llegué la semana pasada, y quise 
conocer los lugares más interesantes 
antes de regresar a mi provincia. 

— Pero a estos lugares, querido, hay 
que venir siempre acompañado. De lo 
contrario corres el riesgo de planchar 
toda la tarde, Si mal no recuerdo, eras 
un excelente bailarín cuando íbamos 
al nacional. 

— Tú lo has dicho: era. Pero creo 
que ahora el solo contacto de las ma- 


nos de una mujer me desconcertaría 
en, tal forma, que ”o sabría dar un 
paso. ¡Hace tanto tiempo que no 


kailo!... z ó 
—Quizá exagere — interrumpió 


Wanda. — ¿Quiere que probemos?... 
— ¿Por qué no? —- aprobó Leonar- 
do, estimulándolo. — Pur lo menos, así 


sabrás a qué atenerte en la próxima 
cportunidad, cuando una joven desee 
Lailar contigo. Por otra parte, la dan- 
za resulta a menudo un mito en estas 
pistas. 

Pedro se volvió. Su mirada se detuvo 
en los ojos suavemente verdosos de 
Wanda. Segundos después se perdían 
entre la multitud de parejas que gira- 
ban al tiempo de un vals norteame- 
ricano. 
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— Wanda... 


— ¡Calle, por favor! El encanto que. 


nos rodea podría desaparecer con la 
misma facilidad que se produjo. 


— ¿Teme perder la oportunidad de 


este momento? 
— Sí. Nunca sabemos lo que nos re- 
serva el instante próximo—repuso ella. 
— Tiene usted razón. Los minutos 
que vivimos parecen sostenidos por un 
vaporoso encanto. 


— Le agradezco infinitamente que 
me haya concedido esta pieza — mur- 
ruuró Pedro. 5 

— También yo le estoy agradecida 


por su llegada oportuna — fué la in- 


esperada respuesta de la joven. 


— Creo que la interpreto. Cuando: 
una mujer, acompañada de un hombre, ' 


E 


Cuento por PEDRO PATTI 


invita a alguien a sentarse a su mesa, 
el síntoma es evidente: cinta aisla- 
“dora... ¡Oh, perdón, la pisé!... 

— No es nada. ¿Decía cinta aisla- 
aora? ¿Por qué?... 

— Para evivar el contacto de los ca- 
bles, y, por lo tanto, evitar el corto 
circuito, cuyas consecuencias son, ge- 
rueralmente, harto desdichadas. En es- 
tz momento, la cinta aisladora soy yo. 
¿Acertado?... 

— Acertadísimo — admitió ella. — 
Observo que es perspicaz..., y que le 
tiembla la mano. ¿Correcio?... 


ÚS RN TA i 


ACuntoSigentino 


COMO EL HUM 


— Conrrectisimo. 

— ¿Y por qué le tiembla la mano? 

— Porque temo volver a la tierra. 

— ¿Es que está soñando? 

— Sí; me ocurre algo parecido. 

— En ese caso, le rogaría que se 
acercara un poco más a la tierra. 

. Al escuchar estas palabras, Pedro la 
estrechó más fuertemente contra sí. 

Ahora los bailarines danzaban si- 
lenciosos en el reducido espacio limi- 
tado por las mesas. Presa de una ex- 
treña ansiedad, el corazón de Wanda 
parecía haber precipitado sus latidos. 
Tuvo la sensación de que todo desapa- 
recía a su alrededor, y que los movi- 
ruientos se volvían más pausados, más 
suaves... 

— Wanda... 


— ¡Calle, por favor! El encanto que 
nos rodea podría desaparecer con la 
misma facilidad que se produjo. 

— ¿Teme perder la oportunidad de 
este momento? 

— Sí. Nunca sabemos lo que nos re- 


.serva el instante próximo — repuso 


ela. 

— Tiene usted razón. Los minutos 
que vivimos parecen sostenidos por un 
vaporoso encanto. 

Se dejó escuchar el acorde final. 

— Este es el despertar — murmuró 
Pedro, mientras volvían a la mesa. 

Ella no respondió. Sin saber por 
qué se sentía cohibida, temerosa de 
que su mirada se encontrara con la 
de Pedro. 

— ¡Vaya un bailarín que has resul- 
tado! — fué lo primerc que dijo Leo- 
nardo en son de burla. — Estuviste 
beilando continuamente sobre los pies 
de Wanda. 

— Es verdad, y pido mil excusas. 
Los pisos de estas “boites” no se han 
hecho para pies acostumbrados a es- 
cular montañas. 

— A propósito, Pedrc: ¿qué haces en 
Buenos Aires? 

» —Negocios. Acabo de vender parte 
de mis tierras, y pensaba regresar ma- 
ñana mismo a Mendoza. 

— ¿Pensabas? — repitió Leonardo 
con toda intención. 

— Sí. Pero creo que postergaré la 
partida — continuó Pedro, desviando 
lcs ojos y observando el humo del ci- 
garrillo que acababa de dejar en el 
cenicero. — Observa la trayectoria que 
describe el humo de este cigarrillo. Si 
vodo es quietud a su alrededor, la tra- 
yectoria se reducirá a una línea des- 
esperadamente recta, Pero si... 

Calló. Alguien acabzba de pasar ro- 
zando la mesa. La columna de humo 
tembló, describiendo ondulaciones de- 
formes, que acabaron por esfumarse en 
el aire. : 

" — ¡Eso es, precisamente, lo que que- 
ría decirte, Leonardo! De improviso 
la columna de humo es herida por 
un soplo, por una ráfaga de aire: la 
trayectoria vacila, palpita, se deforma, 
y su contorsión es más o menos vio- 
lenta, según haya sido la intensidad 
continuó Pedro, desviando los ojos y 
cbservando el humo del cigarrillo que 
que la ha provocado. Con la vida de 
los hombres ocurre lo mismo. Tenemos 
un plan trazado, perfectamente calcu- 
lado. Pero de pronto una circunstancia 
imprevista — el soplo, la ráfaga que 
hiere la columna de humo — nos arras- 
tra momentánea o definitivamente a un 
riundo de sensaciones y ansiedades 
nuevas. Pero, un momento: creo que 
estoy hablando más de la cuenta... 
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—Al contrario — aseguró Wanda. 
— Celebro haberlo conocido, porque es- 
tas cosas suelen leerse en las nove- 
les; pero nunca se oyen, y mucho me- 
ros en lugares como éstos, donde uno 
viene a beber, a charlor frivolidades y 
a bailar. ¡Lástima grande que tenga- 
mos que interrumpirnos!... Debo lle- 
gar temprano a casa, porque me espe- 
ran para ir al teatro. No obstante, 
creo que podremos charlas unos mi- 
nutos más. ¿Dónde vive usted?... 

— En Belgrano. 

— ¿En Belgrano? ¿Conque somos ve- 
cinos?... Bien: tengo el coche en Via- 
monte. Si me acompañan hasta él; los 
llevaré. Como Leonardo vive en Flores, 
iremos hasta el Once, donde tomará el 
tren. Luego nosotros nos iremos a Bel- 
grano por la avenida Alvear. ¿De 
acuerdo?... 

Los tres echaron a andar por Suipa- 
cha en dirección a Viamonte. Poco des- 
pués Wanda se sentaba al volante, y 
ruientras sus dos amigos se instalaban 
junto a ella, puso en rrsrcha el motor. 

— Wanda, el sábado se baila toda 
la noche en el club. ¿Por qué no va 
ccn su hermanita? — preguntó Leo- 
rardo, mientras enfilaban por Rivada- 
via rumbo al Oeste. 

— Gracias; pero no podré ir, 

— Como quieras. ¿Y tú, Pedro?... 

— Ya has visto cómo bailo. Como 
charlatán, tengo cierta chance; pero 
como bailarín... 

— Tienes razón. De todas maneras, 
si cambias de parecer, llámame por te- 
léfono. Aquí tienes mi dirección. Bue- 
no: ya llegamos, 

Nuevos saludos y apretones de ma- 
ros, 

Faltaban pocos minutos para las diez 
y nueve cuando Wanda tomó por Puey- 
rredón hacia el Norte. Ninguno de los 
Cos hablaba. De cuando en cuando, 
Pedro volvía la cabeza para observar 
rápidamente el perfil de aquella cria- 
tara que conducía el coche y su propia 
vida como el más seguro y experimen- 
tado conductor. 

— Me agradaría saber en qué está 
pensando en este momento — exclamó 
ella, inesperadamente. 

— Que me siento nn poco desorien- 
tado — confesó Pedro. 

— ¿Qué es lo que lo ha desorientado, 
O, para ser más precisa, qué piensa 
usted de mí?... 

— Que vuelve a darme la sensación 
ae que estoy lejos de la tierra. 

— Continúa usted siendo gentil e in. 
dulgente. 

— ¿Indulgente?... No comprendo. 

— Acaba de conocerme en compañía 
de un amigo suyo, hemos bailado una 


_£gola pieza, durante la cual me ha cor- 


tejado, y ahora soy yo quien lo lleya 
a usted a su casa. ¿Qué le hace pensar 
1ii conducta?... 

— Que no le soy indiferente. Es 

— Es que a menudo una palabra, un 
gesto, una simple mirada torpemente 
interpretada... 

— ...echa por tierra las más caras 
ilusiones — continuó Pedro. — Repi- 
la, que creo comprenderla..., Wanda. 
¿Me permite? 

— No esperaba que lo hiciese tan 
pronto, pero si le eg más grato llamar- 
me por el nombre, ¿por qué no? 

— Es usted deliciosamente gentil. 

— ¿Por qué cree comprenderme... 
Pedro? ¿Me permite? 

Una pausa, mientras los labios son- 
reían y las miradas se buscaban mu- 
tuamente. Wanda sintió que una emo-. 
ción intensísima anulaba su person rsona- 
lidad. A 

— ¿Por qué cree usted comprender- 
me? — volvió a preguntar la joven, 
reaccionando. 

— Porque vengo de lejos, de un mun- 
do de quietud, completamente distinto 
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LUCHA DE TENDENCIAS Y DE CANDIDA- 

TURAS. — REORIENTACION Y EVOLUCION. 

— LA DESMORALIZACION POPULAR PUEDE 

SERVIR DE JUSTIFICATIVO A LAS ELEC- 
CIONES REGULADAS. 


nodo es distinto de lo común y de lo lógico en este final de 
período administrativo. Cuando la unidad y disciplina de los par- 
tidos debería afianzarse, vemos que se debilita hasta un grado 
impresionante; cuando el gobierno tendría que acusar log signos 
propios de la senectud, mediante un franco debilitamiento, se re- 
juvenece y fortifica e impone normas inguebrantables, basadas 
en la técnica de las “soluciones levantadas”; y cuando, en fin, el 
entusiasmo público tendría que ser más grande y más intenso, al 
ritmo de orientaciones precisas, el desaliento se apodera de los 
espíritus y nadie sabe qué rumbos tomar. 

Hay que decir, en verdad, que los: más afectados por ese fenó- 
meno extraño son los partidos opositores, porque los de la con- 
cordancia u oficialistas, mal que mal, llevados de la oreja o como 


sea, se están consolidando y han definido ya posiciones para enca- 
rar la próxima campaña presidencial y saber a ciencia cierta lo 


que buscan. 


Esos hechos merecen que les dediquemos un poco de interés, 


aunque sólo sea por mera curiosidad cívica. 


Movilización oficialista 
A dE 


IREMOS primeramente hacia 

el campo oficialista. Allí se ad- 

vierten signos claros de movi- 

lización, y si ésta no es más 
ectiva todavía, ello se debe a que los 
acontecimientos no imponen mayor ur- 
gencia. 

Se refiere, de buena fuente, que ha- 
céá unos cuatro meses una delegación 
conservadora acudió a la Casa Rosada 
urgiendo las “definiciones” del primer 
magistrado, y argumentando que los 
glazos legales se torraban angustio- 
sos, y que todavía no había nada he- 
cho en el terreno de la acción elec- 
toral. 

— No se preocupen y estén tranqui- 
los — fué la respuesta del Presidente, 
— que todo se hará a su debido tiem- 
po. ¿A qué gastar energías inútilmen- 
te si no hay enemigo 2 la vista?... 

Y así ha resultado: la orden de re- 
organizar los partidos de la concor- 
dancia, y la solución de las candida- 
turas, han venido por sí solas, sin que 
nadie las apremiara. 


Planes cumplidos 


Por otra parte, la “política dirigida” 
ya cumpliendo matemáticamente sus 
planes. Las “soluciones levantadas” ya 
cuentan al firme con el doctor Ortiz 
como candidato al primer término del 
binomio presidencial, y si bien con res- 
pecto al segundo, existen todavía al- 
gunas dificultades que vencer, por ha- 
berse presentado los nombres de los 
doctores Santamarina, Landaburu y 
Vidal en oposición al del doctor Pa- 
+t1ón Costas, hay antecedentes que per- 
miten mantener el pronóstico que hi- 
ciéramos en nuestra nota anterior con 
respecto a este último. 

Otro triunfo de la “política dirigida” 
es la capitulación amplia de los con- 
servadores bonaerenses con la candida- 
tura del doctor Ortiz. y la aplicación 
de un plan de conjunto entre aquéllos 
y los radicales antipersonalistas, con 


miras también, a culminar en una uni- 


ficación que sirva de cimiento a un 
puevo partido — que también hemos 
anunciado, — que se formalizaría para 
epoyar en forma unitaria al gobierno 
entrante. 


Columnas convergentes 


Queda por ver si también se cum- 
ple la última parte del programa 
de la “política dirigida”, que consis- 
te en provocar una explosión dentro 
del radicalismo a fin de aislar a los 
elementos netos de la “misión his- 
tórica”, y promover la evolución de 
los restantes hacia la mueva fuerza. 

Para no malograr las perspectivas 
de ese golpe final, la alianza radical- 
conservadora se mantendrá en sus 
actuales apariencias divisionarias, y 
las dos fuerzas irán a los comicios en 
columnas convergentes, como si se 
tratara de una solución accidental y 
transitoria. De ahí que, pudiéndo- 
se simplificar las cosas con una sola 
fórmula — porque ya está estableci- 
do que el segundo término lo darán 
los conservadores, — se caiga en la 
redundancia de proclamar dos fór- 
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EL DIPUTADO 
PEDRO TAMBORINI 
Los jóvenes radicales tratan de ro- 
dearlo para alzarse contra las deci- 
siones del Comité Nacional... 


mulas. En ambas entrará el doctor 
Ortiz como cabeza, pero los radica- 
les alterarán el segundo lugar con un 
candidato “camouflage”, y los con- 


servadores designarán el suyo, que 
será el auténtico. 

Todo lo que hemos venido antici- 
pando en estas notas se ha cumpli- 
do, por otra parte, casi matemáti- 
camente, con un consentimiento tá- 
cito de las oposiciones, que no han 
hecho el menor esfuerzo por evitarlo 
o dificultarlo. Ese es un detalle que 
llama la atención y que hace pen- 
sar a algunos en la posibilidad de 
un entendimiento secreto que, en 
tal caso, tendría que ser de gran- 
des miras hacia el futuro. ¿Es así 
cómo el radicalismo trata de defen- 
der su estabilidad para el porvenir? 


Inercia significativa - 


En el llano soplan vientos de fron- 
Ga. Los socialistas de la Casa del Pue- 
bjo permanecen a la expectativa de la 
disidencia, y la única realidad presente 
es que el partido ha sufrido una pro- 
funda crisis, cuyas consecuencias son 
ya claramente percept:bles: la división 
es un hecho. Tenemos desde ya dos 
socialismos, y lo único que resta es ave- 
riguar cuál de ellos será el más fuerte. 

¿Cómo se solucionaré en ese sector 
el problema de las candidaturas pre- 
sidenciales?... El socialismo sabe que 
carece de posibilidades, y por ello ha 
tratado de sumarse a las otras 0Opo- 
siciones mediante un frente popular 
que no ha prosperado, porque el radi- 
calismo no lo desea. 

No será difícil que a última hora, 
con argumentos cireunstanciales, en los 
que tendrá que entrar, necesariamente, 
el ideal de la democracia, ambos nú- 
cleos resuelvan incorporarse, aunque 
sea en calidad de enganche, a la co- 
lumna radical. Y si los radicales pre- 
sentaran dos fórmulas, mejor, porque 
entonces los “burgueses” harían causa 
común con una de ellas y los “descami- 
sados” con la otra. 

Para el socialismo ha desaparecido, 
en esta jornada, hasta el aliciente de 
las minorías, ya que ellas han desapa- 
recido del Colegio Electoral, y, por 
ctra pare, al levantarse la absten- 
ción del radicalismo, han perdido tam- 


bién las perspectivas de una lucha có- 
moda y fácil, como resultó la de 1931, 

Con esos antecedentes queda demos- 
trado que el socialismo no es un factor 
electoral de importancia, y que, por lo 
tanto, la lucha se circunscribe a. dos 
únicas fuerzas antagónicas: el radica- 
lismo y la concordancia. 


¿Qué hacen los radicales? 


Pero, ¿qué hacen los radicales?... 
Si se nos exigiera una respuesta 
concreta a nuestro propio interrogan- 

te, diríamos que se desorganizan. .. 


EL SENADOR 
ANTONIO SAN- 
'TAMARINA 


Se ha presentado 
su nombre en 
oposición al doc- 
tor Patrón Costas, 
para integrar el 
segundo término 
de la fórmula pre- 
sidencial... 


Absortos en la discusión de sus pro- 
blemas internos, no reparan en que 
el tiempo pasa, y luego incurrirán, fa- 
talmente, en el clásico sistema criollo 
de las improvisaciones que no permite 
aquilatar valores, y deja que caigan — 
es la palabra — en las candidaturas 
elementos tarados, lo mismo que caen 
las cáscaras por los ugujeros de un 
colador roto. 

Desde abajo piden que se llame «a 


cerrar filas, a la acción, a la campa- | 


ña; pero el alto comando permanece 
indeciso, acaso porque no sabe bien con 
qué generales cuenta. Se teme que mu- 
chos de ellos se hayan pasado al ad- 
versario y que sólo esperen el momen- 
to propicio para consumar la traición, 
entregando también a sus soldados. 

A esa rebelión que parece hallarse 
latente, se le da el nombre de “evolu- 
ción”, y se asegura que los evolucio- 
rastas discuten las urientaciones del 
Comité Nacional como negativas, para 
proclamar, a su tiempo, el programa 
de las “soluciones nacionales”, que ten- 
drían íntimas afinidades con las “so- 
luciones levantadas”. 


Síntomas claros 


Hay síntomas claros de que la “evo- 
lución” trabaja las filas radicales. Las 
convenciones se postergan por temor a 
las emboscadas, y las tendencias de- 
finen cada vez más claramente sus po- 
siciones. La oposición, compuesta por 


Hablando en plata, el “queso” no alcanza para todos, y hay =uuchos jefes que 
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aspiran quedarse con el comando, como en los ejércitos desorganizados y 
fatigados. 


los antiguos “legalistas” ya está fran- 
camente contra el doctor Alvear y el 
Comité Nacional, y se preparan contra 
sus sostenedores, proyectos de expul- 
sión; pero, por otra parte, los oposi- 
tores responden a esas amenazas con 
lus “sanciones éticas”, y prometen que 
van a desenmascarar a los simulado- 
res que, demostrando interés por la 
disciplina partidaria, se entienden se- 
eretamente con los funcionarios públi- 
.cos, y hasta obtienen de ellos empleos 
y favores. 

Otra tendencia es la de los jóvenes 
vadicales que trata de rodear el di- 
putado Tamborini como genuina ex- 
presión de radicalismo auténtico, y que, 
con tal motivo, se alzaría asimismo 
contra el Comité Nacional, Otra más, 
es la de las provincias “positivas”, co- 
mo Tucumán, Entre Ríos y Córdoba, 
que tienen su política, y hasta aspi- 
lan a no malograr el voto de sus res- 
pectivos electores en el Colegio Elec- 
toral, 

Si todas esas corrientes llegan a cho- 
car, la división del radicalismo sería 
un hecho inevitable. De ahí que vuel- 
ve a abrirse camino — aunque no es 
de creer que llegue a imponerse — 
lo doctrina abstencionista. 

“¿Para qué ir a una nueva burla 
€lectoral y al destrozo de nuestra uni- 
dad”, dicen, no sin razón, los absten- 
cionistas.: Pero los caudillos ambicio- 
sos tienden un puent: sobre la elec- 
ción presidencial, y fijan su mirada 
en los comicios de 1938, que serán de 
rnovación parlamentaria, y del Con- 
cejo Deliberante de la Capital, y, na- 
toralmente, no quieren perder esa oca- 
sión de conquistar posiciones. | y 

De ahí que los comicios presidencia- 
les podrían ser, para el radicalismo, 
ina especie de paréntesis obligado. Se 
las dejaría -pasar lo más benévola- 

mente que fuera posible, para luego 


concentrar los fuegos sobre las ban- 
cas que van a quedar vacantes el año 
venidero. Y así tendríamos una expli- 
cación bastante convincente de por qué 
los radicales, por convenio tácito de 
intereses y ambiciones, dejan pasar los 
acontecimientos con pereza, limitando 
su acción al silencio o a alguna que 
otra asamblea desganada y tardía de 
protesta contra el fraude... 


Lo grave está adentro 


Si el radicalismo ve que su porve- 
nir está en el próximo período adminis- 
trativo, y no en la campaña presiden- 
cial, hay que decir que lo grave de su 
situación está adentro de su propia es- 
tructura, y que, con tender el puente 
de referencia, no se ganará nada. 

¡Cuanto más favorables sean las pers- 
pectivas, más hondo será el problema, 
porque, como en los ejércitos desorga- 
nizados y fatigados, habrá muchos je- 
fes que aspiren a quedarse con el co- 
raando. 

¿Qué buscan los jóvenes radicales? 


¿Qué pretenden los opositores? ¿Cuáles- 


son los planes ulteriores de los evolu- 
cionistas?... 

Se acusa al doctor Alvear de no ha- 
ber sabido orientar al partido, ya sea 
por falta de energías o de diplomacia, 
y se señala el próximo fin de su “je- 
fatura” con una renuncia a su candi- 
datura presidencial, o con un nuevo 
viaje a Europa. De todas maneras, el 
potro está por desbocarse, y ése puede 
ser el final de una aventura mal en- 
frentada, porque el doctor Alvear cre- 
yó que podría reconstruir el radica- 
lismo sobre la base de los amigos que 
le acompañaron en el antipersonalismo, 
y esa política, tenazmente seguida, só- 
lo ha conseguido fomentar recelos y 
crear “clases” dentro de la agrupación. 

_Y esa es la razón por la cual el Co- 


mité Nacional carece de autoridad, y 
ro ha podido imponer derroteros fir- 
mes ni a los caudillos ni a las masas. 

El fraude, que tanto se censura cuan- 
da lo aplica el adversario, ha sido, en 
los últimos tiempos, el verdadero eje 
sustentador del alvearismo, ya que sin 
él en los comicios internos de la agru- 
pación, la situación habría cambiado 
de manos, y el doctor Alvear, o habría 
terminado ya su presidencia, o sería un 
prisionero de sus contrarios. , 

Es decir: que la “política dirigida” 
también es necesaria dentro del par- 
tido radical para dar calidad y esta- 
bilidad a las “minorías selectas” que lo 
gobiernan. Y por la misma línea de- 
ductiva puede afirmarse que, si desde 
las altos organismos directivos no se 
ha permitido a las masas la libre ex- 
presión de su voluntad, habrá sido, o 
bien porque en ellas impera el mismo 


egoísmo que mueve a las minorías con- 
_servadoras a defender las posiciones 


que han conquistado, o bien a que se 
ha pensado, como piensan todos los 
“gobiernos fuertes”, que la mejor de- 
mocracia no es la que deja actuar al 
pueblo espontáneamente, sino la que lo 
constriñe a seguir las normas que las 
clases elegidas consideran más conve- 
rientes. ki 


Las elecciones reguladas 


La desorganización de las oposicio- 
nes y los métodos que acabamos de 
exponer, aplicados a la política in- 


EN EL PROXIMO NUMERO: 


PESE A LA “MEDIA PALABRA”, LAS “SOLUCIONES LE- 
VANTADAS” CONTINUAN OFRECIENDO DIFICULTADES, 


Otra nota de gran actualidad sobre la política nacional. 


terna de los partidos que la com- 
ponen, tienen el grave inconveniente 
de desmoralizar al pueblo, que no ve 
claro y juzga a través de los acon- 
tecimientos negativos que se le pre- 
sentan. 

Estamos a poco tiempo de la con- 
vocatoria a elecciones presidenciales 
en medio de una apatía desconcer- 
tante. El pueblo no sabe qué hacer 
ni qué pensar. Es que el pueblo no 
se explica por qué el radicalismo no 
sigue su línea y se encierra en la 
obsesión de las “soluciones naciona- 
les”. Cualquier solución sincera, idea- 
lista y generosa será nacional, sin 
necesidad de que se borde, precisa- 
mente, al margen de las candidatu- 
ras oficiales. 

La mayor desgracia que puede 
acontecerle a un país es la de que 
todos sus hombres dirigentes se ha- 
gan gubernistas, más o menos con- 
fesados, o que se entreguen al “co- 
laboracionismo” incondicional. 

Esa tendencia a “coincidir” o a de- 
jar hacer, que mina a los organis- 
mos opositores, será en plazo breve 
la mejor justificación de la “políti- 
ca dirigida” y de las “elecciones re- 
guladas”. 

Si no hay lucha abierta, decidida 
y entusiasta, habrá consentimiento, 
y entonces todos serán responsables 
por igual de los resultados ulteriores 
de la jornada; porque hablando en 
plata, el “queso” no alcanza para 
todos y la descomposición vendrá 
después. 
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OR el vano de la puerta de un 
rancho que escondía su miseria 
bajo la gruesa rama de un 
molle de beber, asomó la ca- 

beza del opa. Una cabeza hirsuta y re- 
vuelta como un viejo nido de catitas. 

El muchacho permaneció un rato in- 
móvil, en silencio, con el largo y flaco 
cuello estirado, con los ojos entrece- 
rrados, escuchando atentamente. Des- 
pués, caminando de rodillas, enredán- 
dose en el saco enorme, sujetándose los 
pantalones con una mano, se allegó 
hasta el vecino cuarto. Lentamente, 
con precaución, levantó una punta del 
cuero de vaca que allí servía de puer- 
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ACundo SSigentins 


EL OPA y su LAMPALAGUA seu. senroz 


ta, y espió. Satisfecho, sin duda, con 
lo que había visto, volvió sobre sus pa- 
sos; más aún, miró varias veces hacia 
aquel cuarto antes de entrar en la co- 
cina donde, precipitadamente, buscó 
algo, y en cuento lo encontró, anduvo 
a vueltas con ello: un paquete. 

Salió sonriente, pasándose la lengua 
por los enormes labios rojos, restre- 
gándose las manos de contento, modu- 
lando un gritito de animal satisfecho. 
Con un trotecito de perro rengo cruzó 
el patio, se detuvo detrás y al pie de 
unos viejos cardones enormes, y en el 
lugar donde mostraban el gris cenicien- 
to de sus bocas unas antiguas cuevas 
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de vizcachas, se echó de bruces y silbó 


quedamente: 

— ¡Shiii!... ¡Shili!... ¡Shiii!... — 
y llamó: — ¡Juanita!... ¡Juanita!... 
¡Vení! 


Por una de las entradas de las cue- 
vas apareció prestamente la cabezota 
de una lampalagua, la cual miró con sus 
ojos vítreos a quien lo llamaba y, res- 
pondiéndole, también silbó: 

— ¡Sheee!... ¡Sheee! ¡Sheee! 

El opa puso su cara junto a la del 
monstruo, le habló con dulzura, lo aca- 
rició tiernamente y volvió a silbarle: 


— ¡Shiii... ¡Shiii!... ¡Shiil, — y 
a llamarlo: — ¡Juanita!... ¡Juani- 
ta!..: Vení. 


La serpiente salió de su cueva, pe- 
rezosamente estiró sus seis largos me- 
tros al sol, se encogió, volvió a esti- 
rarse, se arrolló sobre sí misma, giró 
la cabeza, y clavó en el opa la fría 
mirada de sus ojos sin párpados. El 
chango la contempló con ternura, tor- 
nó a acariciarla, luego le hizo una se- 
ña; el ofidio comprendió y obedeció; se 
enderezó, trepó a un árbol, se hamacó, 
hizo una suerte de pruebas, y aguardó 
la “pisaca” (perdiz) con que su amo y 
amigo solía regalarle cuando estaba 
eontento con ella. . 

“Juanita” era el único juguete, la 
única diversión, el único bien y la úni- 
ca amistad que le quedaba al infeliz 
desde aquel día en que su hermano 
mayor, el único que velaba por él, mu- 
rió de un balazo en la espalda, asesi- 
nado ahí, mientras ordeñaba unas ca- 
bras, por quien, desde ese entonces, 
mandaba en dueño y ocupaba su lugar 
en el lecho matrimonial. Y en el afecto 
de su china, cómplice del crimen. 

El opa había encontrado a “Juani- 
tu” años hacía, chiquita aún, tendida 
en la cuneta del camino vecinal, mala- 
mente herida por la rueda de un carro 
de algún convoy leñero. Y él la reco- 
gió, la curó, la crió, la alimentó y la 
amaestró como había' oído decir a los 
gauchos reseros que lo hacían antaño 
los viejos cañéros de Santa Cruz de la 
Sierra, para tener quien defendiera 
sus tiernas y dulces plantaciones de la 


;voracidad de ratas y vizcachas (las 


Con un trotecito de perro rengo cruzó el 
patio, se detuvo detrás, y al pie de unos 
viejos cardones enormes y en el lugar donde 
mostraban el gris ceniciento de sus bocas 
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unas antiguas cuevas de viz- 
cachas, se echó de bruces Y 
silbó quedamente. 


cuales servían de alimento a las ser- 
pientes) y de los caballos y mulas que 
huían aterrorizados ante la furia de 
semejantes guardianes. El opa, como 
siempre, como cada vez que podía, pa- 
só un rato de felicidad jugando con 
“Juanita”, hasta que, cansado de la 
diversión, ahito de calor, ambos se diri- 
gieron a refrescarse al próximo río. 
Al llegar a la orilla de éste, la lampa- 
lagua se detuvo, levantó la cabeza y 
permaneció inmóvil, mirando. Lo que 
vió debió encolerizarla, pues súbita- 
mente se contrajo, se hinchó luego, se 
estiró, dejó escapar un sordo resoplido 
de rabia, y lenta, muy lentamente, mi- 
rando siempre un punto fijo, entró al 
agua sacando de ella apenas la cabeza, 
moviendo febrilmente la bifurcada len- 
gua. 

El opa bien pronto dió con la causa 
de tal cólera, que tendida en la are- 
nosa playa frontera, reposaba una ser- 
piente de cascabel casi tan grande y 
gruesa como la misma lampalagua. El 
tonto recogió un fuerte palo seco, mas 
subyugado, todo ojos, aguardó impa- 
ciente el salvaje espectáculo que había 
de desarrollarse le inmediato ante su 
vista. Bien aprendido lo tenía en sus 
largas andanzas por el bosque, que las 
boas eran enemigas mortales de to- 
dos sus congéneres venenosos, ? 

Ya en medio del río, la lampalagua 
tomó repentino impulso; el agua se 
agitó como movida por una hélice, sil- 
bó roncamente su silbido de batalla 
y de exterminio, Y partió con la veloci- 
dad de una saeta. La de cascabel oyó la 
llegada del enemigo, se irguió a medias, 
llamearon de ira sus OJOS, y como un re- 
sorte que se distiende se tiró contra 
la que llegaba a turbar su reposo. 

El combate comenzó de inmediato, 
sin perder un instante, sin fintas inúti- 
les. Como dos “gallos de riña cruzaron 
«us calvas cabezas y buscaron enros- 
carse, en silencio, haciendo chirriar las 
duras escamas al envolverse, Parecían 
dos tornillos sin fin que pretendieran 
fundirse en uno solo. 

El opa contemplaba el combate es- 
grimiendo el palo, lanzando gritos gu- 
turales hasta que, al cabo de sus ner- 
vios, sin poderse contener más, dió en 
gritar: 

— ¡Juanita, dale! - ¡Juanita, . dale! 

La lampalagua pareció que hubiera 
oído el pedido, hizo un supremo esfuer- 


zo; hubo un largo temblor en esos dos 


cuerpos tan estrechamente enlazados, 
(Continúa en la página 55) 
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COMO el INGENIO de los CONTRABANDISTAS suele 


las ADUANAS 


Por LUIS RAYMONDE 


OS periódicos franceses casi 
dizriamente hablan de alguna 
banda de contrabandistas apre- 
hendida en la frontera belga o 

suiza por tratar de tiansportar oro. 

La desvalorización del franco fran- 
cés asestó un rudo guipe al contraban- 
do «> tabaco belga; pero los ases de 
esta lucrativa profesión rápidamente 
se percataron de que este cambio abrió 
ante ellos nuevos horizontes. 

Efectivamente, comprando un luis de 
cro en Francia, el hombre que viene 
espíritu de iniciativa con el arte de 
suprimir las fronteras, lo vende en 
Suiza por 140 francos, llevando a cabo 
un pingile negocio. - 

Hace poco la policía francesa arres- 
tó en la frontera suiza a un tal Mars, 
que escondía en un chaleco secreto 
1.260 luises de oro. 

— Me hubiera aportado 25.000 fran- 
os de ganancia si no hubiese confun- 
ido las senderos entre las montañas 
-— dijo con amargura el contraban- 
lista aprehendido. 

Este aspecto del contrabando que úl- 
timamente se practica en Francia, des- 
de hace tiempo es conocido en todos 
lcs países, y la organización de los 
.contrabandistas profesionales trabaja 
con afán y mucho éxito. 

Los diarios ingleses cnviaron sus re- 
Fórteres para estudiar de cerca estas 
organizaciones, y han podido averi- 
guar algunos detalles muy interesan- 
tes. Por supuesto, el problema no era 
de los más fáciles; sin embargo, gra- 
cias a la activa labor de los periodis- 
tas, se supo que cas: en todos los 
grandes centros europeos existen su- 
cursales de esta emprése maravillosa- 
mente organizada. Para la búsqueda de 
la clientela y para *l trato con ella 
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existen unos agenves especiales que sa- 
ben inspirar confianza y poseen un ol- 
Íato especial. 

Para provecho de los organizadores 
de este sindicato existen ya en Euro- 
pa algunos especialistas que han cur- 
sado toda una escuela del famoso sin- 
dicato de los brillantes. 

Durante muchos años, y a pesar de la 
v.gilancia de un grupo de detectives 
famosos, el contrabando de brillantes 
de Holanda a Nueva York crece de 
año en año. La actividad de los con- 
trabandistas ofrece escenas tan espec- 
taculares como la siguente: en Liver- 
pool sube al transatlántico que se di- 
rige a Nueva York un anciano norte- 
emericano de aspecto distinguido. 

— ¡Hace veinte años que vine del 
ctro lado del charco! Ya es tiempo de 
visivar la patria — dice a todos los 
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que quieren escucharlo durante las ce- 
nas y comidas, en el bar y en las cu- 
biertas. 

Su ardiente patriotismo tiene a ve- 
ces un aspecto ridículo. el ojal de su 
saco luce una escarapela norteameri- 
cana, los mismos colores adornan los 
gemelos de su camisa, y. su alfiler de 
corbata, así como la tapa de su ci- 
garrera. 

— Conservo en ella un puñado de 
tierra de mi pueblo natal — dice con 
orgullo a sus compañeros de viaje el 
expansivo norteamericano, 
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Su_entusiasmo pavriótico excita ex- 
clamaciones irónicas de parte de uno 
de sus compañeros de mesa, un inglés 
seco, de aspecto enfermizo e irritable. 
.— ¡Todo eso son pamplinas! — le 
lice. — Apenas vea usted el puerto de 
Nueva York, la idea de los dólares que 
istedy se propone ganar borrará todos 
sus elevados sentimientos patrióticos... 
— ¡Nunca jamás! — replica con en- 
tusiasmo el anciano. — Y para que 
vea usted que es así, aj primer com- 
patriota que vea sal aproximarnos a 
mi patria lo convidaré con champaña. 
Cuando el puerto de Nueva York 
aparece en el horizonte, se advierte 
próximo al gran transatlántico un va- 
porcito. El entusiasta patriota saca no 
sí sabe de dónde una bandera, y ante 
las risas de todos lus presentes, em- 
p:eza -a saludar con elia a la mísera 
embarcación, que lieva la bandera 
norteamericana. : 


— ¡Muy bien! — rezonga el inglés - 


de aspecto amargado. — ¿Cuándo lo 
ecnvidará usted con champaña?... 

—H¿Champaña? ¡Ya verá usted có- 
r.o un norteamericano sabe cumplir 
su palabra! — grita el anciano, y orde- 
ra en seguida traer media docena de 
botellas de champaña. Una de las bo- 
telias, tirada con torpeza, cae al agua. 
Con la ayuda de una bocina, gentil- 
mente ofrecida por alguien, el exaltado 
patriota explica al capitán del vapor- 
cito su promesa, y éste muy conten- 
to, acerca su embarcación al trans- 
atlántico. Otra botella, tirada por la 
mano del anciano cae sobre la: cubier- 
ta, rompiéndose y volcándose su pre- 
cioso líquido, Pero la tercera botella es 
tirada con más cuidado y con tanta 
maestría, que el capitán del vapor- 
cito la agarra casi al vuelo. 

— ¡Brinde por el honor del mejor 
de los países del mundo! — grita el 


(Continúa en la página 23) 
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E ' Episodios de la guerra del Chaco 
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CON EL ALMA MUTILADA 


RESENCIABA un- reñido en- 

cuentro de fútbol. Ese depor- 

te que me apasionaba exage- 

radamente, aquel día no me 
llamó la atención, a pesar de que traté 
de encontrar en él el in- 
terés de mis mejores 
tiempos. 

El juego se desarro- 
llaba con acciones movi- 
das e intervenciones es- 
pectaculares que arran- 
caban frecuentes aplau- 
sos a la muchedumbre. 

¡Y qué horror! En 
medio de esa agitación 
sana, me alcanzó tam- 
bién la pesadilla que me 
venía persiguiendo de día y de 
noche, sin dejarme punto de re- 
poso . 

Diez meses habían pasado des- 
de la fecha en que mi patria y el 
Paraguay estipularon el armis- 
ticio. Ya la desmovilización había 
concluído. 

Pero — ¿quién creerá? — ¡yo 
empezaba recién a vivir, a pal- 
pitar con las horripilantes im- 
presiones de la guerra!... 

Vi que por la pista de abajo 
de las tribunas, un enfermero 
del hospital militar sacaba, car- 
gado sobre sus espaldas, a un 
soldado mutilado. Era un “hom- 
bre destrozado”. En la guerra le 
habían hecho volar una pierna. 
¡Tal vez fué antes un futbolista 
de los buenos!... 

Sobre las espaldas del enfer- 
mero descansaba un bulto informe: por 
un lado, una masa de carne envuelta 
en la tela inútil del pantalón; por el 
otro, una pierna íntegra, pero anquilo- 
sada, que colgaba casi hasta arrastrar 
el pie por el suelo. 

Mi pensamiento se trasladó a los 
campos del horror y de la muerte. Me 
imaginé que ese hombre había sido he- 
1ido hacía pocos minutos... Oí dis- 
paros, vi polvo... La sangre huma- 
ra, fresca, me invadió por los ojos... 

Los que me rodeaban aplaudían fre- 
nóticamente. Una banda de música des- 
pedía al viento aires que alegraban a 
la numerosa concurrencia y enarde- 
cían a los actores de una lucha sana... 

Y yo seguía obsesionado..., con ca- 
ra de sobresaltado. 

No sé si mis vecinos se dieron cuen- 
ta de mi crisis nerviosa, de la trage- 
dia que torturaba mi espíritu... 
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Yola, Emmita y Selma -— mis tres 
amigas de confianza — estaban de 
pie, presenciando el partido con in- 
terés. 

Me vieron, y atrajéronme con sus 
senrisas seductoras. Me encaminé ha- 
cia ellas, disimulando mis inquievudes. 


Estreché sus finas manos. Las miré 
fijamente al saludarlas, anhelando ba- 
ñarme en la ternura de esos ojos pu- 
ros para desechar lejos de mi men- 
¿e el fantasma que me atormentaba. 

Yola y Selma no penetraron hasta 
el fondo de mi alma amargada; no me 
comprendieron. Pero a exquisita sen- 
sibilidad de Emmita vibró al contacto 
con mi impresión. Sonrió como yo debí 
esa vez haberle sonrrído, tristemente. 

Y no fué la primera vez que ad- 
vertí esto. En otras ocasiones tam- 
bién Emmita se ha dejado sugestionar 
por mis impresiones. 

Poco hablé; más hablaban y reían 
ellas. Notáronme triste y trataron de 
distraer mis penas. 

Su conversación superficial se me 
hucía, sin embargo, encantadora; lle- 
gaba hasta mi alma, ¿dornada con la 
grata impresión de sus sonrisas tier- 
nas y francas. 

— ¡Qué raro está hoy! — me dijo 
Emmita; pero en vez de alejarse, su 
corazón trató de llegarse al mío, como 
queriendo sondear sus misterios. No 
deseó mi separación cuando debí serle 
repulsivo. 


Concluyó el encuentro. Mezclados con 
la muchedumbre, salimos ¿juntos las 
tres muchachas y yo. 

Seguimos por una corta avenida. Pa- 
samos un puente. Duminábamos con 
la vista a nuestro frente los amplios 
pabellones del Manicomio Nacional, ro- 
deados de jardines. Sólo una pared, 
regularmente alta, separaba a los re- 
ciuídos de los que gozábamos de li- 


bertad... ¿A los locos de los cuer- 
dos?... 

— ¡Oiga, señor — nos sorprendió 
una voz; — señoritas! ¡Unos centa- 


vos, por favor!... ¡A ver, un pan!... 
¡Unos cigarrillos!... ¡Miren que no 
re pagan mis haberes!... 

Era un loco. Le vimos sacar la ma- 
ro por un desagúe de la pared. Al- 
cunzamos a ver su cara de labios grue- 
sos, bigote desgreñado y murgriento, 
boca babeante. Tenía el rostro pegado 
a la tierra, y no se cansaba de pedir. 

Las chicas y yo nos apartamos de 
ese lado, espantados. 

— ¡He combatido en Yucra, Arce, 
Campo Jordán, Nanawa!... ¡Soy ma- 
yor de reserva!... ¡Mi esposa y mis 
hijitos se olvidaron de mí!... — ceon- 


tinuaba el alienado. 


Con esas palabras, el fantasma de 
la guerra se apoderó nuevamente de 
mí. Y yo, un hombre, me mostré más 
impresionado, más débil que las muje- 
res que me acompañaban. 

Yucra y los intensos bombardeos del 
ejército paraguayo. Las angustias de 
nuestra retirada, vagando por el mon- 
te seco y tortuoso... 

Nanawa y el incendio de los pajo- 
nales, con llamaradas de fuego que el 
viento empujaba contra nosotros. La 
tierra minada que removió sus entra- 
ñas, y tembló y estalló. El bombardeo 
atronador... La enajenación de nues- 
tro jefe, que gritaba: “¡Fuego! ¡Fue- 
go! ¡Fuego a los pilas! ; Malditas hem- 
bras!... ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!...” 

Volví para atrás la vista sin que- 
1er... Y en el jardín del manicomio, 
entre otros locos, reconocí al que fué mi 
jefe. También él estaba recluído. ¡Qué 
coincidencia, en el momento que pen- 
saba en él lo vi en carne y hueso!... 


Llevaba puesta una casaca de jerga 


gris y rústica, sin insignias ni galo- 
nes. De pie, firme, contemplaba, cor 
facciones ceñidas y mirar fijos a la 
nultitud que pasaba. Imaginábase, tal 
vez, presenciar un desfile de sus tro- 
pas; pero no profería ui una palabra, 
ni una voz de mando, ni desplegaba el 
más ligero movimiento. 

Las niñas, como contagiadas por mi 
actitud, se revolvieron para ver, 

— Ese fué mi jefe en la guerra — 
ies dije. — Sufría enajenaciones vio- 
lentas en los momentos de apremio. 
Frecuentemente trataba de ahogar sus 
contrariedades bebiendo aleohol sin 
medida. De borracho era, por lo ge- 
neral, impulsivo. Hubo ocasiones en 
que se presentó sereno, y en medio 
de su serenidad tuvo rasgos crimina- 
les. Una vez, un humilde soldado se 
aproximó a un barril para proveerse 
de agua. Mi jefe se colocó tranquila- 
mente a diez pasos de él, sacó su pis- 
tcla, le apuntó, disparó sin darnos 
tiempo a impedírselo, y el infeliz sol- 
dado cayó convulso, en tanto que el 
jefe guardaba su pistola y se retiraba, 
sin saber del crimen que había perpe- 
trado... De sano era buena persona, 
y sus facultades intelectivas no eran 
escasas. 

Yo me conceptué un criminal: iba 
lastimando cruelmente, con mi palabra 
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el mar”. Este libro fué publicado en 
1869 y, como se supondrá sin mucho 
esfuerzo, los submarinos capacitados 
Para cruzar los mares parecían aún ex- 
4 tremadamente remotos. Sin embargo, 
. su lectura ofrecía indudable-interés, y 
el público inclinó sus preferencias ha- 
1 : cia este trabajo de Verne, que resultó 
3 uno de los más exitosos de su carrera 

a de escritor. 
: En el mismo año, y esto ha sido “des- 


o 
F mediados del siglo diez y nue- 
E A ve los contemporáneos del fan- 
1 A tástico Julio Verne tuvieron 
A : S oportunidad de divertirse con 
los productos de su imaginación, espe- 
ó cialmente con “Veinte mil leguas bajo 


A A cubierto” recientemente, habitaba en 
E Prancia otro “profeta”, cuyos dibujos 
n atraían la atención general. Eran con- 
a siderados entretenidos y simplemente 
0 + como fantasías de imaginación, y ha- 
)- j cían reír a carcajadas a quienes no 
l, concebían ni remotamente posibles el 
21 ] uso del teléfono o de la televisión, el 

3 bombardeo aéreo o la utilización de 
ii los tanques en las acciones de guerra. 


Por otra parte, la maravillosa serie 

y y de dibujos proféticos que tuvieron co- 
E mo creador a Alberto Robida, nacido 
E en 1848 y muerto ya hace muchos años, 

había permanecido completamente ol- 
vidada, hasta que un sobrino suyo, Mi- 


Los tanques blindados y los bom- 


o ; bardeos aéreos fueron visualizados 
l- É en 1860 por el artista con gran lujo 
9 - de detalles. 


n EH ¿La guerra 
58 quimica? 

3 Decían que 

P era absurda 

a en 1869, 
») E cuando 
$ > apareció es- 

ta ilustra- 

ción de Ro- 

bida, que re- 
presenta 

> una “bate- 

3 ría de quí- 
a micos” lan- dis Y 
zando gases as ». 
contra el caos 

enemigo. 


chel Robida, decidió últimamente dar- 
la a conocer. Michel y otros miembros 
. de la familia Robida se sintieron ver- 
| A daderamente consternados al examinar 
3 los dibujos que había trazado con tan- 
ta firmeza Alberto, por el realismo de 

su ejecución. 
. Pero en la época en que intentó dar- 
los a conocer al público. Robida fué 
acusado de plagiar a Julio Verne, y de 
intentar arrebatarle sus originales 
concepciones. Prontamente su trabajo 


ACundoe SSigentino 


Nadie es profeta en 


Los grabados de un ilustrador francés, que permanecieron en el 
olvido, dan a conocer como vigoroso creador de realidades cientí- 
ficas a quien se consideraba un nuevo plagiario de las fantasías de 
: > Julio Verne. 


Por JORGE LUIS VALMONTE 


fué relegado al olvido, con lo cual que- 
daba demostrado una vez más aquello 
de que “nadie es profeta en su tierra”. 
Los hechos, sin embargo, se han en- 
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cargado de desmostrar las posibilida- 
des que había en cada uno de los di- 
bujos que su imaginación le distaba; 
todos ellos se han materializado ac- 
tualmente: la televisión, los teléfonos, 
los rascacielos, el bombardeo aéreo, los 
tanques de guerra, los gases asfixian- 
tes. Ninguna de estas manifestaciones 


del progreso y la barbarie era conoci- 


da en aquella época, ni se sospechaba 
su posible invención. y 


Robida, por otra parte, no se había 


4 


su tierra 


Alberto Ro- | 
bida, dibu- | 
jante y edi- * 
tor de revis- 
tas cientifi- ; 
cas, cuyas í 
profecías se +. 
detallan en + 

esta nota. ; 
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dejado llevar por la fantasía desorde- 
nada o la mera casualidad. Sus crea- 
ciones estaban perfectamente basadas 
en la ciencia, cuyas posibilidades tu- 
vieron en él uno de los primeros visio- 
narios. > 

Este hombre no era solamente un ar- 
tista de talento poco común, sino tam- 
bién el editor de dos periódicos: “Poli- 
chinelle” y “La Caricature”. Además, 


escribió dos volúmenes semicientíficos 


Mamados “Le Siecle” y “La Vie Elec- 
a 
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trique”. En éstos, especialmente, expo- 
nía con toda propiedad y extensión 
algunos de los futuros inventos que 
había trasladado ya al papel en sus 
sorprendentes dibujos. 

Una de las concepciones más origina- 
les, según los contemporáneos de Ro- 
bida, era aquella que ilustraba una 
embarcación más liviana que el aire, 


Sesenta años después de la concep. 
ción de este dibujo, se construyó 
el edificio “Empire State”, de Nueva 
York, primer rascacielo en cuyo 
mástil se puede amarrar un zeppelin. 


capacitada para remontarse a gran 
distancia de la tierra. Evidentemente, 
los globos dirigibles de Robida estaban 
amarrados a un rascacielos que su 
creador había dispuesto especialmente 
con ese objeto. Todos se reían de la 
ocurrencia, y, sin embargo, apenas cin- 
cuenta años después, el edificio “Empi- 
re State” de Nueva York fué construí- 
do con una torre que reunía las con- 
diciones necesarias para hacer facti- 
ble el amarre de un dirigible a su 
mástil. 

Los dibujos de Robida recuerdan a 
aquellos otros de Leonardo de Vinci, 
donde se presentaban el aeroplano y 
ctras notables manifestaciones del ado- 
lanto que han experimentado actual- 
mente las cosas en general. 

En casi todas las actividades de esta 
naturaleza ha habido profetas cuyas 
predicciones no fueron tomadas en se- 


- rio por sus contemporáneos. 


En el Museo Británico, por ejemplo, 
hay dibujos de máquinas automotrices 
que anteceden en muchos años a la 
creación del automóvil. 

Frank Read, uno de los más popu- 
lares autores de libros para niños en 
sa época, concibió el telégrafo sin hilos 
en un cuento, y las ilustraciones con 
que el novelista acompaña sus relatos, 
demuestran que las estaciones de radio 
por él imaginadas, presentan un pare- 
cido notable con las broadcastings que 
actualmente difunden sus transmisio- 
nes por el espacio. Pero aquellos eran 
otros tiempos, y su visión del futuro 
revestía caracteres de fantasía exage- 
rada para los padres, que evitaban que 
sus niños leyeran tales “pavadas”, pro- 
ducto de una imaginación enfermiza e 
irresponsable, 


UE lejos esvaba Dione de ima- 
ginar las dramáticas compli- 
caciones que iban a traerle 
aquellas breves líneas de El- 

vira Senet!- 


“Arturo: Ante el peligro de que pue- 


'ia hallarlas mi esposo, te envío estas 
cartas. Guárdalas como si fueran tu- 
yas, ya que encierran un secreto que 
podría costarme la vida.” 

A un metro de distancia del caño de 
lla automática que lo amenazaba, re- 
cordaba, letra por letra, el contenido 
de la esquela. 

— No se mueva, Dione, 0... — Una 
voz ronca, emitida en tono cortante, 
había sonado en la habitación, en tan- 
to que un dedo grueso. evidentemente 
nervioso, se curvaba sobre el dispa- 
rador. 

Dione no se amedrentó. 

— ¿Qué busca, Ramus? — pregunúó. 

Entre burlón y comunicativo, dijo el 
intruso: 

— ¡Oh!... Poca cosa. Quiero las 
cartas de la esposa de Senet... 

— ¡Las cartas!... ¿Qué cartas?... 
— eludió con presteza Dione. 

— No se haga el desentendido — bra- 
tró el otro, y subray% sus palabras, 
tomando puntería hacia su pecho. — Le 
dey cinco minutos para dármelas — 
egregó. — Si no lo hace, no me cos- 


ACunas SIgentino 


— ¿Qué quieres decir? — preguntó ella. 
El no se atrevió a seguir, pero una voz dulce fué al encuentro de sus ideas. 


Las Cartas secretas 


Por JOE CLARKSON 


—Y bien: después que leas mis cartas, tú mismo lo decidirás... 


tará nada perforarle los pulmones con 
esbe juguete. Estamos solos, a diez cua- 
úras de la primera vivienda, y... 
—$i tira, tendrá después que ex- 
'plicarlo — arguyó Dione con serenidad. 
—¡Bah!... En estos lugares pue- 


den explicarse las cosus de mil mane- 


ras verosímiles. En la India hay mis- 
terios tan profundos como el mar, Dio- 
ne. Usted lo sabe como yo. No se em- 
pccine, porque si vuelve a negármelas, 
será su sentencia de, muerte. Sé que 
usted las tiene por el mismo nativo 
que las trajo a sus manos. Le recom- 
pensé, naturalmente. — En su rosuro 
s2 dibujó una sonrisa siniestra. Como 
Dione guardara silencio, continuó: — 
¿No ha visto nunca morir a un indio 
con la boca cargada de arena, esta- 
queado al sol?... Se retuerce antes 
como una culebra — festejó. — Bueno: 
han pasado tres minulos; tiene toda- 
vía dos, Dione. ] . 

La imaginación de éste +rabajaba, 
ertretanto, aceleradamente. ¿Cómo sa- 
lir del paso?... Estabe completamen- 
te indefenso, a merced de aquel aven- 
turero. 

— ¿Para qué las necesita, Ramos? 
¿“Chantage”?... 

— Es usted un perfecto Cagliostro 
— comentó cínicamente. — Ha adivi- 
nado. — Debió abrigar el temor de 
ser sorprendido, porque conminó: — 
Diga de una vez dónde están. 

Una idea salvadora atravesó el ce- 
rebro de Dione: 

— ¡Bien! — exclamó. — Es usted 
e 
pedirle dos cosas. 

— Si son atendibles... 

* —Lo beneficiarán, sin duda. Que no 
las lea, ya que de nada le servirán, y 
que trate primeramente con ella el ne- 
gocio. 


pl 


AS 


más fuerte. Me rindo. Pero deseo - 


nica 


— Prometido. Las mujeres son siem- 
pre más impresionables, y, en estos ca- 
sos, más generosas que los hombres. 
¡Vengan!... 

— En esa valija. Tome las llaves. 

Temeroso de que pudiera haber en 
ello una treta, Ramos no se movió, 

— Abrala usted mismo, y... ¡cui- 
cado, Dione!... No olvide que le estoy 
¿puntando. 

Aquel recibió un paquete de sobres 
celestes, atados fuertemente y lacra- 
cos con prolijidad. j 

— El sello es mío. Lo puse cuando 
las recibí. Me remito a su promesa. Si 
las abre, perderán para el negocio que 
pretende hacer la mitud de su valor. 

— No tengo ningún interés en saber 
¡o que dicen. Me basta con que me las 
paguen bien para poder salir cuan- 
to antes de este maldito lugar. Ahora, 
antes de irme, una advertencia: si me 


aenuncia, todo el mundo se enterara . 


del contenido del paquete. Esto tam- 
bién se lo prometo. — Rió con suficien- 
cia, seguro del silencio de su víctima. 

Frente a la cortina da junco que da- 
ka a la salida, guardó el arma y Sa- 
ludo; 

—¡Adiós, Dione!.. 

— ¡Hasta pronto, Ramos!... : 

¿Hasta pronto? ¿Qué habría querido 
significar? El tono sugestivo le intrigó. 
Iba a volver sobre sus pasos; pero, 
seguramente, recaparcitó que era más 
conveniente perderse «e vista cuanto 
antes, porque se contentó con lanzar 
un gruñido. 

Al quedar solo, Dione sonrió satisfe- 
cho. Un simple cambio de paquetes le 
había dado la victoriz. Ya se cuidaría 
de que Ramos no lo volviera a hallar 
desprevenido. é 

“La pondré a Elvira sobre aviso — 


- pensó, Luego, se quejó: — ¡Qué horri- 


e 


bie calor!... — Se pasó el pañuelo por 
la frente empapada de sudor. — Sola- 
mente a mi gobierno se le ocurre man- 
dar a este sitio a un trotamundos co- 
mo yo para que haga de cónsul.” 

Entró uno de los indígenas a su ser- 
vicio de regreso de la ciudad, anun- 
ciándole la llegada de una mujer. En 
eso una. mano blanca y ensortijada 
epartó la cortina. Apareció en el hue- 
co un rostro hermoso, y una figura fe- 
menina, cimbreante y nerviosa, se ade- 
lantó. 

— ¡Elvira!... 

— Bien decía yo — comentó ella con 
voz cantante, haciendo un mohín de su- 
ficiencia, — que iba a asustar al ermi- 
taño. 


Los rasgos varoniies de Dione se: 
acentuaron por efecto de una emoción: 


íntima. : 
— Pensaba ir.a verte hoy mismo. — 
Elvira lo miró con curiosidad. — Se 


trata de tus cartas” — expresó con con- 


fianza. , 

“Ella acusó un sobresalto: 
— ¿Mis cartas? ¿Qué pasa, Dione?... 
El le relavó lo ocurrido. 


— ¿Así que se” llevó el paquete?...- 


-—Un paquete — corrigió. — Las 
cartas de lo que solamente fué una 
aventura y que ya pasó, Elvira... El 
hastío de estos lugares... 

Ella notó su acento un tanto triste: 
y sus pupilas esquivas, y comprendien- 
do; lo envolvió en una mirada llena 
ve ternura. : 

— ¿De quién eran, Dione? — pre- 
gunvó en un murmullo, casi al oído. 

Este sonrió débilmente. No vale la 
pena recordarlo... Quise olvidarte, re- 
emplazarte en mi corazón, y me enga- 
ñé torpemenve, lo coufieso. A través 
de ella vivías como cuando éramos no= 
vios... 

Llevada por su sentimentalismo, ella 
animó la evocación: : 

— ¡Qué felices fuimos! ¡Cómo nos 
quisimos, Dione! — dijo en un suspiro. 

— ¡Con toda el alma, Elvira! A 


veces me pregunto cómo fué posible que 
terminara aquello... ' 

— Senet me hizo creer que habías 
perecido en tu último vuelo al polo. 
Pasaron dos años sin que supiera nada 
de ti, y los quebrantos económicos de 
mi padre aceleraron el casamiento. 

— ¡Sabe Dios cómo me salvé!... 

— ¡Qué caro lo pagué!,.. ¿Te digo 
una cosa, Dione?... 

El esperó, anhelante. Las mejillas de 
«Ja se encendieron de rubor. 

— Cuando nos separemos, lee mis 
Curtas — expresó en un soplo. 

Dione sintió que el corazón le sálta- 
be as últimas palabras 
C ndaron el alma de un 
inefable presentimiento. Lleno de ro- 
manticismo, propuso: ; 

—Salgamos. Es el crepúsculo, Elvi- 
ra. Soñemos otra vez, ¿quieres?... 

Ella, voda trémula, asintió con un 
novimiento de cabeza. Dione, volviendo 
Ge pronto a la realidad, movido por 
una reflexión, preguntó: 

— ¿Y Senet?... 

—¡Oh!... Está lejos. Salió hace 
úna semana al frente de los legiona- 
r:08S... Además, sabe la amistad que 
NOS une... y... 

Comenzaron a andar en silencio, em- 
bargados por la belleza del momento. 

— ¡Qué hermosas palmeras, Dione!... 
-- dijo, extasiada. — ¿Nos sentamos? 
Aquí estaremos lejos de cualquier mi- 
rada indiscreta. 

¿Podía él, acaso, Jevcir que no a un 
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La ciencia utiliza DESPOJOS 
' HUMANOS para SANAR a 


A A A PE 


los enfermos 
Por el profesor J. GARCIA MENDEZ 


NA cámara frigorífica de un 
establecimiento hospitalario, 
en; Rusia, está llena de ojos 
tomados de cadáveres huma- 

ros y conservados para su uso en al- 
guna nueva operación, y en otro hos- 
pital hay frascos de sangre obtenida 
del mismo modo que lus ojos, con el 
Propósito de emplearia en inyecciones 
a los vivos. 

No puede haber nada más escalo- 
triante que la perspectiva de que le in- 
yecten a uno en las venas la sangre 
de un muerto, y, sin embargo, puede 
significar la salvación. 

De tiempo en tiempo se hacen pro- 
posiciones para utilizar los cadáveres 
con fines comerciales, tales como ha- 
ccr fertilizantes. 

Durante la guerra circuló una ver- 
sión falsa, según la cual los industria- 
les alemanas usaban los cuerpos de 
sus enemigos, y aun de los mismos ale- 
manes, para extraer aceite y lubricar 
sus maquinarias. 

Tales calumnias levantaron una ola 
de indignación que revelaba hasta qué 
punto los hombres r2:hazan semejante 
sacrilegio. 

Sin embargo, andan por el mundo al- 
gunos individuos que ven a través de 
los ojos de un muerto, y otros que han 
recuperado la salud y fuerza con la 
sangre de un ser que ya había pasado 
2 la otra vida. 

La base de estas posibilidades es 
que nadie muere del todo instantá- 


" neamente. Después que la respiración 


cesa, se “cierra” el cerebro y los ner- 
vios recién comienzan a morir a los 
pocos minutos, sin que eso signifique 
que el cuerpo entero nuera inmediata- 
mente. 

Este hecho permite hacer uso de las 
Fertes con vida de unos cadáveres pa- 
Yi reparar otros cuerpos, y en este 
sentido se han logrado señalados éxi- 


_ Los, especialmente <un los ojos y con 


la sangre, 


Hace algunos años, eh Moscú, el 
doctor S. S. Yudin vió en esto un 
medio de proveerse de sangre para 
transfusiones, más barata y fácilmen- 
te que valiéndose de seres con vida. 
Creyó que la idea merecía llevarse a 
14 práctica, y en consecuencia, cada vez 
Que morían personas sanas, por acci- 
dente o de alguna enfermedad que no 
afectara la sangre, ésta era retirada de 
las venas sin darle tiempo a coagular- 
se, sometiéndosela luego a tratamien- 
tos químicos para mantenerla en esta- 
do líquido. Se compro»ó así que la san- 
gre de los cadáveres se adapta per- 
fectamente para las transfusiones 
Usuales. 

Actualmente se añado a la sangre un 
citrato — que es el mésodo empleado 
hera evitar que se coagule, — se la 
ccloca en frascos, guardándola en cá- 
Di3ras frigoríficas hasta que sea ne- 
cesario utilizarla. No se sabe cuánto 
tiempo puede conservarse en este es- 
tado; pero el profesor Yudin cree que, 
temándose las precauciones debidas, 
mantiene su eficacia durante varios 
22os, del mismo modo que las semillas, 
las bacterias y otros pequeños organis- 
nOs pueden ser mantenidos con vida 
pur muchos años a bajas temperaturas. 

El uso de los ojos de cadáveres tie- 
Pe Su origen en un experimento prac- 
ticado por el doctor A. von Hippel, en 

lemania, en el año 1888. El doctor 

% 


ven Hippel tenía un conejo en su la- 
boratorio, uno de cuyos ojos era opaco, 
tal como sucede con ¿as personas que 
son víctimas de ciertas enfermedades 
ce la vista, Dando «al conejo un anesté. 
sico, y operando con todas las precau- 
ciones posibles, el doctor von Hippel 
sacó la córnea dañada y colocó en su 
lugar la misma part2 del ojo de otro 
ecnejo. El animalito sanó, y pudo go- 
zar así de otro ojo perfecto. Pero pa- 
saron muchos años antes de que se so- 
metiera un ser humano a la misma 
operación. 

El año pasado, un médico ruso, el 
dcctor V. P, Filatov, del Instituto de 


Inspirándose en los últimos adelantos de la cirugía, un artista surrealista ha 
imaginado la clínica del porvenir en que operadores autómatas trasplantan 
una cabeza, como actualmente se trasplantan huesos y ojos. 


Oftalmología Experimenval de Odessa, 
decidió averiguar si era necesario qui- 
tar el ojo a un ser viviente para colo- 
cárselo a otro. 

Sabiendo que el ojo «ntero “vive” por 
algún tiempo después de la muerte de 
su dueño, y conociendo el éxito del doc- 
tor Yudin con la sangre de los cadá- 
veres, decidió hacer un experimento 
sensacional. Trasplantó el ojo de un 
nuerto a un hombre vivo, y tuvo, a su 
vez, buenos resulvados. 

Ahora se proyecta conservar canti- 
dades de ojos en condiciones de ser uti- 


lizados en todos los huspitales rusos 
para reparar los ojos de personas cie- 
gas por opacidad de la córnea. 

Cosa semejante se realiza con las 
giándulas. Recientemente se ha descu- 
bierto la manera de efectuar eficaz- 
mente esta operación, usando glándu- 


Jas tomadas de cadáveres, de la misma 


manerá que el doctor Filatov y sus 
asociados emplean los cjos “muertos”. 
Uno de los nuevos experimentos fué 


dado a conocer por el doctor Harvey. 


Stone y otro por el doctor Alexis 
Carrel, del Instituto Rockefeller, de la 
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Spot gi 


Un sabio examinando un ojo artifi- 

cial, que se espera podrá ser reem- 

plazado con un ojo humano sacado 
de las cámaras frigoríficas. 


ciudad de Nueva York, ayudado por el 
famoso aviador Lindbergh, quien se de- 
dica a la biología pur simple afición. 
“La contribución del doctor Stone de- 
muestra por qué han fracasado ante- 
riores operaciones ¡obre las glándulas. 
La glándula que será trasplantada 
debe “acostumbrarse” 1] cuerpo en que 
será colocada. Un medio de obtener es- 
to, es exponer la glándula viva, por 
algunas horas o días, al suero de la 
sangre del individuo en el cual se hará 
la trasplantación. 

El doctor Carrel y el coronel Lind- 
bergh inventaron un aparato especial, 
en el cual puede ser culccada una glán- 
dula, y, probablemente, cualquier otro 
órgano, con el fin de conservarlo vivo 
días y semanas enteras. 

Se sabe, por otra parte, que un ser 
humano puede vivir, pensar, y aun 
niás: disfrutar de la vida, carecien- 
do de alguno de sus crganos. 

Puede quitarse un pulmón, o la mi- 
tad del cerebro, ambas piernas o bra- 
zos, los dos ojos, los oídos, el estómago, 
lo mayor parte del resto del sistema 
digestivo, un riñón, € bazo entero, 
parte del hígado y otros órganos. 

Los especialistas modernos han pen- 
sado que sería conveniente reempla- 
zar órganos dañados o enfermos por 
otros sanos; pero que no hayan sido 
obtenidos de una persona viva, sino de 
un muerto que no tiene necesidad ya 
de ellos. 

Aun se ha dicho que el trasplan- 
tve de corazones no es cnteramente im- 
posible, al reemplazar uno afectado por 
otro nuevo, sacado previamente de al- 
gún fallecido, y que ha sido mantenido 
con vida en el laboratorio. 

No se han realizado aún estos ex- 
perimentos con seres humanos; pero 
es posible que en breve los médicos 
rusos perfeccionen sus métodos de re- 
purar cuerpos humanos, y en ese caso 
el método bien podría universalizarso, 
oíreciendo una posibilidad extraordi- 
naria de salvar a muchas vidas con 


partes del organismo de quienes ya han . 


cejado de existir, 
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SACANDO DE DUDAS 


Moza Pampeana. — No vaya, 

jovencita. Ningún gaucho bien 

intencionado invita a una pal- 

sanita a concurrir a su “cotta- 
ge” para mostrarle el corazón sanguino- 
lento. Si él la invitó, diciéndole: 


EL RANCHO DE TOTORA 


Ven a mi rancho y allí 

te cantaré mis tristezas 

y con toda mi llaneza 

te enseñaré el corazón. 
Verás que el traidor facón 
le ha dado tantos puntazos 
que está colgando-.a pedazos 
y urge su curación. 


Letra y música de Nicandro Dorr Mansilla 


seguro es que el tipo se trae alguna do- 
ble intención. 

Además, ¿le divertiría a usted esa vi- 
sita?... Arreglarse y emperifollarse to- 
da para que le canten las tristezas en el 
rancho, no me parece negocio. Y que le 
hagan recorrer las diversas dependen- 
cias del Home, desde ei living al galli- 
nero, para mostrarle una piltrafa san- 
grante a causa de los golpes traidores 
del facón, no le veo la gracia. Ya le digo: 
¡no vaya! No se deje trabajar con el 
cuento de la curación, que eso se lo de- 
be decir a todas el canillita. 


A Muchacho de Antes. — Si usted es 
descendiente del sereno de Montserrat, 
puede solicitar una pensión al Honora- 
ble Congreso. Los objetos que se nece- 
sitan para probar la justicia de su pe- 
tición, son: una guitarra del payador de 
Lavalle; un ramo de jazmines que llo- 
raba de celos; un trozo de reja de la 
pulpería, y dos o tres hojas del alma- 
naque correspondiente al año 40, cuan- 
do éste moría. 


LA PATRULLA 


Canción del año 1840 


Cayó la noche sobre los barrios: 
sólo el sereno de Montserrat 
canta las horas largas y tristes 
en el silencio de la cludad... 

En cada patio suspira un alma, 
llora un recuerdo del que se fué, 
¡Ah, cuántas veces el jazminero 
oyó el sollozo de uua mujer!,.,, 


Las” doce han dado, bajo la luna, 
pasan las sombras rojas de ayer, 
se oyó el lamento de un fusilado 
allá a lo lejos en un cuartel. 
¡De ple, las almas llorando sangre, 
se oye un galope y una canción: 
1Viva el Ilustre Restaurador!... 
Versos de H, P. Blomberg. 


Pero no crea que le será fácil co- 
brar una pensión. Antes que usted hay 
varias pulperas de Santa Lucía; media 
docena de guitarreras de la misma pa- 
rroquia que su ascendiente sereno, y una 
manifestación de payadores de Lavalle 
que esperan turno. 

Respecto a su consulta, pidiendo que 
le explique qué es eso del fusilado que 
se queja en La Patrulla, le diré que 
mejor es no meterse en esas cosas. Han 
ocurrido tantas barbaridades en aquel 
año 40, que una más ya no importa al 
mundo. Ya lo sabe: no crea en lamentos 
de fusilados ni en almas que lloran san- 
gre. ¡Son todos grupos!... 


A Niña Bien. — Usted debe agremiar- 
se cuanto antes. Después de concurrir a 
un sindicato, recién gozará de los be- 
neficios de las cuarenta y cuatro ho- 
ras semanales, y no estará como ahora, 
pensando cómo son largas las semanas, 


REMEMBRANZAS 
Tango canción 


Cómo son largas las semanas 
cuando no estás cerca de mí, 
no sé que fuerzas sobrehumanas 
me dan valor lejos de ti. 
Muerta la luz de mi esperanza, 
soy como el náufrago en el mar, 
sé que me pierdo en lontananza, 
mas no me puedo resignar, 


ki po ME 
HA o 


(Que después que él se fué usted lo 
siga viendo en cada adorno y en cada 
cosa, no me parece extraordinario; hay 
quien ve cosas peores y no en adornos 
precisamente. Ahora que, aquí entre nos- 
otros, le diré que esa costumbre de ver 


al ausente en los objetos que nos ro- 
dean, puede traernos algunas molestias 
con vías al nosocomio. No le arriendo la 


—ganancia si usted lo ve en una planta 


de cacto y le da un beso. O en el hueco 
del ascensor, cuando la puerta está 


NDANZAS DE LA MUSA ENCLENQUE | 


Por UNO CUALQUIERA 


abierta. O en la plancha de la cocina 
económica, cuando está al rojo vivo. En 
fin, allá usted. 
/ 
En nuestro cuarto tibio y rosa 
todo quedó como otra vez, 


y en cada adorno, en cada cosa, 
te sigo viendo como ayer, 


“Tu foto sobre mi mesita, 

que es credencial de mi dolor, 

y aquella hortensia ya marchita, 
que fué el cantar de nuestro amor, 


Letra de M, Battistella. 
y Música de M. Melfi, 


¿Ve usted?... Tanto tirarse contra los 
objetos, creyendo que es su amado, le 
ha producido ese alelamiento que pide 
un chaleco de fuerza a gritos. Las fotos, 
amiga mía, aunque estén colocadas s0o- 
bre una mesita, nunca son credenciales 
de dolor ni de ministro plenipotencia- 
rio. Decir eso es tener gusto de compli- 
car las cosas y darme trabajo. Tire esa 
credencial a la basura, y dedíquese a 
tareas agrícolas. Letras, no. 


A Chispa Tradicional. — Salir de una 
carretera en una noche tormentosa y 
buscando una cruz, llorando a lágrima 
viva, es bastante bueno para escribirlo 
y explotarlo en perjuicio del público; pe- 
ro de ahí a realizarlo, hay mucha dife- 
rencia. No se deje sugestionar por esas 
letras, y haga las cosas como ordena la 
razón. 


LA CRUZ DEL CAMINO 
Canción 


¡Iba la lluvia arreciando 

con la estridencia del trueno 

y en la noche, un gaucho bueno, 
triste buscaba una cruz!... 

¡En su carreta, llorando 


el camino recorría 
y ver a su amor creía 
en cada rayo de luz!... 


Letra y música de Juan M, Velich, Juan 
Espumer y José Sassone, 


¡Para qué sirve ser gaucho bueno!... 
Para que lo hagan salir a buscar una 
cruz en medio del huracán, llorando en 
una carreta y viendo visiones. 


Si usted quiere darse el gusto de in- 
tentar idéntica búsqueda, hágame caso, 
y salga en un día de sol, en una voi- 
turette copera y con la radio bien sin- 
tonizada. De lo contraric, se pescará un 
resfrío. 


¡Con razón van quedando pocos gau- 
chos!... - 


A Aspirante a Milonguita, — ¿Diice 
usted que quiere sacarle una estrella al 
cielo por una baja ilusión? ¿Que cambia- 
ría su barrio por un lugar asfaltado? ¿Y 
que se quiere escapar del lado de su ba- 
cán porque él no la sabe maltratar?... 
Pues, querida, no entiendo ni medio. Sin 
embargo, aquí todo está bien explicado. 


MUCHACHITA DE MI BARRIO 


Tango canción 


Decime por qué te fuiste muchachita de mi lado, 


si yo con vos no fuí malo ni te supe maltratar; 
lo cambiaste a tu barrio por un lugar asfaltado, 
y a mi cariño dejaste por un cariño vulgar. 
Como vos, muchas quisieron alcanzar un 


[imposible, 
sacarle una estrella al cíelo por una baja 


filusión; 
cuidate de las caidas, que hay caidas muy 
[terribles, 
que si querés levantarte no tendrás más 
[salvación. 


José Mocciola, Antonio Macri y Francisco Laino. 


No hay que darle muchas vueltas: el 
asunto es grave. Y en los dos últimos 
versos hay un problema insoluble: si ella 
se cae y no se levanta, es terrible; y si 
intenta levantarse, no tiene salvación... 
¡Bien hecho por no quedarse en el ai- 
MO cia 

De todas maneras, resulta imperdo- 
nable que una mujer abandone a un 
hombre porque no la supo maltratar. 
Tenga un poco de paciencia, y quédese 


al lado de él. Hágalo rabiar bastante, y 
un golpe hoy, otro mañana, con el tiem- 
po puede ser que le dé unas palizas per- 
fectas, sin necesidad de ir a buscarlas a 
lugares asfaltados. No olvide que en to- 


das partes se cosechan piñas. 
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LOS EXPLOTADORES DE LA SALUD 


(Curanderos y charlatanes), por Arios- 
to Licurzi, 


Estudio médicolegal y criminológico. 
La charlatanería y las artes de embau- 
car al público al margen de la ciencia 
de curar, son de todos los tiempos. Los 
clásicos han explotado el motivo para 
sus mejores sátiras, y aun en nuestros 
días suele dar tema fecundo al acervo 
de los humoristas. Sigue el curanderis- 
mo, como en los tiempos más remotos, 
explotando la incurable imbecilidad hu- 
mana; y es que este estado psicológico, 
derivado de la ignorancia y el temor, 
sigue siendo lo mismo que antaño; lo 
único que ha variado son los procedi- 
mientos, pues algunos curanderos se 
dan maña hoy día para dar a sus artes 
de magia una apariencia de ciencia 
que descuidaban en otros tiempos. 

“La existencia del curanderismo — 
dice el autor — parecería incompatible 
con el progreso intelectual y con el 
positivismo científico que caracteriza 
cada día más vigorosamente este lumi- 
oso período de la evolución humana. 
Las universidades transforman sus aca- 
demias en gabinetes y laboratorios; el 
microscopio y la experimentación fisio- 
lógica y clínica substituyen los verba- 
lismos en la discusión de los más serios 
problemas de la vida. Pero ello no bas- 
ta para desligar definitivamente la hu- 
manidad de los prejuicios y las supers- 
ticiones.” 

En su agudo y cáustico estudio, di- 
vide la enumeración de los curanderos 
en tres grupos: el curanderismo pro- 
piamente dicho, que comprende a los 
que curan con agua, con oraciones, con 
yuyos, tatadioses, brujos, espiritistas, 
etcétera; el que llama “curanderismo 
de frontera”, que es el practicado por 
algunos farmacéuticos, por estudiantes 
da medicina, parteras, y todos aquellos 
que viven en las fronteras de la medi- 
cina, Y, finalmente, el “charlatanismo”, 


practicado en el mismo campo de la 


“medicina, con propagandas inmorales, 
exageradas e inescrupulosas. 

Sin virulencias, y con una argumen- 
tación documentada y anecdótica, está 
tratado este estudio no desprovisto del 
aticismo a que se presta el tema, en 
un tono eficaz para los fines sociales 
y de divulgación que se propone el 
autor. 


HOMBRES, por Romildo Risso. 


El autor de este libro es un es- 
critor y poeta ríoplatense prestigiado 
por la publicación de dos volúmenes de 
poemas de hondo sabor gauchesco, que 
la crítica elogió en su día: “Ñandubay” 
y “Arauco”. Reflejo de ese prestigio es 
la obra de ahora, que aparece bajo los 
auspicios de la Comisión de Cultura 
Tradicionalista del Río de la Plata. 

“Hombres” es, en conjunto, un ensa- 
yo sobre la poesía gauchesca. Su vir- 
tud educadora e inspiradora para el 
niño y el hombre, y el análisis de los 
hechos, ambiente, cireunstancias: con- 
ducta, carácter y psicología del gau- 
cho, son los temas fundamentales que 
el autor trata con notorio conocimien- 
to del «alma de nuestros centauros, y 
con dominio del arte que cultiva, ex- 
trayendo de sus propios poemas expre- 
siones analíticas que presentan la base 
Y manera de su teoría estética sobre 
nuestro campo y sus hombres. 

llustran su pensamiento en relación 
a la materia, el comentario y análisis 
de algunos de los poemas de sus libros 
“Aromo” y “Nandubay”, algunos de 
los cuales son reproducidos, fragmen- 


tariamente. 


Para el concepto e interpretación 
de la poesía gauchesca esta obra abun- 
da en observaciones interesantes y ma- 


“gistrales sobre la vida del gaucho, su 


psicología, sus costumbres y la natu- 
raleza en que se desenvuelve; y los 
amantes del arte popular encontrarán 
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ACundtSSigentino 


La actualidad 
bibliográfica / 


Por TIRSO LORENZO 


en ella un rico venero de advertencias 
y consideraciones reveladoras. 


TRATADO DE GEOGRAFIA DE LA 
PROVINCIA DE MENDOZA, por Pe- 
dro F. Sabella. 

Obra “monumental”, pues el estudio 
de las partes en que se divide: geo- 
grafía física, “humana” (un aspecto 
nuevo de la materia que el autor deno- 
mina también “antropogeografía”), eco- 
rómica y corográfica, de aquel Estado 
argentino, está contenido en un volumen 
de 612 páginas formato mayor. Fácil es 
comprender que se escape a la posibi- 
lidad de un análisis breve una obra 
de tan extraordinarias proporciones, 
y de tan espigada condición científica, 
bien que, en el conjunto voluminoso del 
libro, escrito, según afirma el autor, 
para escolares, estén contenidas mu- 
chas páginas destinadas a estadísticas 
demográficas, tablas sobre temperatu- 
ras máximas y mínimas, estudio y no- 
menclaturas científicas de las exten- 
sas fauna y flora mendocinas, y otros 
muchos tratados por el estilo impro- 
pios de lo que, para el estudio de la 
geografía en las escuelas, debiera ser 
ciaro, conciso y estar reducido a una 
inteligente síntesis elemental. 

No conocemos los programas de la 
materia en las escuelas fiscales de la 
provincia, pero si es cierto, como afir- 
ma el autor, que a ellos está adapta- 
da su obra, compadecemos a los peque- 
ños alumnos de geografía mendocinos, 
porque para el estudio de la geografía 
de su provincia, hallarán en esta nue- 
va obra una seria dificultad, por el 
peso neto del material y de la materia 
contenidos en la misma. 


EL BARCO DE LOS MUERTOS, por B. | 


Traven. Ediciones “Imán”. 


Entre las buenas traducciones que 
viene divulgando la editorial “Imán”, 
cuenta esta torturante novela de esa 
incógnita personalidad que es Bruno 
Traven, cuya figura se desconoce y 
cuya residencia se ignora, pero cuya 
obra literaria por su índole social y 
satírica en que se reflejan siempre con 
punzante acritud dramas del trabajo 
y de la miseria, ha sido perseguida en 
Alemania, y tiene difusión y resonan- 
cia en el mundo entero. 

“El Barco de los Muertos” es el dra- 
ma de un marinero que, en un puerto 
de Bélgica pierde el barco en que na- 
vegaba, y con él sus documentos. Ya 
sin poder acreditar su personalidad ni 
su nombre, ese marinero es un hombre 
muerto, arrojado de un país para otro, 
a la deriva, por las policías celosas que 
no pueden reconocer personería a quien 
no tiene cómo acreditarla. El destino 
del infeliz marinero sin nombre y sin 
patria, arrojado de todas partes, es ir 
a parar finalmente a un barco donde 
se le admite como un ente anónimo, 
porque aquella nave es un cementerio 
de muertos en vida, una tumba flotan- 
te, pues está destinada al naufragio 
irremediable para satisfacer y facilitar 
a sus armadores el negocio de un seguro. 
Tan trágico asunto, que abunda en ho- 
rripilantes situaciones, está, sin em- 
bargo, tratado: con un humorismo pecu- 
liar, liviano, despectivo, ingenioso, que 
es el más eficaz atractivo de esta no- 
vela original y emocionante. 

La correcta versión castellana es de 
José de Unamuno, y un interesante 
prólogo de Oscar Cerruto presenta la 
obra y define la extraña personalidad 
del autor. 


MANIN TROTAMUNDOS, por Feduchy. 
Editorial Arnó. La Paz. Bolivia. 


Feduchy es la firma simplificada 
de Manuel Martínez Feduchy, humoris- 
ta que, aunque trasplantado de España, 
florece en tierras de América, y es bien 
sabido que en tierra americana un hu- 
morista puede calificarse, sin duda, de 
“rara avis in terra”. Como su título 
lo hace sospechar, “Manin Trotamun- 
dos” es un libro de viajes, pero un li- 
bro de viajes de un tono particularísi- 
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mo, el trashumante es humorista y va. 


viendo su propio humorismo a través 
de hombres, costumbres y paisajes. Re- 
sulta de ello una crónica que sería 
desopilante si no fuera además de un 
hcndo sentido erítico, cuya agudeza 
y cuyo desparpajo nos hacen, a las ve- 
ces, pasar una corriente de frío por el 
espinazo. Los caminos de la sátira son 
siempre centrípetos, es decir, inevita- 
blemente líricos, y este Manin no reco- 
rre el mundo, sino que el mundo va 
hacia él para: volver a salir transfor- 
mado, como de un prisma, en una serie 
de imágenes. cortantes, funambulescas 
y satíricas, que visten un humorismo de 
primera agua y de bonísima ley. El, 
libro es tal que la transcripción se hace 
el mejor modo de crítica, pero habría 
que transeribirlo todo y en particular 
esos tres finales y deliciosos cuentos 
de Jericó. Haga el lector la lectura to- 
tal, que bien vale el trabajo. 


lleva el organismo hacia el estreñimiento. 


Contra la pereza intestinal está el laxo- 
purgante moderno. 


Santfeína 


que actúa suavemente y regulariza la 
función intestinal. 


Limpia el organismo de toxinas, lo 
refresca y vitaliza. 


Santeína no requiere dietas, no irrita y 
no crea hábito. 


Ahora también en cajas económicas, a $ 0.70 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Ji 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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Por J. M. SALGUERO 


URANTE miles de años el 
acto de la cor nación del rey 
de Inglaterra ha atraído po- 
derosamente la atención de la 
gente que se vuelca en las calles de 
Londres para presenciar la ceremonia 
real. Sin embargo, cada ascensión de 
un monarca al trono ha provocado acon- 
tecimientos extraordinzrios, y ese mis- 
mo elemento de incertidumbre con res- 
pecto a las coronaciones es lo que ha 
dado lugar a buenos o malos presagios 
relacionados con el destino del que ha 
siao favorecido con la corona. 
Por otra parte, son muchos los re- 
yes que durante el solemne acto de la 
coronación no han seguido estrictamen- 


te las prácticas establecidas. Como ocu- 
rrió en el caso del rey Edmundo, en el 
año 955. Se realizaba la fiesta tradicio- 
nal en su honor y reinzba una natural 
siegría en todos los ámbitos; pero su 
majestad, sin duda, ro se divertía lo 
suficiente, porque prefirió abandonar a 
sus compañeros de mesa para reunirse 
con su esposa en sus habitaciones. Los 
huéspedes, mal impresionados por este 
desaire, enviaron al obispo de Lichfield 
y al famoso Dunstan con la orden de 
traer de vuelta al monarca al lugar que 
le correspondía. Los prelados, decidi- 
aos a cumplir el mandato, no tuvieron 
inconveniente en penetrar en las habi- 
taciones privadas del rey y lo obliga- 
ron a viva fuerza a colccarse la corona 
en la cabeza. Edmund no obstante el 
tratamiento de que había sido objeto, 
ze reunió nuevamente con los pares 
del reino, los cuales profetizaron que 
el poder de la Iglesia iba a predominar 
sobre el del rey. 


ACunasSSÍgentin> 


Extraños PRESAGIOS se han CUMPLIDO en la 
CORONACION de los REYES de INGLATERRA 


LA CORONA DEL MURIBUNDO 


El 5 de enero de 1066, Eduardo el 
Confesor se hallaba moxrjbundo, y Ha- 
roldo el Sajón, aprovechando esta cir- 
cunstancia, violentó la puerta de la 
habitación real con varios camaradas, y 
trató de obligar a Eduardo a que lo 
nombrara rey. Su demanda no fué sa- 
tisfecha, sin embargo, ya que el duque 
de Normandía había sido ya señalado 
cumo sucesor al trono. No obstante, Ha- 
roldo obtuvo la corona. Pero la suerte 
la fué adversa, y en octubre del mismo 
año perdió la vida en la batalla de Has- 


+ ro 
tings 


El rey Jorge V 

con las vesti- 

duras de la 
coronación. 


Entraron en las habitaciones particulares del rey, y le obli- 
garcn por la fuerza a ceñir la corona. 


Otro acontecimiento fuera de lo co- 
mún tuvo lugar durante la coronación 
ae Guillermo el Normendo, llamado el 
Conquistador, la primera ceremonia au- 
téntica que se llevaba a cabo en la 
Abadía de Westminster. Este se produ- 
jo a raíz de la auser.cia de Stigand, 
arzobispo de Canterbury, ausencia que 
fué calificada como de mal presagio, y 
puso una sombra de tristeza en el am- 
biente. El arzobispo de York y el obis- 
0 de Constance oficiaron, pues, en la 
ceremonia, y cuando solicitaron la apro- 
Lación de las personas reunidas res- 
pecto a la coronación del Conquistador, 
la aclamación fué unánime y tan: cla- 
morosa que los soldadss normando que 
hacían guardia en el exterior, llegaron 
a confundirla con un grito de rebelión 
de parte de la nobleza, e inmediatva- 
mente prendieron fuego a las puertas 
de la Abadía. Los huéspedes huyeron 
aterrdrizados, y en su carrera desen- 
frenada, muchos cayer.n bajo el filo 
de las armas de caballería normandas. 


La ascensión al trono de Guillermo 
I trajo consigo una serie de aconte- 
cimientos desdichados. El domingo 3 
de septiembre de 1189, mientras se ce- 
lebraban los ritos habituales en la 


Ricardo 11 debió ser llevado a la coronación sobre los hombros de sus guerreros. 


A 


Abadía, fué impartida una orden mis- 
teriosa, por la cual debían ser pasa- 
cos a cuchillo todos lus judíos de la 
ciudad. Anteriormente les fué termi- 
nantemente prohibido presenciar la ce- 
remonia, aun cuando muchos de ellos 
se aproximaban a la Abadía con mag- 
níficos regalos para el rey. Ultrajes 
semejantes fueron practicados simultá- 
neamente, ese mismo día, en todo el 
territorio inglés. No ronforme con es- 
to, un murciélago hizo su aparición en 
el altar durante la misma, signo éste 
que también fué considerado de mal 
eugurio, así como las campanas que 
fueron echadas a vuclo precisamente 
en el momento en que debían perma- 
necer silenciosas. Todo esto fué, según 
la opinión unánima, ubra de los de- 
rronios sobrenaturales que habían sido 
enviados para ejercer una influencia 
maléfica en el reino del nuevo monar- 
ca. Por si esto fuera ]0co, Guillermo 
en persona tomó la corona de manos 
del arzobispo y se coronó él mismo, di- 
ciendo que recibía su autoridad direc- 
tamente de Dios. 


El rey Juan, coronado el día de la 
Ascensión, escuchó la predicción de los 
astrólogos, de que su reinado termina- 
ría al poco tiempo. Dominado por esto 
pensamiento, la ceremonia lo sorprendió 
en un estado de nervios tal, que du- 
rante su transcurso dejó caer la lanza 
Que representaba su poder sobre Nor- 
raandía. Más tarde, cuando perdió 
aquel volioso territorio, se recordó el 
fatal incidente, asociándolo directa- 
mente a los acontecimientos. Terminado 
el sermón, el rey Juan salió precipita- 
damente, sin siquiera esperar la bendi- 
ción, y a su muerte trató de defrau- 
dar a los espíritus maléficos, ordenan- 
do que su cadáver fuera cubierto con 
laz ropas de un monje y enterrado en- 
tre dos santos. 

Ricardo II al final de su coronación, 
extravagante, que incluía un ayuno 
excesivo, debió ser conducido al palacio 
en hombros de sus guerreros, pues el 
agotamiento le impedía dar siquiera 
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un paso. El reinado de Enrique V, 
otro de los reyes incluídos en la lista, 
se caracterizó por la cantidad de re- 
vueltas que obstaculizaron su acción, 
¿Stribuyéndoselas al mal augurio de una 
fuerte tormenta que arreció durante 
todo el acto de la coronación. 

Cranmer, el arzobispo de Canterbu- 
ry, ofició en la ceremonia de la corona- 
ción de Eduardo VI, pero se olvidó de 
preguntar a la gente reunida allí si 
estaba de acuerdo con la ascensión 
del soberaño, quebrando así una tradi- 
ción secular. ; 

El reinado de la Casa de Hanover 
comenzó en Inglaterra, el 20 de octu- 
bre de 1714, cuando fué coronado rey 
Jorge Y. Como nativo que era de Ha- 
nover, su educación era alemana, € 
jenoraba por completo el idioma inglés. 
De modo que, durante la ceremonia, 
debió contar con los servicios de un in- 
térprete. Este hecho insólito fuí con- 
siderado como de mal augurio, espe- 
cialmente después que su esposa mu- 
rió en una prisión alemana, en 1726, 
prediciendo la muerte de Jorge para 
dentro de un año. En efecto, Jorge 1, 
mientras realizaba un viaje por Os- 
naburgh poco tiempo después, sufrió 
un ataque de parálisis y murió en su 
propio carruaje. 

Incidentes de esta naturaleza se re- 
piten a través de muchas coronaciones, 
dando lugar a que la gente supersticio- 
sa exagerara los hechos y Sus conse- 
cuencias. En el siglo en que vivimos 
se han producido acontecimientos si- 
milares en su significación a aquellos 
de épocas remotas. Existe, por ejem- 
plo, el caso del rey Jorge V y la reina 
María, quienes recibieron la corona 
de su vasto imperio en mayo de 1910. 
Se dice que ese día una ráfaga repen- 
tina de viento desgarró la bandera de 
la nación alemana que había sido co- 
locada junto con otras de países ex- 
tranjeros, en honor de los soberanos. 
No faltó quien pronosticara que el in- 
cidente tendría un significado histó- 
tico y, en verdad, que tales palabras 
fueron confirmadas durante la guerra 
europea, en que Alemania e Inglaterra 
lucharon en frentes contrarios. 

Después de una breve enfermedad, 
el rey Jorge V falleció en Sandring- 
ham antes de la medianoche del 20 de 
enero de 1936, y su cuerpo fué tras- 
ladado a Londres para que allí se le 
diera sepultura en Westminster Abbey. 
Mientras la cureña que conducía el 
ataúd avanzaba lentamente a través 
de las hileras de súbditos acongojados, 
la cruz de diamantes colocada en la 
parte superior de la corona de Ingla- 
terra, que había sido puesta en un Co- 
fre, cayó de su lugar. El ornato de 
un valor inapreciable fué levantado por 
un soldado, que lo llevó a Westminster 
Abbey, donde se reparó el desperfecto 
de inmediato. El incidente causó Sen- 
sación entre los súbditos, que veían en 
él una predicción poco favorable para 
el reinado de Eduardo VIII. - 


Desgraciadamente, las conjeturas 
que se hicieron al respecto tuvieron 
pronta confirmación, pues después de 
324 días Eduardo abdicó al trono, dele- 
gando el mando en su hermano el du- 
que de York, quien fué de esta manera 
proclamado “Jorge VI, por la gracia 
de Dios, rey de Gran Bretaña e Irlan- 
da y de los Dominios Británicos Más 
allá de los Mares, Defensor de la Fe 
y Emperador de la India”. 


Señora: 
Para conservar 
su cufis, use 


Chema VASENOL: 


EL HACHA 


E N aquellos tiempos no había herreros en parte alguna de la tierra. Y los 
mercaderes eran israelitas y comerciaban llevando especias, mirra, bál- 
samo y útiles de hierro. 

Y Rubén compró el hacha a los mercaderes israelitas. 

Y Simeón dijo a su hermano: 

— Te suplico que me prestes el hacha, 

Pero Rubén se negó y no quiso. 

Y Leví le dijo también: 

— Hermano mío, préstame el hacha. 

Y Rubén se negó del mismo modo. 

Entonces Judá se dirigió a Rubén y se la pidió de este modo: 

—Tú me quieres y yo te he querido siempre; no me niegues el hacha. 

Pero Rubén le volvió la espalda, negándosela como a los demás. 

Y sucedió que estando Rubén cortando leña a la orilla del río, el hacha cayó 
al agua y no pudo hallarla. 

Simeón, Levi y Judá habían enviado un mensajero al país de los israelitas 
y cada uno había comprado un hacha. 

Entonces Rubén, dirigiéndose a Simeón, dijo: 

— ¡Ay! He perdido el hacha y mi trabajo ha quedado a medio hacer; te 
suplico me prestes la tuya. - z 

— Tú no quisiste prestármela; tampoco yo te prestaré la mía. 

Entonces Rubén fué adonde estaba Levi y le dijo: . Ss 

— Hermano mío, ya sabes la pérdida que he tenido y la situación en que me 
hallo: ten la bondad de prestarme el hacha. : : 

— Tú no quisiste prestarme tu hacha cuando la necesitaba, pero yo quiero 
ser mejor que tú y te prestaré la mía. E 

Y Rubén se resintió de la reprensión de Levi. 

Hermano mío — le dijo, — sé que has perdido tu hacha, pero, ¿para qué! 
ajligirte? ¡Vamos! ¿No tengo yo la mía que puede servirnos a entrambos? Te 
suplico la tomes y hagas uso de ella como si fuera provia. 

Y Rubén se arrojó al cuello y le abrazó llorando y le dijo: 

—Tu indulgencia es grande; tu bondad en olvidar mis faltas es aún mayor; 
tú eres verdaderamente mi hermano. 

BENJAMIN FRANKLIN. 


Triple alianza 
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Aprenda 
MECANICA 


HOMBRES y MUJERES 


pueden hacerse una profesión que nun- 
ta podrá ser reemplazada por máquinas. 


30 LECCIONES PRACTICAS POR 
CORREO. 
Con un mes de enseñanza. práctica. 


GR ATIS con el curso todo el ma- 
terial e instrumental nece- 

sario para la enseñanza. 

Pídanos HOY MISMO informes. 


] Asociación Americana de Mecánica Dental 
637, Diagonal Roque Sáenz Peña 637, Bs. Aires. 


le ombre rdaca ció des OS AAA ee | 
A AAA | 
Í Localidad .....ós.o PES F.C MA. | 


Los Dolores, Resfríos y Congestiones, se juntan a menudo for- 
mando una triple alianza que atenta contra nuestra salud. 
Oo 


Es para impedir esa triple alianza, combatiéndola en su ori- 
gen, que se ha compuesto la triple fórmula del GENIOL, 
0 


Esa triple fórmula del GENIOL, es en realidad, una triple 
alianza, que tiene una triple acción. 
6 


La conjunta y combinada acción, de los tres componentes 
del GENIOL, es lo que favorece la rapidez y seguridad 


> del triunfo. 


gerrr*” 
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QUITA EL DOLOR 


DA BUEN HUMOR 


Avant 


Ma, 


Un tubo de 
GENIOL 


1.30 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 
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“LINDA” 
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Minutos después, entre el balanceo 

de la arañita y el silencio de la no. 

che, vió cómo el castillo de naipes 
se desmoronaba. 


Cuento criollo por 
JULIO INDARTE 


I 


INO después del cuarto varón, 

y fué como un juguete. La 

madre quiso que se llamase 

Azucena. El padre le puso un 
sobrenombre: “Linda”. Y los cuatro va- 
rones — Efraín, Orosio, Juan y Lucilo 
—- acabaron por ser cuatro figuras 
grises, para que “Linda” destacase su 
presencia. Creció mimada y se hizo 
“engreida”. A los muchachos, catres 
de tijera; a ella, cama con colcha bor- 
dada. 

Un día don Cirilo advirtió que Peri- 
co, el puestero de “El Algarrobo”, le 
arrastraba el ala. 

— Giien muchacho, hija. 

“Linda” le ladeó el hocico. 

Más tarde la pretendieron Manolo, 
el habilitado del almacén “El bien sur- 
tido”, y Deodoro López, un recibidor de 
“Araujo y Cía.”, y les hizo el mismo 
gesto. Pué entonces cuando don Cirilo, 
“mirando p'atrás” y tironeándose una 
guío del bigote entrecano, le dijo a su 
mujer: 

— Lola, ¿qué hemoh'echo? 

La interrogada no supo contestar, y 
ambos se resignaron recordando un 
pasado de errores. 

Era una tarde de domingo y esta- 
ban solos. Habían hecho sonar el mate 
hasta ponerse verdes. El campo y el 
aire tenían un silencio y un color de 
día de fiesta. 

—¡Ebk'al ñudo!... El hijo'e pobre 
es hijo'e pobre, y no hay tu tía. 

Sentado junto al tronco del saucecito 
del patio, echó el cuerpo hacia adelan- 
te y los pies hacia atrás, mientras lia- 
ba despaciosamente un cigarrillo. Fren- 
te a él, Lola, también sentada, sobaba 
la “galleta” tibia. Los unían el mismo 
pensamiento y el mismo temor; acaso, 
el mismo deseo de abrazarse y llorar, 

— ¡Cuando la veo tan descomedida 
con vos!... 

— ¡Oh! — disculpó ella, inclinada, 
como siempre, al perdón. — Tiempo 
vendrá pa sufrir... Déjala... 


E altanera como es con loh'er- 
manos!... 

Para esto Lola no encontró discul- 
pa. Entre dos lágrimas, que procuraba 
contener, vió a- Efraín alejarse del 
puesto, llevándose en el alma el ren- 
cor nacido de la cachetada paterna, 
esa cachetada que Cirilo le dió al oírle 
decir a la soberbia: “¡Tan chirusa co- 
mo vos!” “Linda” lo había herido, al 
despreciarle la novia, y el mozo, que 
llevaba años soportando los desdenes de 
la hermana, no pudo contenerse más. 
Harto de sus insolencias, como todos 
sus hermanos, estaba decidido a termi- 
nar con el fastidio que le roía las car- 
nes y el ánimo, y aprovechó la prime- 
ra oportunidad. Hecho al trabajo, no 
iba a temerle a la aventura: “Linda” 
no se arrepintió; al contrario: al día 
siguiente de la partida manifestó a la 
madre, que la reconvino: “¡Pueden ir- 
se los otros también!” 

— Con loh'ermanoh'y con todo el 
mundo... 

— ¡Ajá! —- ratificó Cirilo, movien- 
do afirmativamente la cabeza. — ¿Ti 
acordáh'el baile'e Pajas Blancas? Mi- 
raba a lah'otras mozas como si olfa- 
tiase feo, y a los mozos como alvirtién- 
coles: rumbeen pa” otro lao... Al fin, 
ye quedó planchando, mientras la des- 
cueriaban. 

— ¡Cirilo!... 

Lola no pudo continuar. Llevándose 
una mano a los ojos, estalló en un so- 
llozo largo, afligente. 

— ¿Qué te pasa? 

— ¡Nada..., nada!... 

No se atrevió a decir su pensamien- 
tn, a manifestar que se había visto a 
sí misma muerta (“— Hay que cuidar 
la maquinita” — le había sentenciado 
el médico, después de auscultarla); y 
a “Linda”, incapacitada para enfren- 
tar la vida, apelar al recurso más hu- 
millante, allá, lejos, bien lejos del pues- 
to “La Lechuza”, en el pueblo, cuyas 


Hustró 


casas, cuyas calles y cuyas costumbres 
la atraían hasta el punto de hacerle 
abominar el rancho paterno, “¡esta mu- 
gre, esta inmundicia donde una tiene 
que esperar a que cualquier porquería 
la lleve!” 

— Nada... Nada... — repitió. 

A su lado, de pie, el marido la con- 
solaba, mudo, pasando una mano por 
sobre la cabellera canosa, y mirando el 
campo y el aire silenciosos y coloridos 
de fiesta. 

— Todos juimos parteh'en la culpa 
— dijo, de pronto; — los patrones mes- 
mos... — Y agregó, luego de una tran- 
sición: — Ay andará con elloh'oy, cre- 
yéndose tan niña como lab'otras. 

Don Salvador y doña Eulalia la ha- 
bían invitado a la reunión de esa tarde 
en la estancia. A ella, a “Linda” nada 
más. “—A los muchachos no, porque 
tendrán sus quehaceres...” Y “Linda”, 
empilchada a lo rico, se codeaba con 
los copetudos, bailando y charlando 
con ellos, dejándose acariciar por las 
lisonjas, en especial por las de “Car- 
lincho”, un sobrino de la estanciera 
que solía pasar los veranos en “Santa 
Eulalia” -y que, según el decir de al- 
gunos de log mensuales, “andaba con 
ganas de manotiarla”. 

— Hasta que la vida... 

— Hasta que la vida — interrumpió 
Cirilo, cortando la voz compungida de 
su mujer — la abombe de un bolaso. 

Un presentimiento amargo le hizo 
apretar las mandíbulas. 


II 


En “Santa Eulalia” los invitados se 
disponían para el regreso. Las estrellas 
punteaban un cielo obscuro. Los anun- 
cios de partida y el movimiento que 
precede a los saludos dejaron sola a 
“Linda” por un instante, Pensativa, 
comenzó a pasearse por el corredor, a 
la espera de que “Salvador chico” la 
invitase a subir al auto, para condu- 
cirla al puesto. Al llegar a la última 
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columna, frente a la ventana, la voz 
del hijo del patrón la incitó a escuchar. 

— ¡Si estás mamao, te voy a hacer 
pasar la tranca! 

¿A quién amenazaba? Aguzando más 
los oídos, percibió claramente la répli- 
ca del interlocutor: 

— ¡Avisá, loco! ¡Ni que “Linda” fue- 
se tu hermana!... 

Era la voz de “Carlincho”. La san- 
gre se le agolpó en el corazón; la ca- 
beza le zumbó somo un avispero. 

— ¡Como si lo fuera! ¿Me has en- 
tendido? No voy a permitir... 

—¿AÁ permitir? ¿Y vos creés que 
voy a pedirte permiso pa” quitarme un 
gusto?.. . ¿O sos capaz de suponer que 
le endulcé el oído pa* casarme con ella? 

— ¡Yo no supongo nada! ¡Te advier- 
to, solamente! 

— ¡Dejate de sonseras! ¡Mirá que 
hacerte el Quijote por una chiruza de 
ésas... Como si uno no supiera quién 
es... ¡Psss!... No la habré visto en 
el rancho, abatatada porque me pre- 
sentó a los viejos... ¡La princesa!... 
Voy a perder el sueño por ella... ¡Fal- 
taba más! ¡Bastante honor le hago, 
chinita presumida! 

No quiso oír más. Desesperada, heri- 
da por las palabras que acababan de 
revelarle la verdad de su condición, ba- 
jó los tres escalones y cruzó, a paso rá- 
pido, la callecita de casuarinas que se- 
para la casa de los patrones del galpón 
de los mensuales, No encontró a nadie 
más que al jardinero, al viejo Giovan- 
ni, que contemplaba a través de los 
troncos las luces del corredor. 

— ¡Llevemé, Yovani! En el sulqui... 
-- fué lo único que atinó a decir, y 
rompió a llorar. 

— ¡Ma, Cristu! ¡Súbito!... 

Minutos después, entre el balanceo 
de la arañita y el silencio de la noche, 
vió cómo el castillo de naipes se des- 
moronaba, y sintió vergiienza de su 
vestido — prestado por doña Eulalia 
y arreglado por la madre, — de sus 
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JARABE DE > 


SAN AGUSTIN 


PURGANTE. DEPURADOR Y REGENERADOR DE LA JANGRE 


ELIMINE LAS IMPUREZAS 
que la SANGRE arrastra con- 
sigo, y las que son la causa 
principal de muchísimas en- 
fermedades. 


DEPURE SU SANGRE con el 
JARABE DE SAN AGUSTIN, 
especialmente durante todo 
cambio de estación, lo que sig- 
nifica ponerse a cubierto de 
numerosas dolencias que tie- 
nen su origen en la SANGRE 
IMPURA. 


PIDA el JARABE DE SAN AGUSTIN 
en las farmacias. 


CAIDA DEL 
CABELLO 


La caspa y la seborrea son, en la ma- 
yoría de los casos, el origen de la caída 
del cabello, - 

Los folículos pilosos son así obstruídos, 
ocasionando la muerte de los cabellos. 

n los dominios de la ciencia moderna 
existe un descubrimiento que costó una 
fortuna. % 

Se trata del específico Loción Brillan- 
te, tónico antiséptico que disuelve la cas- 
Pa y destruye la seborrea suprimiendo 
el prurito. , 

on el uso de la Loción Brillante los 
cabellos blancos desaparecen en pocos 
ias. 

En los casos de calvicie declarada, la 
Loción Brillante, a los dos meses de uso 
consecutivo, hace resurgir los cabellos 
con nuevo vigor. 


GUITARRA Y ACORDEON 
Envío a cualquier 
punto para el es- 
tudio por corres- 
pondencia. Remi- 
ta este aviso y 
$ 0.10 en estam- 
pillas y a vuelta 
de correo recibi- 
rá condiciones. 


MUSICAL “PEREZ” 
A Buenos Aires 


sy AN 


ATIS 33 BANDONEON, VIOLIN, 
Pa 


INSTITUTO 
- CEVALLOS 1281 


ACundo SÍgentino 


AL COMPAS DE LA VIGUELA 


POR EL NIETO DE JUAN MOREIRA 


LA MEJOR 
y Manera de con- 
Y servar los huevos 

“en cal, es la si- 
" guiente: se colo- 
can los huevos 
en un recipiente 
grande, y luego 
se vuelca en ellos 
agua de cal has- 
ta cubrirlos bien. 
7 La cantidad. de 
VW cal a emplearse 
es más o menos 
de 60 gramos, que 
se mezclará bien 
en el agua, para 
YY agregarle luego 
más agua que 
haya hervido y se 
haya enfriado. 


NO SOLO LA LANGOSTA debe 
preocupar al hombre de campo. Ahí es- 
tá, por ejemplo, el grillo cebollero. Es 
voraz y se reproduce fácilmente. Des- 
truye las huertas. Cuando son po- 
cos, los sapos concinyen con ellos. 
Pero, ¿y cuando son muchos, casi una 
plaga? Puede apelarse al arroz húme- 
do y espolvoreado con fosfuro de cinc, 
o a trampas hechos de estiércol, pues el 
gvillo cebollero es bicho friolento. Esas 
trampas, al ser removidas, muestran 
la presencia del enemigo. Después... 
ye se sabe: ¡matarlos! 


HE VISTO CRIADORES DE OVE- 
jas que hacen dormir a sus perros a la 
intemperie. “¡Pa que se hagan juer- 
tes!”, dicen. Y mo existe error más 
grande. El ovejero, a la intemperie, 
durante las noches de invierno, se des- 
gasta para defenderse del frío, y no 
está en condiciones de trabajar bien. 


LA GALLINA que tiene piojos en la 
cabeza hace piojosos a los pollitos. Pa- 
ra curarla existe un remedio fácil: fro- 
tar la cabeza y debajo de las alas con 
un aceite bueno, de oliva. 


ABRIL ES UNO de los mejores me- 
ses para la “yerra” otoñal, y para cer- 
dear los potrillos. 


ME LO CONTARON HACE POCO: 
En los tiempos francamente gauchos, 


para dominar a un chúcaro o a un ci- 
marrón, después de pialado y tumba- 
do, se le arrancaban dos cerdas de la 
cola; con una se hacía un bozal y se 
anudaba en la parte de atrás de la ca- 
beza, y con la otra, se aproximaban las 
orejas. El bruto se quedaba manso como 
un borrego, y así se podía arrear. 


CUATRO CONSEJOS: No esquile 
ovejas que tengan la lana húmeda; no 
carde lanas que estén muy secas; em- 
parve cerca de las casas, en beneficio 
de las aves de corral; no espere a que 
aparezca un carbuncloso para vacunar 
euntra el carbunclo... 


DE NUESTROS cuentisvas criollos: 

— ¿Te gusta un apero de plata?... 

— Patrón... ¡Muchas gracias! No 
aseto. Lo que yo pido es que, anque de 
yez en cuando, se llegue a mi rancho... 
¿Sabe, patrón? Cierto que soy demasia- 
do querendón con los míos y con todos, 
y di ahi que doy rabia... ¿Qué le vi'ha= 
cer, patrón? Ansina soy... Usté me ha 
retao mucho por eso... Pero, perdone- 
mé... ¡Qué quiere, tengo un corazón 
tan “sentido”! 

(“Agua dulce”, de Santiago C. Oli- 
van.) 


El CABALLO llamedo entrepelado, 
va desapareciendo. Para el paisano de 
ayer, el entrepelado era aquel que te- 
nía manchas o redondeles dispuestas a 
capricho sobre el pelo común, e impre- 
sionaba como si esas manchas hubie- 
sen sido hechas a pror:ósito, con tijera. 
Nada más equivocado, pues ellas te- 
nían los pelos tan largos como en el 
resto del cuerpo. 


LA AVENA debe entrar con prefe- 
rencia en la alimentación de los pare- 
jeros; además de nutritiva es exci- 
tante. 


LOS ALAMBRADOS, los bebederos, 
los abrojales, los cardales, etc., son ve- 
hículos portadores de sarna, pues la 
oveja que se rasca en cllos deja hilos 
o mechones de lana que contienen el 
motivo de la enfermedad. Es bueno 
recoger esos hilos y mechones y que- 
marlos; pero es mejor prever, es de- 
cir, bañar en las épocas que no son 
de esquila. 


“LINDA” 


uñas barnizadas y brillantes, del “rou- 
ge”, que se limpió con el dorso de la 
mano... Su cabeza era un infierno 
de pensamientos y de imágenes: en ella 
estaba Efraín — “¡por mi culpa, por 
mi culpa!”, — y los padres, y “Carlin- 
cho”, y las músicas de esa tarde, y la 
ventana. del cuarto de “Salvador chi- 
co”... Y, a su lado, Giovanni, que, fi- 
losóficamente, la alentaba: 

—¡Ma, Cristu! ¡Ne que se aviese 
muerto cualcuno!... 

Pensó que sí, que alguien se había 
muerto: ella, “Linda”. Y, por primera 
vez, se acordó de su nombre, e imaginó 
la flor, doblada contra el tallo, ajada 
por un golpe de látigo. 


' (Continuación de la página anterior) | 


Sus padres la esperaban. 

Dió un salto, desde una de las varas, 
y, una vez en tierra, echó a correr has- 
ta su cuarto, acusando: 

— ¡Ustedes!.... ¡Ustedes!... 

A la mañana siguiente, al encontrar 
a la madre con la cabeza apoyada con- 
tra la panza de “Florcita”, la colorada 
pampa, la obligó: ps 

— ¡Deje, mama! 

— ¿Estás loca? 

— ¡Deje, le he dicho! 

- Y apartándola, se acuclilló ante el 
balde a medio llenar, y experimentó 
una sensación extraña, de salud, de di- 
cha nueva, al ver cómo la leche, escu- 
1riéndose por entre los dedos, le cubría 
el barniz colorado de las uñas. . 


en su propia casa 


MIENTRAS"A RMA 
54 Aparalo 


Decídase AHORA MISMO a 
aprender esta lucrativa profe- 
sión e ingrese en la industria 
moderna más brillante y que 


mayores perspectivas ofrece. 


¿Vd. desea ganar más dinero? 


Solicite nuestro folleto ilustrado “En 
la Radio está su: porvenir”, y en él 
hallará la manera de aprender en su 
casa bajo la dirección de experimen- 
tados ingenieros 2 ganar dínero rápi- 
damente en Radio —ya sea dedicán- 
dose a la construcción o reparación de 
aparatos, como a muchas otras acti- 
vidades — que le permitirán aumen- 
tar sus ingresos en $ 200, 300, etc., 
mensuales sin abandonar sus acti- 
vidades, requiriendo solamente saber 
leer y escribir. 


Nuestra enseñanza 
es puramente práctica 


Desde' la primera lección Vd. recibi- 
rá material para construir circuitos 
y hacer experimentos, sin desembolso 
alguno, de manera que mientras Vd. 
está estudiando, trabaja a la vez, y - 
al finalizar su curso, habrá armado 
un potente RECEPTOR A TODA 
ONDA, para ambas corrientes o a 
pilas y baterías. 


GRATIS! 


Recibirá este 
potente recep- 
tor a toda on- 
da para am- 
bas corrientes 
oa pilas y 
baterías, con 
lámparas me- 
tálicas y ojo 
luminoso, 


LON STE O 


SOLAMENTE EN 10 MESES DE ESTUDIO 
USTED PODRA OBTENER SU DIPLOMA, 


y el curso podrá abonarlo en pequeñas 
cuotas mensualas, 


: EN 
] RADIO INSTITUTO (Enseñanza por Correo) | 
SARMIENTO 459 | 

| 


Sírvase remitirme gratis folleto “Su por- 
| venir está en la Radio”, 


Nombre .......... erre | 

PET E 
Localidad ...... Suroressircasos | 
E Parr de | 


Dirección 


Por GINZO- 


AGUSTINITA (Nurí Montsé): Ya 
le sé que Río es una ciudad preciosa, 
pero dicen que la fiebre amarilla 


causa muchas víctimas... 


EL MINISTRO BRASILEÑO (R. 
Both): Sí, viene 2 ser nuestra “So- 
ciedad Popular Restauradora”... 

“LA DIVISA PUNZO”, Teatro 


Cervantes. 


JAIME (C. Díaz de Mendoza): 
¿Cómo encuentra esas walkirias? 

TERESA (Josefina Taboada): 
ya... ¡qué heroico era el desnudismo 


en la vieja Alemania! 


“LA MADRE GUAPA”, Teatro San 


Martín. 


DOÑA MARIA JOSEFA 


Rocha): ¿El boquirrubio ése que ron- 


j da a Manuelita? 


DOÑA MARIA JOSEFA: El mis- 
. mo. Y no te pregunto si lo sabés, pa- 
ra no ponerte en el compromiso de 


decirme que lo ignorás... 


“LA DIVISA PUNZO”, Teatro 


$ _ Cervantes. 


Los últimos estrenos 


(Pilar 
- Gómez): ¡A Jaime Thompson lo 
persigue la Mazorca! 
DON JUAN MANUEL (M. Faust 


ACunzo Sgentino 


TEATRO NACIONAL 1937 


“Julieta y Julián Romeo”, de José María Pemán, 


en el teatro Ateneo 


OÑA Lola Membrives suscita siempre, al comienzo de cada tem- 

porada suya, la lógica expectativa del público, de log críticos, 
de un núcleo de intelectuales que escoge, entre el teatro castellano, lo 
mejor en cuanto a obras e intérpretes. Pero esta vez la pieza ele- 
gida para el debut no responde a tal expectativa. Es mediocre; me- 
diocre de toda mediocridad. Huele a cosa antigua, a travesura técnica 
a comedieta banal, demasiado intrascendente y muy “de oficio”. Por- 
que de todo tiene esta obra desdichada, debido a una pluma de la 
que nos habían llegado las mejores referencias ultramarinas. Se ha 


“explicado que, por no retardar la iniciación de la temporada, se echó 


mano de “Julieta y Julián Romeo”. Nosotros pensamos que, a prin- 
cipio, medio o fin de temporada, lo mismo da. La época en que se 
ofrece una pieza no remedia su chatura, porque de otro modo el ca- 
lendario tendría una influencia decisiva en los éxitos o fracasos de 
un autor.. 

Si para algo ha servido “ Julieta y Julián Romeo”, con sus viejas 
cotorras y mandonas, a lo Shakespeare (salvada sea la enorme dis- 


tancia), con su galán engallado en una simpática frescura, con su. 


marquesa viuda, de carnes mórbidas, con sus escudos y gente que 
habla de árboles genealógicos y amas fieles a la dueña, trapisondis- 
tas y dispuestas siempre a tender un puente de barcas al amor, es 
para acentuar, por la inconsistencia del papel protagónico, el arte 
de doña Lola Membrives y el logrado. esfuerzo de Alfonso Muñoz. 
“Julieta y Julián Romeo” pasará sin pena ni gloria. Esta temporada 
debió abrirse con mejores llaves... 


O 
“¡Cómo se parece al padre!”, de Chiarello, en el Fémina 


E saínete es una piedra de toque para el buen autor. El que logra construir 
uno cabal, puede considerarse como puesto en los carriles del teatro fresco, 
vibrante, colorido, que es reflejo de costumbres populares. El teatro español — 
incluímos al argentino en cste bosquejo tradicional — ha tendido a esto desde 
sug mocedades. Ahí están “Las aceitunas”, “La carátula”, “El convidado” y el 
“Diálogo sobre la invención de las calzas”, de Lope de Rueda, entre otras delicias. 
Ahí están “La dama melindrosa”, de Lope de Vega, “Don Gil de las calzas ver- 
des”, de Tirso de Molina, comedias de capa y espada que entroncan en lo ver- 
náculo. Ahí están los entremeses de Cervantes. Ahí está casi todo, en lo moder- 
mo, de los Alvarez Quintero, de Arniches. Ahí están, volviendo de pura gana la 
mirada hacia las postrimerías del siglo pasado, “El tanto por ciento”, de López 
de Ayala, con el tema tan explotado ahora de los usureros. Y Vital Aza, más mo- 
derno, con sus sainetes y pasillos. De ahá que nos parezca empobrecedora la ac- 
titud de los que malogrun semejante riqueza de argumentos, de tipos y de am- 
bientes, construyendo piezas que se columpian entre lo grotesco y lo mediocre. 
“¡Cómo se parece al paúre!”, de Chiarello, explota el asunto simplista — bien 
llevado a ratos, — del padre que duda de su paternidad y sospecha de su 
esposa y de su íntimo amigo, hasta que éste último le revela que el hijo no es 
suyo mi de él. En efecto, mientras el padre viajaba, su esposa dió a luz un vás- 
tago muerto, varón. Como el matrimonio tiene ya tres hijas casuderas, y el pa- 
dre ansía un descendiente que lleve su apellido, entre la madre y el amigo com- 
binan substituir en su fe y en sus sentimientos al hijo muerto por uno sacado 
de la cuna. Al descubrirse esto, el telón cae sobre la simplista conformidad de 
todos. Respecto a la calidad del sainete, huelgan las frases que puedan atenuar 
su ubicación en el cómulo de cosas parecidas que se escriben y ambulan de em- 
presa en empresa. Chiarcllo es un eficaz pintor de caracteres y situaciones po- 
pulares; pero está demasiado dominado por el afán de hacer reír. Y como esto se 
advierte, y entonces la carcajada parece algo digno de ser “explotada” como se 
explota un invento o el trabujo ajeno, el público recata sus manifestaciones, aun- 
que, a veces, manifestaciones hilarantes aisladas festejan alguna mueca o un 
gesto, o una actitud, más que una ocurrencia feliz. 


KUKLE (E. Alippi): La novios qui 
traigo para tu hija es un gran mo- 
chacho... A la poirtas de su casa 
tiene un letrero qui dice: “Prótasis 
dental”... ¿Ti das cointa? 

DOÑA MAÑE (Ada Cornaro): 
eso quí significa? 

KUKLE: ¡Qui is “profasor”, pro- 
fasor di dientes!... 


“PAN CRIOLLO”. Teatro Nacional 


DON SALOMON (E. Muiño): 
Ahora dígame; ¿usted cree en Dios? 

MOISES (F. Alvarez): ¡Oh, sí, se- 
nior joez!... ¡Tanto como en la Ban- 
cos de la Nación!... 


«¿Nan 
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Por HORACIO 
REGA MOLINA 


FE DE ERRATAS, 
por Argos 


¿Qué ocurre con las obras origina- 
les, con las “primicias” que se ofrecen 
al público?... A poco de estrenar, en 
función inaugural, doña Lola Membri- 
ves, “Julieta y Julián Romeo”, se anun- 
cia la reposición de “Nuestra Nata- 
cha”. A su vez, Eva Franco, días des- 
pués de su debut con “El mundo será 
mío”, de Mertens, pone en el carvel 
“Marius”, de Pagnol — otra reposi- 
ción. — Claro está que en algunas car- 
teleras se llama a las reposiciones “re- 
estrenos”. Hubiéramos preferido un es- 
treno neto y bueno... 


En los programas del Cómico se ha- 
ce la propaganda de “El padre pitillo”, 
de Arniches, “con asistencia del autor”, 
como parte integrante del espectáculo. 
No está bien. 


Porque si en esto se insiste, 
Sospecharemos lo peor. 
Vale decir, que el autor 
¡Es el único que asiste!... 


La piqueta municipal ha desalojado a 
varios conjuntos. Entre ellos, al de Vil- 
ches, a quien el público no ha favorecido 
con su presencia en la Comedia. 


No es andar esto en la mala 
Ni es para mostrar enojo 
Contra la cruel Intendencia, 
El forzoso desalojo 

Llega como una sentencia 

Y nunca como un despojo 
Que se hace a la compañía, 
Porqúe el público ya había 
Desalojado la sala... 


“Pan criollo”, el éxito de César Tiem- 
ro, Alippi y Muiño en el National, pasó 
por cuatro compañías antes de ser es- 
trienada. Parravicini la tuvo, entre 
otros, en su poder, y su director ar- 
tístico por aquel entonces deseaba 
ponerla en' escena, pero el capocómico 
la tuvo miedo... He aquí una enseñan- 


za más para los que creen que el éxi- 
to es perceptible antes de que lo san- 
cione el público... 


MARISA (Prudencia Grifell): 
¿Por qué no te casaste con Charito 
García, una chica tan linda y tan 
adinerada? 

PERICO (A, Benedito): Tenía un 
grave defecto que me impedía ha- 
cerle el amor, 

MARISA: ¿Cuál, sobrino? 

PERICO: ¡Era soltera, tía! 


“LA MADRE GUAPA”, Teatro San 
Martín. | 


'" 
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La difusión que van adquiriendo los “jardines de infantes” nos mueve a Tecor- 
dar cómo fué fundado el primer kindergarten. , 

Como se sabe, su creador fué Friedrich Froebel, sexto hijo de un pastor pro- 
testante. Era maestro de escuela en Keilhau, cerca de Rudolstadt en Turingia, y 
ferviente seguidor en los métodos pedagógicos, de los principios de libertad y ca- 
maradería sentados por Pestalozzi, con quien tenía dsimismo cierta semejanza 
física, forzada por la imitación en el peinado y en la indumentaria. Un día de 
primavera del año 1840, al dirigirse de paseo a Blankenburgo, el espectáculo del 
valle en plena floración hizo surgir de sus labios la fórmula verbal de una idea 
largo tiempo por él acariciada: “por fin he dado con ello — exclamó; — se lla- 


mará jardín de la infancia.” 


Cómo se fundó el primer kindergarten 


AOS | 


Cómo el ingenio de los contrabandistas... 


(Continuación de la página 11) 


anciano, y con la misma maestría tira 
otras tres botellas. 

— ¡Es para la tripulación! — agre- 
ga. — ¡Que sepa cómo se alegra el co- 
razón del verdadero norteamericano al 
acercarse a las playas de su paúria!... 

Los pasajeros, entusiasmados con la 
inesperada distracción, aplauden el be- 
llo rasgo del anciano. El capitán del 
transatlántico y los oficiales sonríen 
impresionados. 

Pero apenas transcurridas cuarenta 
y ocho horas, después de la llegada del 
transatlántico a Nueva York, la poli- 
cía secreta del Centro Norteamericano 
de Joyeros supo que había llegado a 
ese puerto una gran partida de bri- 
liantes de contrabando... 

“Unos días más tarde, la misma po- 
licía aclaró el magistral golpe de los 
contrabandistas. 

Es claro que el patriota norteameri- 
cano y el inglés irascible y enfermizo, 
el mozo del comedor que trajo el cham- 
paña y el capitán del vaporcito, todos 
eran agentes del sindicavo internacio- 
al de contrabando. 

Como se supo después, el papel del 
patriota norteamericano estuvo a Car- 
go de un agente que reunía las apti- 
tudes de un verdadero actor, junto con 
la maestría de un prestidigitador. Es 
fácil comprender que había que cui- 
dar este detalle, pues la botella que 
fué lanzada directamente a lás manos 
del capitán del vaporcito contenía bri- 
llantes por un millón de dólares. 

Para darse cuenta qué enorme dife- 
rencia existe entre los contrabandis- 
tas profesionales y aficionados, citare- 
rios otro caso, muy diferente, por cier- 
vo. Al atardecer de ur. día de otoño se 
acercó a la frontera sviza, en Francia, 
un automóvil dirigido por un joven. A 
la pregunta de los empleados encarga- 
dos de vigilar la frontera si tenía al- 
go que declarar, el joven contestó ne- 
getivamente. Pero los empleados son 
psicólogos, y no tard«ron en notar la 
rerviosidad del joven automovilista, Y 
en lugar de dejarlo pasar, emprendie- 
ron una búsqueda minuciosa en su Co- 
che. En el interior del motor encontra- 
ron un lingote de oro de catorce kilos. 

— ¿Este oro le pertenece a usted? — 
preguntó uno de los empleados; pero 
nadie le contestó: el automovilista hu- 
yé, dejando en manos de los empleados 
el oro y el automóvil. El oro fué con- 
fiscado, y la aduana hizo alarde de su 
victoria. ; 

Este contrabando fracasó, porque fué 
llevado a cabo por un simple aficio- 
nado sin experiencia; pero veamos ouro 
caso ejecutado por verdaderos profe- 
sionales, y que tuvo lugar en Hungría. 
Una clara mañana de verano se acercó 
4 uno de los puentes de la frontera 
vr camión sanitario. E? chauffeur no 
disminuyó la marcha al acercarse a la 
frontera, y, por lo visto, se disponia 
a pasarla sin detenerse. El empleado de 


aduana se puso delante, amenazándolo 
con el arma. 

El camión aminoró la marcha y se 
detuvo, mientras el chauffeur, muy eno- 
jado, explicó. la causa de su apuro: 
se apresuraba porque debía llevar a 
una cámara de desinfección, situada del 
oiro lado de la frontera, la ropa de un 
enfermo de tifus. 

— ¿La ropa de un enfermo de tifus? 


“—.. preguntó con desconfianza el em- 


pleado. — Abra usted la puerta y lo 
vVETemos. : 

— ¡Está usted loco! — gritó fuera 
de sí el chauffeur. — ¡Si corre el ries- 
go de llevar a todas parteg el conta- 
glo!... 

Al ver que todas las razones no eran 
escuchadas, el chauffeur, furioso, les 
tiró las llaves de la .puerta trasera del 
camión. y : 

Apenas alcanzaron el empleado y sus 
dos ayudantes a subir al camión, su- 
cedió algo cinematográfico: las puertas 
se cerraron tras ellos. Se oyó el ruido 
del motor y el camión continuó su via- 
je apresuradamente, a pesar de los 
gritos de protesta de los empleados de 
aduana. En vano golpeaban con los pu- 
ños el tabique que los separaba del 
chauffeur. El vehículo volaba, lleván- 
áolos sumidos en la obscuridad y semi- 
asfixiados. 

Al fin se detuvo tan bruscamente 
como se había puesto en marcha. Ape- 
nas repuestos, y sin dejarles tiempo de 
explicarse, los pobres empleados fue- 
ron llevados por varios enfermeros, y 
tuvieron que soporta una serie de des- 
infecciones. Después los dejaron expli- 
Carse. 

Sin embargo, las dos partes tenían 
razón: el chauffeur y *l enfermero te- 
nían orden de llevar lo más rápido- 
posible la ropa de un enfermo y tenían 
orden de no abrir la puerta del camión. 
Pero mientras se enviaban, de ambos 
lados de la frontera, las cartas con se- 
llos y explicaciones, se supo también 
que en tanto el camión sanitario lle- 
vaba a los empleados de la aduana que 
vigilaban la fronvera, pasó rápidamen- 
te un automóvil. 

Esta “coincidencia”, tan bien apro- 
vechada, parecía muy sospechosa a los 
tuncionarios, quienes empezaron a in- 
vestigar; pero no se encontró ningún 
restro, y el delito quedó impune, pues 
kubo contrabando. 

En cambio, en otra ocasión el plan 
del sindicato fracasó cuando los contra- 
bandistas travaban de esconder pie- 
dras preciosas en una pelota de fútbol. 

El recurso de esconder los brillantes 
en un pedazo de jabón, en el taco de 
los zapatos y en el marco de un re- 
trato de familia ya es archiconocido, y 


e] mundo de la delincuencia trabaja 


para descubrir nuevus métodos con 
afán y sacrificios dignos de mejor 


causa. 


APROVECHE ,ESTE CUPON. 


A 
AA rio Eq 


A usted, que 
quiere estudiar pero 
“no tiene tiempo!” 


S LOS CURSOS PITMAN POR 
CORRESPONDENCIA SON 
BREVES Y LE PONDRAN EN 
CONDICIONES DE GANAR DI 
NERO IN-ME-DIA-TA-MEN-TE 


Esta es otra ventája que usted, joven que 
no tiene tiempo, debe considerar atentamente: 
la posibilidad de aplicar enseguida los 
conocimientos que va adquiriendo. Empieza 
por estudiar dactilografía y ya puede ofrecer 
sus servicios; mientras trabaja y gana dinero, 
sigue estudiando taquigrafía para valer más 
y hacerse pagar mejor; y entonces puede ini- 
ciar otra etapa: estudia un idioma O secre- 
jariado, o publicidad.. El comercio le ofrece 


mil posibilidades con la ventaja de que le 
recompensa generosamente, facilitándole al 
mismo tiempo los medios para seguir estu- 
diando y llegar a las posiciones directivas: 
independencia y prosperidad... 


Decídase enseguida; ¿por qué retrasar la lle- 
gada de la fortuna? Interésese por los Cursos 
Pitman por Correspondencia recortando y 


enviando el cupón que va al pie. Hágalo 


ahora mismo, 


ACADEMIAS PITMAN 


(CON 24 SUCURSALES EN LA REPUBLICA) 


Sírvanse enviarme Gratis el interesante libro 
“Cómo prepararse para el Comercio” 


AN A A 


AR RR O 


Localidad 
En Clase 


in n (Tache lo que 
Me interesan los cursos Por Carteo 


no le interese) 


ENVIANDOLO A LA CASA CENTRAL 


GRATIS “EL LIBRO DEL EXITO” 


ACADEMIAS PITMAN . Av. R. SAENZ PEÑA 570 . BUENOS AIRES 


de AS E AAA NI 


24 


Por ARMANDO ORTIZ 


La anormalidad de las sucesiones pre- 
sidenciales en los distintos países del 
continente. — Un presidente argenti- 
na que no alcanzó a gobernar 24 horas. 
— Treinta y cinco años en el poder es- 
tuvo el general Gómez. — Momentos 

caóticos cruzaron varios estados. 


ESENTA y nueve años de suce- 
siones presidenciales constitu- 
cionales llevaba el gobierno ar- 
gentino. Desde el gobierno pro- 

visorio del general Mitre, instaurado 
por la batalla de Pavón y la huída de 
Derqui, se venían cumpliendo normal- 
mente sus períodos presidenciales. Pe- 
ro no podía continuar en la excepción. 
Llegó el 6 de septiembre de 1930 y su 
gobernante legal quedé preso en el 
cuartel a que fué en bisca de refugio, 
mientras el jefe del golpe de estado, 
general José Félix Uriburu, se hacía 
cargo del poder. 

Había, pues, que recordar que la Ar- 
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EPA 


EN AMERICA LATINA no ha comenzado aún LA ETAPA 


de la NORMALIDAD CONSTITUCIONAL 


El doctor Enrique Martínez, 

cuya presidencia no alcanzó 

a prolongarse por 24 horas, 

como consecuencia de la revo- 

lución del 6 de septiembre de 
1930. 


en el poder 
diez añÑoOS, 


cia. Faltaba una hora para que se cum- 
plieran las 24 de su mandato. 


EL GENERAL GOMEZ, PRESIDENTE 
HASTA SU MUERTE 


El genera: Juan Vicente Gómez, por 
el contrario, fué el gobernante surame- 


Una escena producida en las calles 
de Río de Janeiro durante la revolu- 
ción en que el actual presidente, doc- 
tor Vargas, depuso al señor Washing- 
ton Luis Pereyra de Souza. 


go de extender el período presidencial 
a siete años y centralizar las funcio- 
nes públicas, se hizo reelegir. 

Al terminar su período, el 3 de ma- 
yo de 1915, de nuevo el general Gómez 
llama a elecciones, y vuelve a salir 
triunfante, lo que se repite por tercera 
vez en 1922, Recién el año pasado, en 
el mes de noviembre, al fallecer, ter- 
mina su mando. Había gobernado más 
de treinta y cinco años. ¿Cómo? Lo 
explica el siguiente decreto, lanzado 
por su actual sucesor, el general Elea- 
zar López Contreras, que fué su mi- 
nistro de Guerra. 

“Se autoriza el tiro al blanco. Se 
ruega a los ciudadanos no provocar 
desórdenes y ceñirse a la Constitución. 
El tiro al blanco no es un juego prohi- 
bido siempre que no se abuse de las ga- 


El presiden- 4 El general 
te peruano A Vicen- 
Augusto B. . e Gómez, 
Leguía, que quien go- 
se mantuvo bernó Ve- 


nezuela des- 
q de el año 


Facsímile de la renuncia que el doc- 

tor Enrique Martínez dirigiese al jefe 

de Policía, veintitrés horas después 
de haber asumido el gobierno. 


gentina se hallaba también compren- 
dida en el núcleo de las naciones de la 
América Latina. Núcleo en el cual los 
veríodos presidenciales se han reduci- 
do o prolongado en completo desacuer- 
do con lo que establece la constitu- 
ción de cada Estado. 


LA EFIMERA PRESIDENCIA DEL 
DOCTOR MAETINEZ 


El presidente Yrigoyen se hallaba 
enfermo. Llevaba algunas semanas sin 
asistir a la Casa Rosada, y la campa- 
fia del bloque formado por los partidos 
de la oposición arreciaba. Culminó la 
tarde del 4 de septiembre de 1930, 
cuando una gruesa columna se llegó 
hasta las ventanas de su despacho pa- 
1a reclamar a grivos su renuncia. La 
guardia, ante las acometidas de los 
rianifestantes, abrió fuego. Cayeron 
heridos de muerte el empleado banca- 


hasta caer 4  1900,que de- 
derrocado puso al ti- 
por la revo- tular, doc- 
lución enca- tor.C1- 
bezada por priano Cas- 
el coronel tro, hasta 
Sánchez Ce- fines del 
rro, que Q El doctor Velazco año pasado, 
su vez ter- Ibarra, otro de los en que se 
minó vícti - presidentes surame- produjo su 
ma de un ricanos que ha caí- fallecimien- 
atentado do para dar comien- to, 
criminal, zo a un gobierno de 


rio Juyencio Aguilar y un soldado del 
escuadrón de seguridad. 

La situación se tornaba insostenible. 
El primer magistrado no tuvo más re- 
medio que confiar el mando al vice, 
doctor Enrique Martínez. Este entró 
en posesión a las 18.30 del día 5 y, co- 
no primera medida, decretó el estado 
de sitio, que enardeció aun más a la 
orosición. El 6 la ciudad y parte de los 


cuarteles amanecían en armas. La in- : 


surrección dominaba la capital en las 
primeras horas de la tarde. A las 17.30 
e' general Uriburu obligaba al doctor 
Martínez a que subseribiese su réenun- 


“facto” más. 


ricano que más tiempo se mantuvo en 
el poder. 

A mediados del año 1900, el presi- 
dente Cipriano Castro, del cual era vi- 
cepresidente y compadre el general Gó- 
mez, se trasladó a Alemania para so- 


meterse a una operación quirúrgica, ' 


Llevaba ocho años de gobierno de “fac- 
to”. Durante su ausencia, su reempla- 
zente conyocó al Congreso e hizo que 
destituyese al titular y le designara 
a él. 

Luego, el general Gómez disolvió el 
parlamento y gobernó al margen de 
la constitución hasta 1910, en que lue- 


rantías que su excelencia el general 
presidente ha concedido a los que aman 
la democracia. Se ruega no disparar 
sin antes solicitar permiso a la poli- 
cía.” 


CINCO PRESIDENCIAS EN SOLO UNA 
SEMANA 


En Perú, mientras tanto, Augusto 
B. Leguía, gobernaba desde 1920, El 4 
de julio los militares partidarios su- 
yos, temerosos de que el presidente José 
Perdo no le hiciera entrega del mando, 
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A 


Se 


a pesar de haber resultado electo en 
recientes comicios, se apoderaron de 
la sede estatal y lo instalaron en ella. 
Igual que el general Gómez, como pri- 
mera medida, consiguió se modificara 
la Constitución, aumentando de cua- 
tro años a cinco el período presiden- 
cial, Hízose después reelegir, por ex- 
cepción, en 1925. 

Pero en 1930, el coronel Luis M. 
Sánchez Cerro se levanta en armas en 
Arequipa, y pone fin al gobierno del 
señor Leguía, quien, como su antece- 
sor, José Pardo, pasa de palacio a la 
prisión del Panóptipo y de aquí al 
destierro. 

Al triunfo de la revolución sucede 
en Lima un breve período de caos. En 
el transcurso de una semana se tientan 
una serie de poderes. Primero es de- 
signado para que se haga cargo del 
mando el presidente del Senado, pero 
éste, apenas llega a palacio, renuncia 
y designa a su colega de la Cámara de 
Diputados, quien hace otro tanto, con- 
fiando el mando al presidente de Su- 
prema Corte de Justicia, que tampoco 
<e manifiesta dispuestu a asumir se- 
mejante responsabilidad. La misma ac- 
titud es también seguida por el arzo- 
bispo de Lima, monseñor Lisson. Fi- 
nalmente asume el gobierno una junta 
de notables, presidida por el doctor 
Samanez Ocampo, que hace aprehen- 
der y deportar al coronel Sánchez Ce- 
rro, que, por supuests, también pasó 
algunas horas en el Panóptipo. 

Sin embargo, Sánchez Cerro pronto 
pudo retornar, electo presidente cons- 
titucional en las elesciones convocadas 
pour la junta de notables que lo expa- 
triara. Inicia un gobierno en absoluto 
divorcio con la constitución, que tiene 
trágico epílogo en el atentado de que 
fué víctima el 30 de abril de 1933, 
mientras se retiraba del hipódromo de 
Santa Beatriz. 


LAS SUCESIONES EN CHILE 

En Chile, desde la caída del general 
Carlos Ibáñez, que llegó al poder tam- 
bién en forma inconstitucional, suce- 
lió un período de caos muy parecido al 
del Perú. Los poderes dictatoriales que 
le acordó el Congreso el 4 de febrero 
de 1931, no pudieron impedir la depo- 
sición de éste. Le siguió en el mando 
úe “facto” su antecesor, el doctor Ar- 
turo Alessandri. Al puco tiempo éste 
fué reemplazado por el comandate 
Marmaduke Grove. En seguida, uno de 
lus propios ministros del flamante man- 
datario, el señor Carlos G. Dávila, an- 
te el invento de la organización de un 
estado socialista, lo depuso y encar- 
celó, 

Pero Dávila tampoco pudo sortear la 
caótica situación. Fué arrollado a las 
pocas semanas de ocupar la Casa de 
la Moneda por los militares encabeza- 
dos por el general Barceló Lira. Simul- 
táneamente se produjeron la subleya- 
ción de parte de la escuadra y varios 
levantamientos populares, que ahoga- 
ron las fuerzas armadas mediante des- 
Hadadas masacres. 

El doctor Alessandri, que es el ac- 
tual mandatario, retornó al gobierno 
al convocarse a elecciones. Ha tenido 
en varias oportunidades que obtener 
del Congreso poderes extraordinarios 
Para solucionar las violentas acometi- 
das de los sectores de la oposición. 


EN CUBA, EN BOLIVIA, EN PARA- 
GUAY, EN ECUADOR Y EN EL 
BRASIN. 

El 11 de agosto de 1933, el general 
Pao Machado, gobernante de “fac- 

* de Cuba, también fué depuesto vio- 
qe a viéndose obligado a huir 
del país. Su vicepresidente, el general 
Herrera, apenas pudo gobernar unas 


horas más que el doctor Enrique Mar- | 


tínez. El doctor Carlos Céspedes, que le 
sucedió, no mantuvo cl poder más de 
Un par de semanas. Igual suerte corrió 


. ACunas SBgerntino 25 


ei señor Ramón Grau de San Martín, 
durante cuyo breve mando se produ- 
jeron luchas tan espantosas como la 
originada el 1% de octubre de 1933, al 
sublevarse los oficiales que habían con- 
vertido en un fuerte el hotel Nacional 
de La Habana. 

En Bolivia, actualmente, manda in- 
constitucionalmente el coronel Toro, y 
en Paraguay el coronel Rafael Fran- 
co. En Ecuador mantiénese en las mis- 
rjas condiciones el general Páez, des- 
pués de la forzada renuncia del presi- 
cente legal, doctor Velazco Ibarra. 

En los Estados Unidos del Brasil, el 
3 de octubre de 1930, el ahora presi- 
dente, doctor Getulio Vargas, se pone 
a. frente del movimiento contra el en- 
tonces gobernante doctor Washington 
Luis Pereyra de Souza, El triunfo revo- 
lucionario impidió el desembarco del doc- 


tor Julio Prestes, que había resultado 
electo en comicios. Ei doctor Getulio 
Vargas asumió de “tacto” el poder, y 
en julio de 1932 tuvo que sofocar un 
levantamiento similar al suyo, produ- 
cido en Sao Paulo, reclamando el re- 
torno a la legalidad. 


¿EN QUE EPOCA HISTORICA 
ESTAMOS? 


Por su parte, el doctor Gabriel Te- 
rra también se hizo conceder poderes 
dictatoriales por el Congreso uruguayo 
desde el 31 de marzo de 1933. Como 
Gómez y como Leguía modificó la carta 
crgánica de su país y se ha hecho re- 
elegir. La oposición, virtualmente está 
ecuñada por la ley en el hermano país 
del Plata. 

En Méjico han sido muy pocos los 
gobiernos legales que siguieron a la 
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Con nuestro Sistema 
de Enseñanza, usted 
nunca, y en "ningún 
caso, queda sin Ma- 
teriai de Estudio ni 
Lecciones. 


Le conviene conocer 
nuestra organización 
de enseñanza por 
CORRESPONDENCIA, 


* pues ello le facilitará 


la elección, ¡Corte, 
llene y envíe este cu- 
pón ahora mismo! 
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Localidad ...... 


revolución de 1910, con que epilogó la 
lavga dictadura de Purfirio Díaz. En 
América Central y el Caribe, apenas 
un par de países viven períodos cons- 
titucionales, y sobre ellos de continuo 
se cierne el polisro de golpes de esta- 
da, como el que 1 “' 'ntemente puso fin 
a: mandato del pre: lente nicaragiien- 
se docvor Sacasa. 

Los historiadores, no obstante, en 
general, califican de etapa ceonstitu- 
cional la que cruzan los pueblos de 
nuestra América hispanoindia. Los he- 
chos, que he destacado ajustándome a 
la síntesis de esta breve nota, prueban 
lo contrario: los golpes de estado, el 
crimen político, los mandatarios que 
salen de palacio para ingresar a la 
cárcel, los gobiernos de “facto” siguen 
sucediéndose como antes del novecien- 
tCs, 
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RADIO SCHOOLS Corp 


ENSEÑANZA MODERNA] ¿RADIO - CINE SONORO - TELEVISION 
BUENOS AIRES 


DEL. INFIERNO! ¡HOY 
TENGO UNA CON- 
FERENCIA*PRO 
DERECHO DEL 
HOMBRE Y SUS 


¡APURA EL ALMUERZO, TIZON A Í 


¡YA ESTA 


"SEÑORES...NO OS DEJEIS ASUSTAR POR 

JAS MUJERES!...¡CON 
BICHOS MÁS FERO- ) 
CES TUVO QUE VER- ] 
SELAS ADAN!...¡TO- ¿ 

MAD ESTA EXPRESION 

Y APRENDED A USAR 
EL GUINDO!... 


¡RECETA NÚMERO UNO! 
PÉLENSE TRES CEBO- 


LLA .. ¡EH?...CQUÉ ES 
ESTO?... ¡UN LIBRO DE 
COCINA! ... 


¡Ml CONFERENCIA PARA LOS MARIDOS 


TÍMIDOS SERA UN EXITO !... 
¡YO MISMO ESCRIBI ESTOS 
METODOS PARA 
DOMINAR A LA 


¡SÍLVASE — 
DON FELMÍN, 


... LAS MUJERES USARAN 20S 
PANTALONES DE SUS MARIDOS 


NADA MÁS QUE PARA PLAN- 


?P ARRUINARA- 
P FERENCIA?.. 


¡AAAHHHI!I ¡CADA DÍA MÁS TIRANO!... 


¡ POBRES 


¿YSILE MUJERES! 


¡NO MOJE 
MAS PA- 
NUELOS 
DOÑA SALA! 


MOS SU CON- 


(¡HURRA! ¡LLEGO EL REY DE LOS 
PANTALONES ! ¡APLAUDAN A 
NUESTRO SALVADOR, 
MUCHACHOS ! 


¡Y AHORA, LES ¿EERE MI TRATADO 2 
) CON LA RECOPILACION DE MIS METO- 
DOS MÁS CONTUNDENTES PARA > 

IMPERAR EN EL HOGAR!... ¡UNA 


CQUÉ TAL 
LE FUÉ EN 
ZA CONFE- 
LENCIA ?.., 
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capricho de ella?... 

El lugar, la hora y la soledad del 
paraje fueron incentivos irresistibles 
para su temperamento emotivo, y 
los labios de ambos se unieron en un 
beso interminable. Fué algo así como 
una venganza tomada sobre el tiempo, 
como una deuda cobrada a la separa- 
ción, 

— ¿Te sientes contento, Dione? ¿Ves? 
Estamos nuevamente juntos. — Su ma- 
ro sedosa y fina le acarició los cabe- 
llos, y se posó suavemente sobre uno 
de sus hombros. De pronto, pareció 
preocupada: — ¿No te importa per- 
der esas cartas? ¿De veras?... 

— ¡Cómo puedes pensar que vengan 
2igún interés para mí no siendo tuyas! 
— En una frase él descubrió su pen- 
samiento lacerante: — ¡Pensar que 
eres de otro, Elvira!... Eso me enlo- 
quece. — Se mordió los labios hasta 
hacerse sangre para no continuar. Ella 
tuvo un gesto de infinita desolación: 

— ¡Fué el destino, Dione! ¡Si pu- 
dieras ver mi sufrimiento, mis deseos 
de estar al lado tuyo!... 

— ¡Entonces...! — exclamó. 

— ¿Qué quieres decir?... — El sin- 
tió en su brazo la presión de su mano- 

—Nada, Elvira. — No se atrevió a 
seguir; pero una voz dulce fué al en- 
cuentro de sus ideas. 

— Y bien: después que leas mis car- 
tas, tú mismo lo decidirás. 

_Un vivo rumor de pasos interrum- 
pió el diálogo. Por el camino avanzaba 
un grupo de legionarios, conduciendo en 
hombros una parihuela. 

Elvira los reconoció al instante: 


Si es una celada, lo pagará caro... 

Ramos no tardó en llegar al lado de 
su esposa: 

— Exito completo. Prepara las ma- 
letas. Saldremos mañana a primera ho- 
1a, Susana. ¡Oh!...: No te alarmes. 
No existe peligro alguno. No les convie- 
ne que me atrapen... Yo sé lo que me 
digo. Ese mentecato de Dione me dió 
la solución. — Rió con sarcasmo. La 
mujer acusó cierta inquietud; pero él 
no la observó.. 

Después de avisarle a Elvira de que 
eu esposo no tenía remedio, Dione em- 
pezó ansiosamente a leer las cartas. 
Cuando terminó, reconcentró sus ideas. 
En aquel pequeño montón de papeles, 
¡cuánto amor había para él!... Elvi- 
a, casada con un hombre que le do- 
biaba la edad, había engañado su s0- 
ledad con su recuerdo, y día tras día 
le escribió aquellas cartas que jamás 
llegaron a destino. El azar las ponía, 
zhora, en sus manos, reviviendo el idi- 
Ko. Comprendió que ya no podrían se- 
pararse. 

Corrió más que caminó hacia la ca- 
sa de ella. Tenía la seguridad de que 
lo necésitaba más que nunca. Y no 
se engañó. 

— ¡Cuánto has tardado!... — Te- 
convino. 

Dione la tomó de las manos: 

—Vengo a traerte mi decisión... 

En ese preciso instante una sombra 
se desprendió de la ventana y saltó al 
medio de la habitación. Ramos estaba 
frente a ellos. Dione tuvo deseos de 
tambarlo de un balazo. 

— Traigo las cartas — dijo, acercán- 
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quedará la superficie de su coche esmaltándolo MUCHOS LO 
con Steelcote, que se da a pincel y queda como DAN A 
PISTOLA 


si se hubiera aplicado a pistola. No hay que 
sacar la pintura vieja; una mano de Steelcote 
sobre ella basta para que su coche parezca otra 
vez completamente nuevo y a un costo de es- 
casamente $ 10. Steelcote no cuartea, no agrie- 
ta, no salta; resiste sol, lluvia y barro sin de- 
teriorarse. Viene listo de fábrica para su uso 


Solicite folleto 

ilustrado gratis, de 

los distribuidores 
generales: 


MS y no precisa engorrosos diluentes y Señores L. D. MEYER ! 
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dose a Elvira. Luego miró a Dione con 
recelo. 
Ella, en voz baja, le explicó: 


Dit 


.— ¡Son los soldados de la expedi- 
ción!... — Dione corrió hacia ellos. 
Supo en seguida lo que ccurría. Traían 


DISTRIBUIDORES EN OTROS PAISES 


CHILE: Kulenkampíf, Knoop $ Cía. - Santiago, Valparaíso, Antofagasta, Concepción, Coquimbo. 
URUGUAY: Rodríguez y Romaguera. - 18 de Julio 918, Montevideo. 


a Senet atacado de fiebre, del impla- 
cable mal de la región. No permitió que 
ella se acercara, temeroso del contagio. 
Sobre el brazo desnudo del paciente ob- 
servó numerosos puntitos rojos. — 
¿Cuántas inyecciones? — inquirió. 

— Cinco lleva hoy. 

— ¿De quinina?... 

La contestación debió ser afirmati- 
va, porque no objetó nada, sino que 
ordenó: 

— ¡Al médico, sin perder un segun- 
Gol... 

El grupo se puso otra vez en marcha. 

— Yo iré con ellos, Elvira. Regresa, 
entretanto, a tu casa. Te llevaré la pa- 
labra de la ciencia.. Veremos qué se 
Puede hacer... 6 

A una hora intempestiva, esa misma 
roche Ramos pidió hablar con ella. 

a entrevista no f3é larga. Diez mi- 
Butos después de llegar, cerraba la con- 
Versación. 

—Veo que nos entendemos. De 
2quí a una hora estaré de vuelta con 
las cartas. ¡Cuidado con engañarme!... 


ASI 


e al forbellino que es Buenos Aires, cuyo 
He mo de vida acelerado, impetuoso, es- 
2% “Pendamente dinámico, avasalla, y ter- 
héna absorbiendo al hombre por com- 
bicto. En cambio, yo pertenezco a un 
endo donde los seres están en con- 
rea comunión con la naturaleza. 
e poad vivo a pocas leguas de los 
O frecuentemente, cuando la 
Stalgia se apodera de mí, echo a an- 
o los senderos que bordean los 
de E en donde el viento filtra, 
P Oduciendo fantásticas armonías. Alá, 
Junto a las moles gizantescas, el hom- 
a nde a pensar y a apreciar los 
os y las cosas en su justo valor. 


COMO EL HUMO 


— Quiero recobrarlas, porque te per- 
tenecen, Arturo. 

Ramos quiso agregar algo; pero no 
tuvo tiempo. El puño de Dione le dió 
en pleno rostro. Se oyó el ruido de un 
cuerpo que caía contra un mueble. 

3 Canalla!..... 

Completando su acción, le extrajo 
de entre las ropas la automática, la 
arrojó al patio, y tomando al aventure- 
ro del cuello, lo sacudió reciamente. 

Ramos no tardó en volver en sí: 

— ¡Me vengaré! ¡Esto es una trai- 
ción! Todos sabrán ese secreto. 

Dione lanzó una carcajada. 

— Lo autorizo a que las revise, a 
que las lea ahora mismo. A lo mejor 
le resulta alguna sorpresa... 

Aquél, enfurecido, rompió violenta- 
rente la cinta y extrajo una del sobre 
sin miramientos. Instintivamente co- 
menzó a leer. Su cara se tornó lívida. 


“Sus labios gruesos y rajados profi- 


rieron una maldición. 

Las cartas provenían de la amante 
de Dione, y esa amante era. ¿Y Susana 
Ramos, ¡su propia mujer!... 
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Tal era la dulzura,; la recóndiva ar- 
monía que le producísn aquellas pala- 
bras de Pedro, que Wanda experimen- 
tá la sensación de que el corazón se 
le oprimía angustiosamente: era el do- 
lor producido por la felicidad. 

Ahora el coche se deslizaba lenta- 
mente por el laberinto de Los Roseda- 
les... . ! 

— Wanda — continuó Pedro, evitan- 
do los ojos de ella y mirando hacia las 
sombras heridas por los focos profa- 
nos que iluminaban el camino. — Soy 
vn espíritu simple, y, Por lo tanto, ex- 
rlicaré a mi manera por qué estoy 
junto a usted en este momento, Ape- 
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¿Entiende ahora por qué creo compren- 
rla? La hipocresía, la ficción y el 


RA te Mos 
e E abandono están reñidos con usted, 
f 3 a. » 
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ACunds Higentino 


la sensación de que rozaba la felici- 
dad. La impresión adquirió visos de 
una latente realidad cuando la tuve 
cerca de mi corazón, mientras bailá- 
bamos. Quise disimular mi turbación, 
pero usted me preguntó: ¿Por qué 
tiembla su mano? ¿Recuerda?... 

— Sí, Pedro. 

— Porque en aquel,os instantes, mien- 
tias mis labios pronunciaban una ex- 
cusa de circunstancias, mi menve recu- 
rría a la fantasía: me vi lejos de aquí, 
en mi provincia, frente a los gigantes 
de roca. Marchaba feliz por las hondo- 
nadas, me asomaba desafiante a los 
¿bismos, trepaba por las laderas in- 
maculadas, aproximándome cada vez 
rás a la cima. ¿Por qué ese sueño? 
Forque junto a mí hahía una mujer, y 
aquella mujer, Wanda, era usted. En- 
tonces, como los ilusos que confían su 
felicidad a los sueños, postergué mi 
partida; ansié verla a solas para pre- 
eguntarle, para decirle: Wanda, ¿quie- 
res ser...? 

Mientras hablaba, Pedro se volvió 
hacia ella, mirándola fijamente en los 
ojos. Recién entonces, al tenue reflejo 
de la lucecilla del tablero, vió que dos 
lágrimas rodaban por las mejillas de 
Wanda. 


— ¡Oh, perdón! — se excusó él, entre 
inquieto y confuso. — He sido torpe 
al hablar de estas... tonterías. 


— No, no son tonterías — replicó ella, 
deteniendo la marcha del coche y vol- 
riéndose hacia él. — Yu ve; en lugar 
de sonreir, lloro. Pero mis lágrimas 
saben a miel, a una dicha inefable. 
Quizá tenga usted razón. No sé fingir y 
es probable que también sea un espí- 
rítu simple. 

Luego, como él permaneciera silen- 
cioso, insistió: 

— Pedro, ¿olvidó lo que iba a de- 
cirme? 

— Wanda, ¿consentiría en ser mi 
esposa? 

-—Sí, Pedro; porque... 

El murmullo suave, quedo, de un be- 
su se confundió con el encanto de la 
roche estrellada. Minutos después el 
coche se deslizaba nuevamente por la 
avenida Alvear en «irección a Bel- 
grano. 


Cuando se hubo despedido de Wanda, 
Pedro tomó un taxi, y veinte minutos 
riás tarde llamaba a la puerta de la 
cusa de Lonardo, en Flores. 


— ¡Hola! ¿Qué vientos te traen? — 
exclamó Leonardo al verlo, sin poder 
disimular su sorpresa. — Ven: pase- 
rios a la biblioteca. 

— Mi visita se debe, más que otra 
cosa, a una exigens:a del espíritu — 
comenzó Pedro. — Te debo una ex- 
plicación. 

— ¿Una explicación a mí? ¡Hombre, 
habla de una vez que ya me tienes 
como sobre ascuas! ¿Qué ocurre?... 

— Leonardo, Wanda te estima... 

— ¡Vaya una noticia!... 

— Te aprecia como a un amigo; pe- 
ro nada más. 

— Me lo esperaba. Vale decir que he 
seguido la misma suerte que sufrieron 
la decena de admiradores que tuvo an- 
tes que yo. Estas mujeres de hoy no 
saben lo que quieren ni adónde van. 
Sa diría que el modernismo les ha he- 
cho perder la brújula. Fuera del “flirt”, 
mada les interesa. No obstante, no des- 
espero. Mañana iré a su casa. Es pro- 


bable que entonces cambie de parecer, 


o quizá un ramo de rosas y unas lí- 
neaSs... 


— Te equivocas, Leonardo. Wanda 


ro cambiará de parecer tan fácilmente, 
— ¿Y qué sabes tú? 


— Más de lo que supones: Wanda 
acaba de aceptarme poi marido. 


Tal fué el desconcierto que le pro- 
dujo la inesperada notica, que Leonar- 
do se dejó caer anonadado en una silla. 

— Pasado mañana, Wanda me pre- 
sentará a sus padres, y si éstos es- 
tén de acuerdo, nos casaremos el mes 
cue viene. Lo siento por ti, Leonardo, 
porque Wanda es una magnífica chica. 

— ¡Pero es fantástico, inaudito!... 
Hace apenas tres o cuatro horas que 
la has conocido; te la presento, bailas 
con ella, nos lleva en su auto, y poco 
después te presentas anunciándome que 
es tu novia. Esta es una hazaña que 
bien la hubiera querilo para sí el fa- 
moso Burlador de Sevilla. En fin, hom- 
bre, “al: César lo que es del César”. 
Por lo visto, eres el mejor y el más 
afortunado de los hombres. Esta proe- 
za merece ser festejada dignamente. 


Paré traer una bovella de champaña. 


¿Qué te parece?... 
En este momento apareció un muca- 
ro en el hueco de la puerta, diciendo: 
— La señorita Wanda Latorre pre- 
gunta por usted, señor. 


Pedro y Leonardo se miraron sor- 
prendidos. ' 

' —Páseme la comunicación, José. 
Voy a hablar desle aquí mismo — 
cvdenó Leonardo. — ¿Qué le pasará 
a Wanda? Veamos. ¡Hola! ¡Hola!... 
Sí, con Leonardo... ¡Ah!... ¿Cómo 
está, Wanda? . . . ¿Cómo?... ¿Que si 
puedo verla mañana por la tarde?... 
Pero, ¡encantado!... ¿Dónde?... ¿En 
la confitería de Suipacha, a las diez y 
siete en punto?... Estaré sin falta. 
Pero, ¿a qué se debe este cambio re- 
pentino?... ¡Oh, no!. . No tiene na- 


da de extraordinario que una chica de 4 


1937 invite a un admirador suyo a to- 
rar un copetín... Usted misma lo ha 
Cicho esta tarde. Bueno, bueno, Wan- 
de; mañana a las cincu en punto. ¡Has- 
ta mañana!... ¡Ah, hola, hola!.... 
Aquí está... 


Con un movimiento rápido, Pedro ba- 
jó la horquilla del receptor. 

-— Gracias, de todas maneras, Leo- 
nardo. No hace falta que le digas que 
estoy aquí. Creo que debo estar ebrio. 
Me marcho, y perdóname la lata que 
te di. 

Cuando se halló nuevamente entre 
las sombras de la noche, Pedro tomó 
al azar por una calle solitaria. Cami- 
rnaba vacilando, y cuando alguien acer- 
taba a pasar por su lado, bajaba el 
ela del sombrero para ocultar las lá- 
grimas que le roda'an por las me- 
jillas. 


¿Cuánto tiempo anduvo ambulando 


“al amparo de las sorabras de los ár- 


boles?... No lo sabía, Recién cuando 
las piernas empezaron a flaquearle, to- 
n.ó un taxímetro, y media hora des- 
pués llegaba a Retiro, de donde expidió 
el siguiente telegrama: 

, “Señorita Wandu Latorre. Cúando 
reciba estas líneas estaré lejos de Bue- 
ros Altres, rumbo a m: provincia. ¿Re- 
cuerda mi charla del cigarrillo? ... 
Como la quietud es completa, la colum- 
na de humo ha vuelto a su enervante, 


a su desesperada trayectoria recta. = 


Pedro.” 
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ORREO CINEMATOGRÁFICO 


ATENDIDO POR HING DESDE HOLLYWOOD 


seres cuyos nombres acaban 

por correr de boca en boca por 
todo el mundo. Y de puertas afuera dan, 
también, vida a seres cuyos nombres 
nadie conoce, pero que dentro de su ano- 
nimato forman parte de la industria 
cinematográfica. 

Uno de ellos es un individuo a quien 
he visto con frecuencia, y que es muy 
conocido entre la gente de la pantalla, 
sobre todo entre los extras y artistas 
de menor cuantía. Es un hombre alto 
y delgado, de pálido rostro cubierto 
por una espesa y negra barba. Hace 
dos años comenzó a aparecer a las 
puertas de los estudios de Hollywood. 
A las puertas, nada más, porque jamás 
pasó de allí. 

Cada semana visita un estudio di- 
ferente, ante el cual se estaciona. Lle- 
ga alrededor de las cuatro de la tarde, 
se dirige a la puerta principal y allí 
se queda. No habla con nadie y rechaza 
siempre la conversación de los demás. 
Lo he visto enfundado en un viejo so- 
bretode, con los hombros caídos, de pie 
frente a la puerta de un estudio, in- 
móvil, mirando siempre hacia adentro, 
ajeno a la lluvia-que caía. Y lo he visto 
también en un liviano traje de indefi- 
nido color, soportando estoicamente los 


E puertas adentro los estudios 
crean, de cuando en cuando, 


HUELGA DE 
“EXTRAS” 


E N estos últimos tiempos han 

estado de moda en todo el 
territorio norteamericano las 
huelgas de obreros. Varias fábri- 
cas cerraron sus puertas, con los 
trabajadores adentro negándose a 
trabajar. Han sido rebeliones pa- 
cíficas, en las que los obreros se 
negaban a salir de las fábricas, y 
pasaban días y días en su interior 
sin hacer nada. 

Por reflejo, un grupo de “ex- 
tras” acaba. de rebelarse en la 
misma forma en el estudio de la 
Universal. Fué durante la filma- 
ción de “Alas sobre Honolulú”, 
cierto día en que trabajaron dos 
horas de más, que el estudio se 
negó a pagar. Cuando llegó la ho- 
ra de retirarse, los “extras” en 
lugar de abandonar el estudio per- 
manecieron en el set, negándose 
a salir si no les abonaban las dos 
horas de más que habían tra- 
bajado. Fué la de ellos una acti- 
tud que no registra precedentes 
en la historia de Hollywood. 

Tal vez por eso la ganaron. 
Cuando hacía una hora que esta- 
ban en el set llegó la promesa de 
que se les pagaría lo que se les 
adeudaba. En total eran tres dó- 
lares con ochenta y cinco centa- 
vos a cada uno. Y eran sólo vein- 
te los “extras” huelguistas. 

Pero la ganaron y cobraron su 
dinero. Lo malo es que, muy pro- 
bablemente, los nombres de esos 
veinte “extras” serán puestos en la 
lista negra, y no serán llamados 
a trabajar más, aun cuando su 
protesta era justa. Y es que “en 
todas partes se cuecen habas”, co- 
mo decía el otro. Y en Hollywood, 
por ser- teatro de una industria 
tan poderosa como la del cine, se 
rra diariamente por tonela- 

3. 


El hombre que 


todos los días 


se detiene ante las puertas 


fuertes rayos del sol californiano. 

Siempre en su puesto, sin hablar 
con nadie, pobremente misterioso den- 
tro de su apariencia de fantasma. Cuan- 
do lo vi en mis primeras visitas a los 
estudios no me llamó la atención. Hom- 
bres de su aspecto no abundan en 
Hollywood, pero tampoco son escasos. 
Y a medida que el tiempo transcurría 
y tanto al entrar como al salir lo veía, 
comenzó a llamarme la atención. Hablé 
con gente de los estudios, y poco han 
podido decirme de él. Quien más in- 
formes me dió fué un portero. Todos 
los días el hombre de la barba llega al 
estudio y se detiene frente a la puer- 
ta. De allí no se mueve ni un paso. 
A las cinco comienzan a salir los gran- 
des artistas, unos a pie, otros en sus 
automóviles. El los mira y no dice na- 
da. Sólo su mirada da a entender que 
pide algo. Y así, uno por uno, van des- 
filando los grandes personajes ante 
el silencio y la inmovilidad de este úl- 
timo. Luego, a las siete, cuando el por- 
tero está cerrando la entrada princi- 
pal, el de la barba se aproxima a él. 

— ¿Se fueron todos? — pregunta. 

— Todos... — dice el portero casi 
maquinalmente, pues la pregunta es 
siempre la misma. 

El otro no hace un gesto de desalien- 
to ni de mal humor. Ni añade una so- 
la palabra más. Se da vuelta y lenta- 
mente, tal como llegó, inicia el regreso. 
Silenciosamente, sin mirar hacia los 
costados ni hablar con nadie, como si 
el portero fuese en la tierra el único 
ser viviente. 

Nadie sabe de dónde vino ni adónde 
va. Calculan que llegó hace dos años 
a Hollywood, y que ya por entonces 
tenía los hombros caídos y un rostro 
muy pálido y cubierto de barba. Se 
han habituado a su presencia y a su 
silencio, y no intentan conversar con 
él, Yo mismo fracasé cuando, cierta 


de un estudio 


tarde, le ofrecí un cigarrillo, deseoso 
de hablarle. Lo rechazó suavemente, 
haciendo un negativo ademán con una 
niano, mientras metía la otra en un 
bolsillo y extraía una pequeña colilla, 
que comenzó a fumar. Y ni siquiera 
me contestó cuando le dije que quería 
conversar con él unos momentos. 
Unos dicen que se hace el exótico pa- 
ra que algún director repare en él. Los 
más benignos dicen que es un aspiran- 
te al cine, que en lugar de pedir tra- 


bajo con la palabra lo pide con su si- 


tar allí. 


lencio. Los más malignos dicen que es 
un pobre diablo. 

Pero lo cierto es que !leva dos años 
haciendo esta vida de espectador im- 
pávido. Cada semana elige un estudio 
diferente y, llueva a cántaros o haga - 
un calor insoportable, de cuatro a sie- 
te de la tarde su figura está a pocos 
pasos de la gran puerta de hierro. 
Varias veces los porteros, sintiéndose 
apiadados, lo invitaron en medio de la 
lluvia a que se cobijase en la casilla 
de madera que ellos ocupan. Pero él 
nunca aceptó. Sin palabras rechazó las 
invitaciones, moviendo negativamente 
la cabeza. Suceda lo que suceda, se pa- 
sa tres horas diarias con la vista cla- 
vada en el interior de los estudios, 
viendo desfilar a la gente y salir a los 
artistas, sin pedirles nada. Mirándolos, 
nada más. Sus únicas palabras las pro- 
nuncia a las siete.de la tarde. 

— ¿Se fueron todos? 

Y ante la siempre afirmativa res- 
puesta del portero se aleja, impávido 
“como un sonámbulo. Y al día siguiente, 
a las cuatro de la tarde, vuelve a es- 
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ta sobre cinematografía que nuestros lectores 


deseen formularle será contestada, debiendo la correspondencia ser dirigida a: 
KING, 728 SOUTH HILL STREET, LOS ANGELES, CALIFORNIA (U. S. A.) 


¿POR QUE TODOS LOS FILMS DE 
HOLLYWOOD TERMINAN CON UN 
BESO? 


Creo que eso es lo que yo y todos los 
espectadores de cine que no somos nor- 
teamericanos nos estamos preguntando 
desde hace muchos años. Supongo que 
será porque aquello del “final feliz” sir- 
ve para convencer a la gente, sobre todo 
si se le da una dosis de amor. O tal vez 
porque está de acuerdo con la psicología 
de los norteamericanos. O si no porque 
se ha comprobado que el público de todo 
el mundo se pirra por estos finales. ¡En 
fin, no sé por qué es! Ya te he dicho 
que hace algunos años que me lo estoy 
preguntando. 

a Reginaldo Blanco. 


¿CUANTOS FILMS EN CASTELLANO 
SE ESTAN FILMANDO EN HOLLY- 
WOOD? 


Actualmente, ninguno. Ni creo que por 
mucho tiempo se filme el primero. Aquí 
la producción en nuestro idioma está 
irremisiblemente muerta; y a no ser que 
ocurra algo verdaderamente extraordi- 
nario, opino que seguirá sin vida por los, 
años de los años. Eso sí, todos los días 
infaliblemente se habla de hacer una 
película en castellano; pero pasa el tiem- 
po y, cuando no es por h es por b, pero 
el film no se hace. Te aconsejo que no 
esperes películas en castellano hechas en 
Hollywood. Pon tus ojos y tus oídos en 
las que se están haciendo en nuestro 
país. Es lo más conveniente para todos. 

a Quiero noticias. 


¿ESTAN TODOS LOS ESTUDIOS UBI-* 


CADOS EN HOLLYWOOD? 


No. Metro Goldwyn Mayer y Hal 
Roach están en Culver City; Warner 
Brothers y Universal en Burbank; Twen- 
tieth Century-Fox en Beverly Hills, 
En Hollywood están Paramount, R, K, 
O. Radio Pictures, Columbia y Artistas 
Unidos. , 

a Futuro viajero 
¿DONDE ESTUDIAN SUS DIALOGOS 
LOS ARTISTAS? 


Casi siempre en su casa, pues cuan- 
do están en el estudio deben emplear to- 
do el tiempo en ensayos y filmación. De 
cuando en cuando los ves en los sets en- 


sayando en alta voz sus partes, pero eso 
no ocurre con frecuencia. En sus contra- 
tos se establece bien claramente que el 
tiempo que deban emplear estudiando 
sus partes es ajeno al estudio, y que 
cada artista debe estudiar el diálogo y 
aprenderlo antes de llegar a las cámaras. 
a La luna de tres picos. 


¿LES MOLESTA A LOS ARTISTAS 
QUE GENTE EXTRAÑA LOS VEA 
TRABAJAR? 

En general, no. Ya están habituados a 
actuar frente a rostros extraños, y les 
importa poco ensayar y trabajar ante los 
visitantes. Hay, sin embargo, algunas 
excepciones. La primera, naturalmente, 
es GRETA GARBO, en cuya puerta del 
set en que trabaja hay dos policías que 
no dejan entrar a nadie que no tenga 
algo que hacer en la película. Después 
están KAY FRANCIS, que dice que no 
puede concentrar su imaginación en su 
personaje si ve caras desconocidas; CA- 
ROLE LOMBARD, CLAUDE RAINS, 
KATHARINE HEPBURN y unos pocos 
más que en estos momentos no recuerdo. 
Pero como te digo, la gran mayoría no 

opone reparos. ; 
a Eugenio P. Monteros. 


¿QUE HACE RONALD COLMAN? 


Actualmente nada. Acaba de filmar 
“Horizonte perdido”, y pronto se embar- 
cará para Inglaterra, para presenciar la 
coronación del rey Jorge VI. Hacía tiem- 
po que no filmaba, pero esta película lo 
ha vuelto a colocar otra vez entre los 
actores privilegiados. 


a Admirador de R, C. 


¿QUE SE NECESITA PARA TRIUN- 
_ FAR EN HOLLYWOOD? 


Preguntarme eso es como preguntar- 
me qué número saldrá premiado en la 
próxima lotería del millón. Si yo supie- 
se la receta, puedes creer que a estas ho- 
ras ya sería millonario, repartiéndola en- 
tre los miles de aspirantes que hay por 
aquí sin pegarla ni por equivocación. Lo 
que hace falta para triunfar en Holly- 
wood no lo sabe nadie, lector, aunque 
todos creen saberlo. Lo que en una per- 
sona vale, en la otra no tiene ningún 
valor, Y puedes creer que los pocos que 
triunfan, ni siquiera saben cómo y por 
qué lograron el triunfo, 

a Quiero ser astro, 
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ACundo SÍ gentino 


LA INTIMIDAD DE LOS ARTISTAS DE LA PANTALLA 


ERROE ETEY NN 


Errol Flynn, irlandés de naci- 
miento, se casó con Lily Damita 
el 19 de junio de 1935, cuando 
ella gozaba de cierta popularidad 
en la pantalla y él recién comen- 
zaba a vislumbrar una posibili- 
dad de éxito. Hoy, sin embargo, 
los papeles se han cambiado. En 
tanto que ella ha desaparecidocasi 
completamente de la 
tela, él está conver- 
tido en uno de los 
Primeros galanes de 
Hollywood, Ambos 
viven en su esplén- 
dida casa en Beverly 
Hills, y aun cuando 
últimamente se 
anunció el divorcio, 
continúan juntos, al 
Parecer felices por ic 
que aquí se ye. 


Errol Flynn y 
su esposa, la 
actriz france- 
sa Lily Dami- 
ta, desayunán- 
dose en su re- 
sidencia de 
Beverly Hills, 
Y desmintien- 
do con sus 
Sonrisas la no- 
ticia de que 
pronto se di- 
vdorciarán. 


Jugando con 
8USs perros de 
raza en el jar- 
dín de su resi 
dencia, el ac- 
tor expresa en 
su semblante 
la. satisfacción 
que le causan. l j 

(Potos Warner i 

Bros) 


> > ; úsica dedica muchos 
Eximio pianista, Errol Flynn siente pasión por la músico, u la que 
e sus O RIERIdS libres. Es profesor de piano y compositor, aunque nunca dc 


dado a la publicidad las partituras de que es autor. 


*Al nacer, y por un liem- 
po las 5 mellizas Dionne 
fueron bañadas con Aceite 
de Oliva. Cuando llegó el 
tiempo de bañarlas con 
agua y jabón, entre lodos 
los jabones fué elegido el 
Palmolive”. 


Las famosas 


MELLIZAS DIONNE 


se bañan exclusivamente con 


PALMOLIVE 


Como las 5 mellizas Dionne nacie- 
ron prematuramente, su Cutis es 
sumamente delicado. Por eso, al 
principio, fueron bañadas con Aceite 
de Oliva. Pasadas las primeras sema- 
nas, empezaron los baños con agua 
y jabón y el Dr. Dafoe, entre todos 
los jabones, eligió Palmolive, hecho 
con el mismo balsámico aceite de 
oliva. 


Hoy las madres en todo el mundo 
siguen el consejo del Dr. Dafoe! Ha- 
ga Vd. lo mismo! Bañe sus niños 
con Palmolive para conservar la ter- 
sura de su cutis juvenil. 


Use Vd. también Palmolive, hecho 
con abundante aceite de oliva. Com- 
pre hoy 3 pastillas y lucirá su cu- 
tis siempre suave y hermoso. 


a o 


Eduardo permanecía de pie en el pes- 
cante del coche. El tren comenzó a to- 
mar velocidad, los amigos anduvieron 
un poco a la par del convoy, y luego fue- 
ron quedándose atrás. Su madre agitaba 
un pañuelo, la hermana mantenía la 
mano en alto. Los amigos le gritaron: * 

— ¡Adiós, chacarero! 

Después se perdieron entre la gente 
alborotada de la estación. 


En la chacra se preparaban para re- 
cibir al viajero. Arreglaron un dormi- 
torio en una pequeña habitación de piso 
de tierra, tendieron un colchón de poca 

«lana sobre un catre alto y angosto, y 
pararon de punta un cajón para que hi- 
ciera las veces de mesa de luz, sobre el 


| ACunto Ligentino 


Los campesinos (Continuación de la página 5) | 
Los campesin 


cual colocaron después un candelero. 

María, la prima, se encargó de tender 
las frazadas sobre el lecho campesino 
y cerrar las” ventanas de alambre de 
fiambrera para evitar que entraran mos- 
cas. 

Apenas arreglado el dormitorio, lle- 
gó del campo el tío, desensillando su 
caballo junto a un sauce, detrás de un 
galpón quinchado de chalas. 

Estaba satisfecho de haber sido ge- 
neroso con su sobrino, el hijo mayor de 
su hermanastra. Tendría un socio a 
su lado. Un ladero de ley, a quien sa- 
bía trabajador y desinteresado hasta 
donde se puede serlo humanamente, 

Llegó a la cocina pensando en estas 
cosas. 


— María, hacé unos mates, ¿querés? 

—En seguida, papá. 

— Juancito, ¿trajiste el ternero? 

Miró al hijo mayor, pensando que se- 
ría un buen amigo del primo, quien 
podría servirle de maestro. Eso quería 
él: que Eduardo le educara los hijos, 

De pronto se levantó rápidamente, an- 
dando en la misma dirección hacia la 
cual corrían sus hijos. Junto a la tran- 
quera se había detenido una volanta. 

En el patio estallaron las efuslones. 
María, saltando con toda su ingenui- 
dad de chiquilla, condujo al nuevo cha- 
carero hasta el dormitorio que se le 
había preparado. 

Se cambió allí Eduardo, y permaneció 
juego descansando, mientras se prepa- 
raba el almuerzo retrasado a causa de 
su llegada. 

Mientras tanto, en el patio, la fami- 
lia del tío recibía a un segundo visitan- 


EDGARDO 
DONATO 
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te, éste mucho más acostumbrado a res- 
balarse por las paletas de su colorado 
flaco: Albani, el chacartero acomodado 
de la vecindad. 

Cuando llamaron a Ja mesa, Eduardo 
se encontró sentado frente a Guido Al- 
bani, ocupando una cabecera. Junto a 
él se sentaron el tío y el mayor de los 
primitos, entanto que su tía y su prima 
escoltaban la atlética figura del vecino. 

La conversación la iniciaron los chi- 
cos con preguntas sobre la ciudad, cu- 
riosas caras sucias ávidas de andanza. 

Guido, que luego de las presentacio- 
nes de estilo había permanecido silen- 
cioso, entabló conversación con el fo- 
rastero. 

— Así que se va a hacer chacarero, 
¿nO 

—Mi tío se ha empeñado en Sacarme 
colega... 

— No creo que le guste... 
que trabajar... 

—GSí; trataré de responder a las ne- 
cesidades del oficio... He sido obrero 
en la ciudad. 

—¡Ah!... Obrero... Semana de cua- 
renta horas, trabajo n reglamento, pro- 
testas... 

—¿Cuál es la próxima cosecha? — 
preguntó Eduardo a su tío, desviando 
le conversación, fastidiado ante las 
agrias respuestas del chacarero, el cual 
sonreía .desdeñoso. 

La conversación se generalizó; pero 
durante toda ella Guido Albani conser- 
vó su agresividad inopinada, 


Aquí hay 


A la semana, Eduardo ya estaba amol- 
dado a su trabajo. Hania manejado el 
escardillo, sabía ordenar las lecheras y 
sentido la emoción de abrir la tierra 
con las dos rejas del arado. 

Y recordaba también un episodio re- 
ciente que había significado la ruptura 
terminante de relaciones con el agresivo 
Albani. Fué a los tres días de su lle- 
gada a la chacra. Se encontraba él jun- 
tc al alambrado medianero que dividía 
la chacra de su tío de la del rubio ve- 
cino, cuando presenció vna escena que 
lo llenó de indignación. Albani, a caba- 
llo, perseguía a rebencazos a un vende- 
dor ambulante, que, agobiado bajo el pe- 
so de sus fardos, mal se defendía de las 
atropelladas del colorado que montaba 
su agresor. Cruzó él el alambrado y Co- 
rrió instintivamente en defensa del agre- 
dido. Entonces Guido, furioso, le explicó 
a gritos que el campo era de él, y que no 


iba a permitir que ningún atorrante * 


cortara camino por aill. 

Eduardo expresó que con eso no hacía 
daño a nadie, y que el hombre se ahn- 
rraba una legua de camino; pero Al 
bani lo insultó; diciendo que todos los 
jóvenes de la ciudad eran una caterva 
de. haraganes, y que por eso salía el por- 
teño a defender al uiorrante. 

La discusión subió de tono, y hubiera 
pasado a mayores, si el trotacaminos no 
hubiera acudido a ayudar a su defen- 
sor en actítud agresiva, al ver la supe- 
rioridad que sobre él terian los dos hom- 
bres. Luego de cubrirlos de insultos, se 
alejó al galope, perdiérdose detrás de 
una loma. Desde entonces no había yuel- 
to por la chacra. 


María, en el día agrandado de luz, 
destacaba entre los árboles su silueta 
frágil y audaz. Y observaba a lo lejos 
al primo con los ojos húmedos, jugan- 
do nerviosamente con la punta del de- 
lantal. Desde el rincón de la tina en que 
se lavaba la ropa, su madre seguía el 
juego de intenciones que se advinaba en 
la muchachita, y ceñíía su fastidio en el 
entrecejo fruncido. 

Mientras tanto, María recordaba uno 
a uno cada gesto, cada ademán, cada 
detalle de Eduardo. Sentíase extraña- 
mente sacudida por la presencia de este 
muchacho varonil y suave a la vez, tan 
distinto a los que ella conociera hasta 
entonces. 

La madre, al fin, vino a reunirse coú 


la hija. 

-— Decime... Quiero saber qué es 10 
que hay entre ése y voS... 

— ¡Nada!... 


Quería decir algo; pero estaba sor- 
prendida ante la actitud de la madr?. 
Además, reconocía haber sido sorpren- 
dida en un pensamiento íntimo. Le agra” 


(Continúa en la página 51) 
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EL PRESIDENTE de la REPUBLICA 
EN TUCUMAN 
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_Momentos des- 
pués de haber 
descendido del 
tren, aparece en 
esta fotografía el 
primer mandala- 
rio acompañado 
del gobernador de 
Tucumán, doctor 
Miguel M. Cam- 
pero, y altas auto- 
ridades de la pro- 
vincia, dirigiéndo- 
se hacia la puerta 
de la estación. 


Conozca usted también esta 
moderna envoltura protectora! 
Aprecie usted mismo las ven- 
tajas de mayor pureza, higiene 
y seguridad que proporciona a 
cada tableta de Cafiaspirina, su 
nueva y hermética envoltura de 


papel celofán. 


El auto oficialque 
conduce al gene- 
ral Justo y al go- 
bernador Campe- 
ro, parte de la es- 
tación con rumbo 
a la Casa de Go- 
bierno. 


Es una gran idea... otra valiosa contri- 
bución de los famosos Laboratorios Bayer, 
que protege y garantiza la superioridad de 
Cafiaspirina contra dolores y malestares. 


Prefiera CAFIASPIRINA! Es superior! 


El tubo de 
B 20 tabletas 


1.30 


AAA 


Y e ; 3 NN ai 2 
LaS f am AA me . Sa 2 
de la República rindió un homenaje 


a » - . ' ¿ 

Es , ica, donde el esidente R 
s 50. bol O má pia de nuestra Independencia, 
e 
2] 
n 
3 | 
| 
a : = y 
y dl El sobre An | 
n de 4 tabletas 30 cts. | 
E Alora cada tableta en papel celofán! | 
o ! 


(AFIASPIRINA 


El producto de confianza contra dolores y malestares ' 


Ñ Jin Celogán no es Cafiaspirina 


F .- a. Do 
asumió el banquete que en honor del general Justo se 
ojreció en la Casa de Gobierno. 


Grandes proporciones 


Fotos Martín. 
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CONMEMOR 


ANDO 
SU CINCUENTENARIO 


la famosa 


CREMA DE BELLEZA 
“LECHUGA” 


cuya noble y benefactora acción 
sobre el cutis ha hecho que millo- 
nes de mujeres disfruten de peren- 
ne juventud y belleza durante casi 
tres generaciones desea agradecer 
la constante preferencia del mundo 
femenino. Para ello y con el fin a 
la vez, de dar a conocer la nueva 
creación de belleza de sus moder- 
nos laboratorios, 


OBSEQUIA 


a cada compradora de un pote 
grande o dos chicos de Crema, un 


ESTA OFERTA ES VALIDA 
DESDE El 15 DE ABRIL AL 15 DE MAYO 


En todas las perfumerías y farmacias del país 


LECHUGA 


Rejuvenece, hermosea y protege el cutis 
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se efectuó en 


Un aspecto del público que asistió a 
2 > los Trein- 


¡ LCImb Oriental para celebrar el 112 


| ta y Tres 


ta veloda patriótica que 
aniversario as tesembarco de 
Orientales. - 


O 
HATTETA 
de 
Ml 
$ 
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[INAS 
ATKINSONS 
EN 3 PERFUMES 


LOCION COLONIA 
RUSSE 
LAVANDA 


Su hermoso color ámbar 


Sobre “Relaciones entre las 
XVII”, dió una 


tad de Filosofía y 


literatura 
conferencia el profesor 
Letras. Arriba 


natural y su maravillosa 


transparencia denotan su y 
extraordinaria refinación. 
Mantiene el cabello fres- 
co y delicadamente per- 
fumado por largo tiempo. 


Sólida o líquida $ 1.30. 
BRILLANTINA 


'LÁTKINSONS 


Distribuidores: Mayon Ltda. 
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| La virgencita de madera”, la comedia de Ricardo Hieken, ha sido llevado 


al cine por los mismos intérpretes que la animaron en la escena. César Ratt INDUSTRIA! ARGENTINA 
| 
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y Angeles Martínez en una o tas de la película que acaba de estrenarse 


El gobernador 
de la provincia 
de Buenos Aires, 
¿ doctor Manuel 
A. Fresco, fué 
obseguiado con 
úna comida en 
el frigorífico 
Armour, de San 
Isidro, con mo- 


Nolas 
| Bonaerenses | 
| | 


Ny 
di 
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tivo de la visita ' 
que realizó a ese 
establecimiento. 
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| La más sencilla linterna ¡ 
a kerosene para todo uso 
' 
ENCENDIDO con ALCOHOL 
Es decir, en forma fácil y sin mecanismos complicados 
500 BUJIAS Desde . . ..$ 21 
ME. Ye a un centayo por pp TOS: yn ? 
sy > S E ES hora, a kerosene o nafta). 
a de ro A 
al gobernador bonaerense, q nat lA + 6 
rece 27 IO raión o ra CUA RETA el ALSINA 
tro de Gobierno, doctor Roberto J. 
Noble, 
los niños 
Alumnas que tomaron parte en los 
ejercicios físicos realizados en el es- E 
tadio ¿e Estudiantes de La Plata ante 
el ministro de Gobierno y otras duto- 
ridades de la provincia. 
Fotos de la Mela. 
SU ESPOSA TENIA 
DIEZ MIL DOLA- 
RES Y EL NO LO 
» 
| 
! 
| 
1] 


a 


A 
¡co! 
T O E ] 


DEL GENIOL 


LABORATORIOS | 


Apple Bill Mack, de Knoville (Esta- 
dos Unidos), tiene setenta y cuatro 
años y era un humilde vendedor de 
fruta. Se casó por tercera vez con 
Anna Lee, una mujer del pueblo - 
mo él, la que falleció a los dos años 
de casada. Fué entonces que Apple se 
rleró de que su cónyuge tenía en 


G d | to 
*í panco la bonita suma de diez mil 


Tanio! brinda apetito, aumen- | 
a ta las fuerzas y hace engordar. | 


COSAS DE NUESTRA CAMPAÑA 


MACundtSGgentias 


¿Cumplirá sus fines el plan de colonización? 


Por N. CHOURROUT 


El Instituto Autárquico de la Colonización de la Provincia de Buenos Aires, 
ha empezado a adquirir tierras para que sean colonizadas, Existe gran expecta- 
tiva en derredor del asunto. Millares de ojos están puestos en la labor que 
pueda realizar el instituto. ¿Podrá llenar la colonización que se realiza una 
finalidad económica y social que colme las justas aspiraciones del pequeño 


N una localidad del Oeste de la 
provincia de Buenos Aires dos 
agricultores comentan el efecto 
que producirá el programa de 
colonización que'se está por realizar en 
las inmediaciones. Su expectativa, que 
es más bien incertidumbre, se traduce en 
su conversación. La obra emprendida 
pretende ser beneficiosa al pequeño pro- 
ductor, pero éste la contempla con azo- 
ramiento. 

— ¡Hace más de veinte años que tra- 
bajo en distintos campos de esta zona — 
dice el chacarero — y nunca he tenido 
nada! ¡Parece mentira que después de 
tanto luchar, no tenga dónde meterme!... 
¡Y pensar que con mi familia hemos 
producido miles de pesos por cosecha! 

—No se aflija, amigo — responde el 
vecino; — ahora, con este programa de 
colonización de la provincia, puede ser 
que nos levantemos. 

— ¿Usted lo cree? 

— ¡Caramba! En el peor de los casos 
la sola idea de que se vayan subdiyidien- 
do estos latifundios, es bueno. 

— Sí, ya lo sé — dice el chacarero — 
que es buena, y que dada la naturaleza 
de nuestros campos, las necesidades de 
la época, tanto económicas, políticas y 
sociales lo exigen; porque no es posible 
que nosotros los chacareros y agriculto- 
res de pequeña producción mixta, nos 
veamos condenados a permanecer siem- 
pre exprimidos en lotes de tierra que nos 
absorben cuantiosos esfuerzos de tra- 
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Bandoneón, Vio- 
lín, Guitarra, 
Acordeón, ete 
se envía para 
uler parte del país. 
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CIA en muy poco tiempo. Instit. 
“ARJONA”. Curso especial Srtas. y 
Caballeros, envíe $ 0.20 en estam- 
pillas y recibirá condiciones. 

INSTITUTO MUSICAL “ARJONA”, 
Calle Pedro Echagiie 1155-Bs, Aires, 


estudio a cua 
A 


productor rural?.., 


bajo, pero cuyo producto se nos volati- 
liza por millares de conductos, sin que 
nunca podamos retener un centavo, de- 
bido a la falta de estabilidad, por la sim- 
ple razón de que los campos que culti- 
vamos no son nuestros. Pero tampoco 
debemos engolosinarnos mucho con esta 
nueva ley de colonización. , 

— Pero ¡cómo! Todo el mundo piensa 
que será un éxito. 

— Estamos de acuerdo en que se debe 
colonizar — afirma el chacarero, — pero 


hay que ver cómo se va a llevar a cabo - 


le, colonización. 

— Hombre: el texto de la ley es sen- 
cillo: el instituto adquirirá tierras aptas 
para explotación mixta; se pagará el 
diez por ciento. al contado en el mo- 
mento. de firmarse la promesa de venta, 
y el resto en cuotas que no podrán ex- 
ceder del tres por ciento semestral, o sea, 
el seis por ciento anual, incluyendo in- 
tereses y amortización. A 

— Sí, así es, pero ahora lo que a nos- 
otros nos interesa es saber si esas tierras 
que vamos a explotar son capaces de 
producir un monto equivalente a lo que 
tenemos que pagar en concepto de amor- 
tización. Í 

— ¡Caramba! Si siempre pudiéramos 
trabajar con intereses al seis por cien- 
to... no estaría malo... 

— ¿Y usted sabe si vamos a trabajar 
al seis por ciento? 

— Así parece -—— dice el vecino. 

— Pues yo no lo sé... 

— ¿Cómo no lo sabe? : 
- —Claro que no — continúa el cha- 
carero, — porque hay que ver si las tie- 
rras adquiridas valen lo que han sido 
pagadas. ; 

— Son campos muy buenos. 

— Aparentemente — prosigue el cha- 
carero — son buenos, pero tenga en 
cuenta que se ha pagado por ellos un 
precio muy superior al valor medio de 
los campos vendidos en esta zona en los 
últimos años: además, si fueran lotes 
chicos, se podría garantir que todo es 
bueno, pero son muchos miles. de hectá- 
reas, lo que quiere decir que lógicamente 
debe haber considerables extensiones de 
tierra apenas regular, y en otras partes, 
tal vez mala. 

—HLa que considere mala el instituto 
puede venderla en remate público. 

— De cualquier manera — dice el cha- 
carero — queda lo regular con partes 
buenas e inferiores, y a los que les toque 
eso, con doble razón, pueden verse en 
serios apuros para que les responda. 

— Yo creo que no se van a dar esos 
casos, puesto que el monto de amortiza- 
ción resultará por hectárea poco más de 
lo que costaría en arrendamiento. 

—Del arrendamiento que estamos acos- 
tumbrados a pagar — dice el chacarero 
— que no es el que valen las tierras, 
puesto que siempre estamos hasta el cue- 
Yo de deudas y compromisos. 

-—Pero nos irá quedando en propie- 
dad. 

— El caso es que, de acuerdo con mis 
cálculos, basados en los porcentajes que 
dan por acá las tierras o los arrenda- 
mientos que se pagan, esas tierras no 
van a producir lo suficiente como para 


-cubrir la cuota semestral, puesto que 


es lo equivalefte al rinde o arrenda- 
miento de lotes sumamente superiores, 
como en los casos de quintas, que dado 
lo reducido del sembrado, se les pueden 
hacer trabajos especiales, de acuerdo a 
las necesidades o inconvenientes del 
tiempo, según se presente seco, Muvioso 


o vengan plagas, de cualquier natura- 


leza, 
— Tenga en cuenta que por acá los 


rindes son muy altos. ¡ 


— Cuando el tiempo viene bien — el 
chacarero objeta, — y no olvide que no 
solamente habrá que pagar amortiza- 
ción, sino que tenemos que comer, vestir 
y solventar los gastos generales de sub- 
sistencia de nuestra familia y el man- 
tenimiento de los implementos de la- 
branza, de recolección, y de más, que, in- 
volucrado, puede resultar más que la 
amortización, aun llevando, como lle- 
vamos, una vida de trabajo y econo- 
mías. 

— Usted se basa en experiencias de 
años anteriores, sin considerar que ahora 


todo ha subido, y quizá sea ello lo que le 
hace ver problemático el poder dar cum- 
plimiento a los servicios de amortiza- 
ción. : 

— Justamente — continúa el chacare- 
TO, — y con eso, usted reconoce que co- 
mo estaban las cosas hasta hace poco 
tiempo, sería difícil para un colono po- 
der afrontar la situación al precio en que 
hoy se le van a otorgar las tierras. 

— Creo que debemos atenernos a lo 
que pasa ahora. : 

—Aun así — objeta el chacarero — 
hay que agregar al precio que se han 
pagado las tierras, un aumento, que se- 
gún la ley, puede llegar hasta el diez, 
por ciento y, teniendo en cuenta el costo 
por hectárea, eso puede resultar un re- 
cargo enorme. ; 

— Todo podrá ir adelante, al precio 
que hoy se encuentran los cereales, 

— Vea, vecino; este es un asunto de- 
masiado serio para juzgarlo así no más, 
y no olvide que si se empieza a impro- 
visar y a arriesgarse sin antes hacer de- 
tenidos cálculos de probabilidádes, pue- 
de resultar que la colonización, en vez de 
traer soluciones eficaces a nuestros pro- 
blemas, nos meta en un callejón sin sa- 
lida, donde enterremos nuestras peque- 
ñas economías junto con la remota es- 
peranza de llegar a ser propietarios de 
la tierra, y no se extrañe que las hipo- 


tecas que se contraigan en el momento 
de firmarse la escrituración yayan pa- 
sando través de. generaciones. 

— Pero, amigo — interrumpe el ve- 
cino; — usted me parece que está pre- 
juzzando y adelanta juicios sobre un 
asunto que todavía se desconoce. 

— Yo no hago más que emitir mi opi- 
nión, basado en hechos concretos que 
conozco y experiencias realizadas, y me 
pongo, como corresponde, en el caso del 
coiono que después de pagar la cuota 
inicial no le quedan més que sus herra- 
mientas y su familia para instalarse en 
el lote y cultivarlo. 

— Podrá, como ya se anuncia, obtener 
créditos garantidos en la tierra que tra- 
baja. 

— Eso; vecino, está por verse, porque 
la primera hipoteca, como es lógico, va! 
a favor del instituto, y quién sabe si: llos 
bancos consideran que después de pagar 
esa obligación queda margen para ellos; 
además, no crea que todos los solicitan- 


tes de tierra van a tener el dinero dis- 
ponible para la cuota inicial, y eso ya 
*será menor capital y mayor obligación. 

— ¿Así — dice el vecino — que a usted 
le parece que la colonización ya a un 
Íracaso? 

— Si las cosas se mantienen como es- 
tán — continúa el chacarero, — los ad- 
quirentes podrán salir a flote, pero malo 
será que los cereales bajen, no ya a los 
precios ruinosos de los días de la crisis, 
sino a un nivel normal; entonces, eso 
puede traer el cataclismo en masa del 
millares de colonos que, ilusionados con 
la posibilidad de ser propietarios, com- 
prometen su pequeño capital en una 
hora de alza y bienestar ficticio. 

—Entonces, ¿le parece peligroso em- 
barcarse en esa empresa? 

— Mire — dice el chacarero — mien- 
tras los servicios de amortización no 
estén cn relación directa con los pre- 
cios medios que se hayan pagado por 
quintal en esta zona en los últimos años, 
usted, yo y cualquiera lo sabe que la ad- 
quisición puede sernos de consecuen- 
cias fatales. a 

-—¿Cree usted que pueda llegarse al 
extremo de rematarse las tierras si los 
precios de los cereales bajan? 

Con el agravante — concluye el 
chacarero -— de que nuevamente irían a 
manos de la especulación. 
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| Varias notas de ROSARIO 
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Mas inevitables 


Ahora, ya no tiene Vd. porque 
padecer las penosas molestias 
y de esas jaquecas O neuralgias 

que se apoderan de Vd. perió- 


E az e ez pl E y Ei ad 
En la fiesta que se ejectuó en el Saladillo Club, uno de los números que más fueron dicamente. Evanol proporcio- 
del agrado de la concurrencia resultó la polonesa, danza que interpretaron con na alivio inmediato en esos 


acierto numerosas señoritas y caballeros. Paso: disipando A 


e 


Al primer síntíoma' de dolor, 
tome Vd. una tableta de Eva- 


Evanol está en nol con un vaso de agua. Si 
venta en todas el malestar persiste tome Vd. 
las farmacias. una segunda tableta. Reco- 


La caja de 10 


tabletas 904ts brará su tranquilidad en se- 
la dajita de guida y pasará contenta esos 
prueba con 3 días inevitables de cada mes. 


tabletas 30 cts. 


Miembros de la 
comisión directiva 
del Centro de 
Tamberos de Ro- e Sd 4 E E 
sario, institución Ñ E 5 o 7 A. 


A Debe estar en todos 
los rincones del país... 
la guitarra 


“AMERICA” 


Aproveche esta 


Señorita María 
del Carmen Cáce- 
res Augier e in- 
geniero Hugo Gi- 
lardi, que contra- 
jeron enlace re- 
cientemente. 
Fotos Flores Toledo. 


oferta excepcional: 


bel GUITARRA “Amé- 

dal rica”, formato con- 
| 
| 


Sa 


cierto, de armonioso 
sonido. Caja de no- 
gal fino, tapa de pi- 
no, boca con adornos 
de mosaicos. Con mé- 
todo, funda y emba- 


3 16.20.39 


Con clavijero mecá- | 
PIDANOS CATALOGO nico 2 5 0 
DE “GUITARRAS $ 


: Aran so todavía con el adita- 
Ei emocionante deporte del ski será en adela MO elo cd de cación 
m j e 
E de paper E aeroplano sobre las superficies blancas de nieve. 


Cw. az Maya 959 - Buenos Cuires » 


cómo se entrenan los 
¡jugadores de fútbol 


LA ULTIMA ADQUISICION, — 
El jugador Colombo que apare- 
ce en esta instantánea dete- 
niendo un shot con el pecho, es 
la más reciente adquisición de 
San Lorenzo, Formado en Ar- 
gentino Juniors, donde, después 
de escalar posiciones, llegó a 
ser uno de los yalores desta- 
cados del primer equipo, varlas 
entidades se interesaron en con- 
seguír sus servicios. Los logró 
finalmente San Loremzo, me- 
diante una prima de seís mil 
pesos, la cesión de su forward 
Rojas y la realización de un 
match amistoso entre los cua- 
dros de ambas instituciones 
Colombo juega indistintamente 
como half derecho o izquierdo, 
y mucho esperan de él los di- 
rectores de su nuevo club, te- 
niendo en cuenta su Juventud 
y aptitudes ya demostradas pa- 
ra la práctica del fútbol. 


m—e 


EN POSICION HORIZONTAL. --- 
Otra instantánea sugestiva de 
Tomás Beristain durante su en- 
trenamiento. Este jugador fué 
” transferido este año por Pia- 
tense a San Lorenzo de Alma 
gro, conjuntamente con su com- 
pañero de ala José Pérez. Por 
ambos, la entidad de la Avyenit- 
da La Plata pagó treinta y cin- 
co mil pesos, cantidad no exce- 
siva si se tienen en cuenta los 
altos precios" que se pagaron 
en los últimos tiempos por los 
pases de jugadores destacados. 
Berístain ha comenzado su ac- 
tuación en su nuevo club en 
forma meritoria, y, seguramen 
te, se ha de ir superando cada 
vez más en próximas presenta- 
elones, cuando llegue a enten- 
derse perfectamente con sus 
compañeros de equipo. 


ao 


UNA BUENA ESTIRA- 
DA. — La instantánea 
ha registrado el preci- 
momento en que 
3Yone, el recio cen- 
Íro-haH, se estira pa- 
Ya alcanzar la pelota 
Son un golpe de cabe- 
- pe Jugadas como ésta 
£ vemos hacer conti- 
Ruamente en los parti- 
0$ de su equipo, don- 
€ es uno de los .ya- 
0Tes más destacados. 
$Avone se ha aniolda- 
0 perfectamente a las 
Características de jue- 
tie Luo en todos los 
€Mpos ha caracterl- 
o 2 los cuadros de 
'0 Lorenzo, De juego 
Pujante, aunque un 
O desordenado, ha 
£sultado un centro- 
Al idear para este 
en el que es un 
3Wbstituto admirable de 
is Monti. Scavone 


AmMáS decae en su ac- LAS “FIERAS” DESCANSAN, — Durante el descanso de una sesión de adiestramiento, ve- 
sión; £us energías pa- mos aquí a diversos jugadores del primer equipo de San Lorenzo de Almagro, quienes, dos 
pen inagotables, y veces por semana, se preparan intensamente bajo las órdenes del entrenador Malvassi, cuya 
Fa le ha permitido eficiencia en esa labor se comprueba por el excelente estado que ostentan todos en sus 

Mplir meritoríias partidos oficiales. Aparecen, además de Malvassi, los players Gualco, Scayone, Arrieta, 


Hlormances en defen- 
de los prestigios de 
au club, 


Arrese, Cavadini, Colombo, Pérez, Beristain, Jover, Tarrío y Alarcón. 


o NH 


: + y iS : 
UN FAR BE 
; PIERNAS VA- 
LIOSAS. — Casi 
cuarenta mii pe- 
sos han costado 
estas plernas a 
San Lorenzo * de 
Almagro. Los hin- 


chas han de 


identificar en se- 

gulda al fornido 

jugador Oscar 

Tarrio, cuyo pues- 

to es habitual- 

. mente el de ra- 
guero derecho. De 


COMPLACIENDO A LOS “HINCHAS”. — 
El *vasco” Arrese aprovecha un descanso 
en su entrenamiento para firmar autógra- 
fos, dedicados a algunos socios de San Lo- 
renzo que concurren a presenciar las se- 
síones de adiestramiento de Jos players 
de ese club. Arrese llegó a San Lorenzo 
de Almagro después de actuar en Brasil, 
y para ingresar en la institución debió ne- 
cesitar el pase correspordiente del Club 
Platense, ya que para la Asociación del 
Fútbol Argentino era jugador de ese club. 
Por su transferencia se pagó a Platense 
la suma de veinte mil pesos, recibiendo él 
una prima de seís mil pesos por el término 
de dos años, Finalizado este plazo, Arrese 
pidió, por la renovacion de su contrato, 
una súma de cinco mil pesos; pero sola- 
mente' se le ofrecieron dos mil quinientos 
pesos; cantidad que, finalmente, aceptó, 


Juego recio, este 
player es uno de 
Jos valores más 
ponderables de su 
equipo, es tam- 
bién uno de los 
que más han c05- 
tado a la entidad 
de Almagro, a pe- 
sar de haberse 
hecho en sus fi- 
las. En efecta 
después de pasar 
por las divisiones 
inferiores, Tarrío 


Un día de entrenamiento en su field de la ¡Avenida Mita 


ww 
COMO ARRESE PREPARA UN SHOT 
— Integra Arrese el extremo derecho 
de la línea media del equipo superior 
de San Lorenzo de Almagro, aun cuan- 


i luego de las consabidas gestiones que se 
PREPARANDO LA MAQUINA HUMANA. — Sobre do también en algunas ocasiones ac- llegó a integrar hicieron para hacerlo desistir de su actítud. 
el césped Scavone, Morales, Colombo, Alarcón y tuó a la izquierda. Una de las carac- en 1928 el equi- 
García realizan ejercicios que les sirven para terísticas de este player es el fuerte po superior de 
dar la mayor elasticidad posible a sus o: z tiro qua Doe lo que ope ar pa San LArensO: del 
Ninguno de elos descuida su preparación, $2- que se le designe en la ejecución de que se retiró pos- : En , sa 
Ara ue hoy día se practica un fútbol inten- todas las infracciones que se produ- terlormente para EL aa fia PER Ea da 
so, y eequiere grandes esfuerzos para manjíner cen en favor de su leam, y muchas ve- ingresar al Ne- guar aya a A p Sa ATAR de :pe Mee 
sl tren; ie lucha que se imprime a los partídos. ces ha conseguido anular al guarda- well's Old Boys de estira Árllmente paz apoderar: do la pe 
Estos players constituyen grandes valores dentro valla adversario merced a sus poten- Rosario. En 1935 lota.. EA mr EA caoba, IG OE 
de la institución, y han contribuido a las brl- tes shots. Otra característica de Arrese, la entidad porte- actuó do Le bed ad asonalivo ds 
llantes campañas cumplidas por sus teams en es la de jugar con las medias caídas, ña requirió nueya- conptituyó en es otuaciones brillantes. 
los últimos años. como puede apreciorse claramente en mente sus seryl- adhviración por las de? Sami Eorenso 
esta fotografía. clos mediante una Enroiado en las filas ' 


luego de actuar un tiempo en su segun. 
da división, por una circunstancia espe- 
cial fué ascendido al primer equipo; al 
comienzo de esta temporada, y aun cuan- 
do pocos confiaron en su desempeño, logró 
demostrar sus condiciones para el difícil 
puesto, al extremo de que de inmediato 
se le dejó como titular, Actualmente Jo- 
ver ha perdido el temor y nerviosidad 
que se le advirtieron en los primeros par- 
| tidos, y al recuperar la confianza en sÍ 


prima de quince 
mil pesos que se 
pagó al club ro- 
sarino. Además, el 
contrato firmado 
con Tarrío es por 
tres años, a Ta- 
zóm de ocho mil 
esos anuales. En 
otal, ireinta y 
nueve anil pesos. 


mismo, hace que se le deba considerar 
coma um gran valor para San Lorenzo, 


de e ss 
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UN sar ¿oo le FACULAR, — Beristain, el “rey del 
taquito ? Ny du Aman sus admiradores por su ten- 
dencia de Veras de taco, merced al cual muchas 
e y Ar con éxito jugadas difíciles para 
otros Jeópe Lay ne de los wingers más s«ompletos. 
E: Se ve, “ondiciones necesarias para ese 
puesto, rio, ea ocidag, habilidad en el esquive del 
a toy Para colocar el centro, peligrosidad 
en E | Femates y decisión para terminar 


po Ss avances. 
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5 MCunas SÍigentino 

lí La EXPOSICION | | 
INTERNACIONAL . y 

DE PARIS ES UN EA 
LLAMADO A LA Í 


La gigantesca torre Eiffel parece pe- 
queña si se compara con una de las 
grandiosas entradas de la Exposición 
Internacional, cuya inauguración ha 
de realizarse en el mes próximo en el 
corazón mismo de París. 


ELICES de quienes en los pri- 

meros días del mes próximo 

se encuentren en París, pues 

podrán visitar la formidable 
Exposición Internacional que ha de 
inaugurarse allí! Casi todos los pue- 
blog del mundo estarán representados 
en sus manifestaciones científicas y ar- 
tísticas, ofreciendo así a los millones de 
visitantes una síntesis sorprendente de 
la cultura universal, 

Sobre una extensión de un millón de 
metros cuadrados se levantan los pabe- 
llones que representan a todas las na- 
ciones. Cada uno de ellos está construí- 
do y decorado con características es- 
peciales, De tal manera, que bastará 
observar su exterior para darse cuenta 
a qué país pertenece. 

Esta exposición internacional, entre 
otros fines, persigue el de fomentar el 
intercambio entre las naciones y estre- 
char los vínculos internacionales, lo 
cual la hace doblemente simpática en 
estos momentos en que, según se pro- 
fotiza, amenaza una nueva tormenta de 
sangre a la vieja Europa. 


DONDE SE LEVANTA LA EXPOSI- 
CION INTERNACIONAL 


Uno de los barrios más pintorescos 
de París, el del Trocadero, ha debido 


PAZ DEL MUNDO. 


Por EMILIO BLANCO 
O 


ser sacrificado para que en él pudiera 
construirse el gigantesco local de la 
Exposición Internacional. El palacio 
del Trocadero ha caído bajo la piqueta, 
lo que, sin duda, causará tristeza a los 
viejos parisienses, pues fué construído 
en el año 1878 y era la admiración de 
cuantos visitaban la Ciudad Luz. 

Veinte mil personas, entre técnicos, 
obreros y empleados, trabajan febril- 
mente para dar término a las obras 
de la exposición en la fecha designada 
para la inauguración. Se afirma que 
el gobierno de Francia ha gastado na- 
da menos que 1.200.000.000 de francos. 

La exposición se extenderá a lo lar- 
go de las márgenes del Sena, y llegará 
desde la célebre plaza de la Concordia 
hasta más allá de la no menos célebre 
torre Eiffel. Un verdadero río huma- 
no ondulará durante muchos días desde 
un extremo a otro, admirando las más 
modernas expresiones del pensamiento 
humano. Todo lo que el hombre ha pro- 
ducido de más admirable durante la 
última década estará en la Exposición 
Internacional de 1937. Las ciencias -y 
las artes, especialmente, todo lo que 
pertenece al mundo de la cultura, es- 
tará ante los ojos de los felices morta- 
les que la visiten, y han de necesitarse 
muchas visitas a la exposición para po- 
der tener una visión siquiera panorá- 
mica del conjunto. 


¿ESTARA REPRESENTADA DIGNA- 
MENTE LA ARGENTINA? 


Se nos ha dicho muchas veces que 
tenemos la manía de improvisarlo todo, 
y así, también en esta ocasión hemos 
querido no dar un mentís a esa afirma- 
ción que desde hace muchos años se nos 
viene repitiendo. Mientras las cincuen- 
ta naciones que estarán representadas 
vieron levantarse sus pabellones, en los 
que trabajan millares de obreros, la 
Argentina no había iniciado aún los 
trabajos para erigir el suyo. Los pla- 
nos enviados desde Buenos Aires resul- 
taron impracticables: no se ajustaban 
a las dimensiones del terreno que se 


Sobre el Sena se yerguen los pabellones que representarán a cincuenta países, 
ofreciendo a los visitantes una síntesis de los progresos científicos y artísticos 
alcanzados en la última dé--" 


nus ha asignado. Y el pabellón pro- 
yectado desbordaba sobre log emplaza- 
mientos vecinos. Todo esto atrasó aun 
más la construcción del pabellón que 
hs de representarnos, y de esta mane- 
ra, de prisa y corriendo, no sabemos 
qué es lo que habrá resultado. 

Es de esperar que nuestro embaja- 
dor en París habrá vigilado personal- 
mente las obras y evitado así que <l 
pabellón argentino resulte todo un ade- 
fesio que no nos haga ningún favor 
ante los millones de extranjeros que, 
sin duda, visitarán la Exposición In- 
ternacional. 

Nuestras artes estarán representa- 
das dignamente, según tengo entendido, 
como asimismo las letras y el periodis- 
mo. Libros en abundancia y bien se- 
leccionados colmarán un stand, y las 
páginas más características de nues- 
tros principales diarios y: revistas se 
exhibirán ante la concurrencia, que po- 
drá apreciar así a la vez el progreso 
que en las artes gráficas hemos alcan- 
zado en el país. : 

Seamos optimistas y esperemos que 
nuestro pabellón contribuya a que nos 
conozcan mejor en el extranjero, y no 
nos lleguen más cartas con esta. direc- 
ción absurda: “Buenos Aires (Brasil) ”. 


LA EXPOSICION INTERNACIONAL 
ES UN LLAMADO A LA PAZ DEL 
MUNDO 


Puede afirmarse que la Exposición 
Internacional de París es un ardiente 
llamado a la paz del mundo. Nunca 
más oportuna que en esta hora dramá- 


La reina de las fiestas que se reali- 
gzarán en la exposición será la seño- 
rita francesa Jacqueline Jacowlerw, de- 
signada “Miss Exposición” por un ju- 
rado que la eligió entre centenares de 
aspirantes al honroso título. 


tica surge esta demostración del pro” 
greso de la cultura universal. Con ella 
se viene a probar que no solamente 108 
hombres viven subyugados por la idea 
de la destrucción y de la muerte. Tam- 
bién viven para hacer más cómoda Y 
bella la existencia. Los grandes inven- 
tos, las manifestaciones artísticas Y 
literarias, todas las ramas, en fin, 

la civilización universal estarán repre- 
sentadas en la grandiosa exposición. 

_ Las banderas de todas las naciones 
del mundo flamearán al tope de sus 
respectivos pabellones, y no en son de 
guerra, sino de paz fecunda. ¡Qué in- 
tensa emoción será ir recorriendo esos 
locales de los más diversos pueblos de 
la tierra y sorprender sus progresos 
en las ciencias y en las artes que ha- 
cen más hermosa la vida! ¡Cuántos 
motivos de satisfacción hallará el visi- 


(Continúa en la página 57) 


El pabellón argentino estará decorado 
son motivos típicos. Este es uno de 
los “panneauzx” que lo adornarán, y es 
obra del laureado pintor argentino. 
Lorenzo Gigli 


/, 


yn 


Bruno Fraenkel. 


director 


de 


Artistas líricos que se ganan la vida como obreros 


una 


compañia de ópera judía, trabaja 
en la pavimentación de las calles, y 
por la noche dirige los ensayos con 


una habilidad poco común. 


Á pesar de haber actuado en im- 
portantes teatros de Berlin. José 
Schapiro, durante el día, no es más 
Que un peón de albañil, como tantos 
que vemos trabajar en' las ciudades. 


ATKINSONS 


ASGumdts SÍ igentino e. e 41 


El tenor Leo 
Magido ha si- 
do comparado 
nada menos 
que con el for- 
midable Caru- 
so, y yoza de 
jama en Ale- 
mania, Austria, 
Italia, y Escan- 
dinavia. No 
obstante, se 
gana el pan 
que come tra- 
bajando en la 
Palestina como 
obrero de obras 
en construcción 


Miriam Sogal, 
soprano lírica 
diplomada en 
Francia, dedica 
varias horas del 
día a trabajar 
como cualquier 
campesint. 


Una fragancia cálida y delicada, de gran persistencia 
que deleita por igual a damas y caballeros, es lo que 


distingue a la fina LOCION ROYAL BRIAR, de Atkin- 


sons. Para toda ocasión, reuniones y paseos, un toque 


de este singular perfume en su cabello o ropa acentua- 


rán su personalidad, rodeándola de sugestivo encanto. 


En frascos de 
$ 1.40, $ 5.20 y $ 7.80 


1 7 : INDUSTRIA” ARGENTINA 
Distribuidores: Mayon Ltda. - Buenos Aíres - Montevideo 
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FANTOCHE (Manucho).-—Sus líneas 
bien delineadas indican una buena cere- 
bración y diversas probabilidades de éxi- 
to, aunque de acuerdo a las actividades 
a que incline sus preferencias varía el 


grado de su eficacia. No habrá mayores 


contratiempos amorosos. 


BRIGI. —Sus sentimientos son, por lo 
general, sinceros, y los desengaños de- 
jan profundas huellas en su corazón; la 
fortuna se inclinará a su favor y posi- 
blemente dentro de muy poco tiempo se 
produzca un acontecimiento que le pro- 
porcionará una gran satisfacción. 


CONDOR. — Lenta, pero seguramente, 
labrará usted un porvenir tranquilo y 
feliz, Su línea Vitalis demuestra una ex- 
celente capacidad corporal y espiritual, 
que redundará, naturalmente, en bene- 
ficio suyo durante el transcurso de su 
existencia. 


LA MISTERIOSA (Formosa).—La im- 
presión palmaria que nos ha remitido no 
nos permite el estudio que usted desea. 
Trate de obtener otra mejor, y gustosos 
accederemos a su pedido. 


ORQUIDEA BLANCA (Capital). — Di- 
fícilmente conquistará usted éxitos ma- 
teriales por su propio esfuerzo; en cam- 
bio será feliz en su matrímonio, que, di- 
cho sea de paso, no ha de tardar en 
llevarse a cabo, Delicadeza de sentimien- 
tos y carácter bondadoso. 


SEÑORITA LEJOS DE LA SUERTE. 
— De acuerdo a lo que indica su palma, 
la vida no se ha mostrado en su faz 
más agradable, hasta ahora, para usted; 
pero, en cambio, hay signos de una pro- 
bable mejora y de bienestar material y 
espiritual para el futuro. 


Aun Sent, 
TODOS LLEVAMOS el DESTINO 


Por el profesor REMO ALGANI 


en las LINEAS de la MANO 


CONSULTORIO QUIROSOFICO 


RUBIA DE LA PATAGONIA. — Tie- 


- ne usted una buena fantasía e imagi- 


nación, pero la vida cotidiana absorbe 
en forma tal sus energías que no le resta 


” oportunidad para cultivar su espíritu. 


Poco resuelta, y a menudo se deja in- 
fluenciar por opiniones extrafías. 


JARRO (Elena, Córdoba). — Habrá 
dificultades en su camino, indudable- 
mente, pero no faltarán, por otra par- 
te, satisfacciones de diversa índole que 
harán de la suya una existencia más o 
menos feliz, Temperamento reposado y 
con inclinación a la severidad. 


VICTORIA REGIA DEL SALL —Su 
línea Cerebralis indica a la persona de 
buena cabeza, práctica y a veces pro- 
fundamente humana, aunque esto pa- 
rezca contradictorio. Facultades para las 
labores de cualquier naturaleza, ya que 
se adapta usted fácilmente a las circuns- 
tancias. 


CHIQUY. —En general, su línea del 
Corazón indica muy buena suerte en la 
vida, ya sea en asuntos sentimentales 
como en aquellos que tengan relación di- 
recta con sus actividades materiales. Es- 
tado un tanto variable de salud, pero, 
a pesar de eso, tendrá una vida larga. 


LIDIA. — No es usted una persona. su- 
mamente sensible; por el contrario, el 
razonamiento domina muchas veces por 


> _— j E ES 
LA CARRERA DEMAS 
PORVENIR PARA UD. 


T ECN IC O $ con amplios conocimientos 
son muy solicitados en estos momentos de rehabilitación 
económica y expansión comercial. Con nuestra enseñanza 
se prepara Ud. en su propia casa, para ocupar los mejores 
puestos, pues es la más moderna y práctica que existe y 
proviene de los centros más avanzados de la Industria. 
Comprende todas las actividades de esta ciencia, como: 
Radio-mecúnica, Onda Corta, Transmisión, Películas Sono- 
ras, Televisión, Amplificación y Sistemas de Oratoria, etc. 


Con la enseñanza recibirá usted 

todo el Equipo arriba ilustrado GRA TIS 
para que haga trabajos que le da- | mozo este Edificio dedica» 
rán dinero y experiencia práctica. | doexclusivamente a la en- 


> noñanza 
Sucursal en Argentina 

El método que empleamos es genial y 
fácil de aprender, y éste y nuestra ex- 
periencia de un tercio de siglo están al 
alcance de su mano ahora que contamos 
con Sucursal en la Capital Argentina. 
Pida Nuestro LIBRO GRATIS 


rr ENVIE ESTE CUPOM 


INATIONAL. SCHOOLS 
B Oficina Sucursal: —Edificio Banco de Boston, 


m7] BUENOS AIRES, REP. ARG. Dept Núm. K-4>-.84 
Sírvanse enviarme su LIBRO ¿ilustrado GRATIS, con datos para ganar 
É dinero en RADIO. 8 


NOMbTO. reoronotoruroror roces Iuris rr raro rs Edad. ro... 8 


- . 
Domicilid.oorosorronriror morro rr rincon ta 


Población... A A A AS a E el 
Mi auto tó anio las cas caos cs LU cto ao dia 


(de California, Eva] 


sobre los dictados de su corazón. Poco 
rápida en sus decisiones, 2 


PAULETTE DE BARRANQUERAS. — 
La única línea que ha salido más o me- 


- nos nítida en la impresión palmaria que 


nos ha enviado es la Vitalis; según ella 
goza usted de buena salud y disfrutará 
de muchos años, 


PELIRUD DE FORMOSA, — Ohserva- 
mos en su palma un carácter cariñoso y 
amable, y mucha disposición para los es- 
tudios. Hay una buena línea Cerebralis, 
indicadora de inteligencia vivaz y de una 
fantasía e imaginación que, cultivada, 
puede proporcionarle beneficios. 


E. T. (El Socorro). —Su mano, fina y 
esbelta, denota fácilmente su tempera- 
mento delicado y sensible, susceptible en 
extremo por momentos, lo cual deter- 
mina disgustos y cierto desequilibrio en 
su sistema nervioso. Estado un tanto va- 
riable de salud, 


SIN ESPERANZAS (Pérez). — Existen, 
en verdad, posibilidades de casamiento 
en su existencia futura. Es usted volun- 
tariosa y capaz, cualidades éstas que 
contribuirán poderosamente a un éxito 
seguro en asuntos materiales. 


GORDITA DEL SUD.—La suya será 
una existencia rica en ilusiones y des- 
encantos. Carácter simpático. Se casará. 


FLAQUITA DEL SUD. —Logrará us- 
ted un bienestar material y moral con 
muy poco esfuerzo que ponga en obte- 
a Cierta inconstancia para los es- 
udios. 


LINDA ESTRELLITA DE LA PARA- 
MOUNT. — Observamos en su monte de 
Luna que el romanticismo no está ex- 
cluído de los sentimientos que dominan 
habitualmente en usted, Experiencias en 
asuntos sentimentales que pueden 0ca- 
sionarle de vez en cuando disgustos. 
Hay signo de casamiento en su futuro. 


SWEETHEART.-—La vida pondrá 
obstáculos en su camino, algunos de ellos 
insalvables a. primera vista. Sin embar- 
go, es posible que, ayudado por la vo- 
luntad y la perseverancia, consiga obte- 
ner parte de lo que constituye su mayor 
ambición. Leemos también cierta con- 
tradicción entre los sentimientos y la 
razón, aunque habitualmente predomi- 
nan los primeros. : 


CARMEN (Tres Arroyos). —Efectiva- 
mente, hay marcado signo de matrimo- 
nio próximo en. la palma de su mano. 
Vida sencilla y satisfactoria, 


ELENA (Cálvez). — En su monte de 
Apolo hay una línea que determina un 
triunfo para dentro de poco tiempo, Su 
salud, un tanto delicada, aunque no 


ofrece peligro alguno. 


JACK (Elena, Córdoba). — Su mano 
expresa claramente éxitos sucesivos 'en 
asuntos materiales. En los de orden sen- 
timental, sin embargo, experimentará al- 
gunos contratiempos, pero su tempera- 
mento no es en un todo susceptible, lo 
cual significa que tales contrariedades 
influirán poco en su existencia. Su sa- 
lud, buena. 


CHARA (Pampa). — Es usted una 
persona con un sistema nervioso perfec- 
tamente equilibrado, dueña de sus actos 
en todo momento, circunstancia ésta 

tendrá influencias sumamente fayo- 
rables cuando trate de labrarse un por- 
venir tranquilo, Hay signo de casamien- 
to y cierto temperamento artístico, 


RUBIA DE BOLDAN. — La línea Ce- 
rebralis indica buena cabeza y sentido 


práctico al par que humano, Cierta ín- . 


constancia, Se casará. 


CORRENTEINO MH. — Su línea Vitalis 
denota una salud muy buena; hay; ade- 
más, buen funcionamiento cerebral y po- 
cas preocupaciones relacionadas con el 
espíritu. Se inclina con preferencia al 
materialismo. : 


YIYA (San Cristóbal). — A pesar de 
su inclinación hacia los viajes se verá 
privada de ellos durante buena parte 
de su vida. Aunque impresa en forma 
imperfecta, su mano denota que no ha- 
brá matrimonio por el momento. 


terísticas generales de su mano y la for- 


ma y dimensión de su dedo de Apolo, se- 
ñalan un predominio de lo ideal y de lo 
maierial en Igual intensidad, dando lu- 
gar, en consecuencia, a una armonía per- 
fecta entre sus sentimientos y su razón. 
En primer término tenemos la línea He- 
pática (número 1), claramente marcada: 
hay un buen funcionamiento de las glán- 
dulas y del sistema nervioso, y también 
de los órganos digestivos; es decir, signo 
de gran resistencia física, lo cual apare- 
ce ampliamente corroborado por su línea 
Vitalis (número ), firme y bnena en su 
trazo. Su suerte para son el otro sexo es 
muy limitada (línea número 2), El mon- 
te de Apolo (número 3) y el de Júpiter 
(número 4), indican que llevará una 
vida sosegada, tranquila y feliz; la ambi- 
clón no forma parte de su temperamen- 
to en forma predominante, y ésta es la 
causa por la cual los pequeños éxitos bas- 
tan para satisfacer sus deseos, Final- 
mente su línen de Saturno (número 6), 
indica diversas. experiencias y algunas 
oportunidades perdidas, 


GRETA GARBO DE F, E. — Su mon- 
te de Apolo presenta una línea que de- 
nota talento natural y buena cerebra- 


. ción. Existen muchas posibilidades de 


éxito, pero, en cambio, no debe usted 
descuidar su salud. 


C. MONTENEGRO (F. E.). — Está 
usted dotada de una voluntad y una 
energía ejemplares. Por momentos llegan 
a convertirse en audacia. Temperamento 
nervioso y en general buenas probabili- 
dades futuras. 


SANCRISTOBALENSE ALEGRE. — 
Es posible que sus deseos se cumplan, 
aunque no en toda su extensión. 


NEGRA DE ROLDAN. — Vive usted 
asaltada por frecuentes dudas y por di- 
versos pensamientos, contradictorios en- 
tre sí, que producen una verdadera con- 
fusión en sus ideas, No obstante, posee 
cualidades más que suficientes para 
triunfar en cualquire aspecto de la vida. 


NORA DE BRAGADO. — Su existen- 
cia es un tanto melancólica y no ofrece 
mayores cambios, lo cual condice con 
Su carácter sobrio y hasta a veces se- 
vero. Hay una disposición natural al 
comercio muy positiva, 


$5. 0. S. (Córdoba). — Respondiendo 4 
sus preguntas, le diremos primeramente 
que contraerá matrimonio dentro de po- 
co tiempo. Es posible que se registren 
diversos camblos en su vida, En cuanto 
a su carácter, domina principalmente 
una constante nerviosidad. Aptitudes 
para el trabajo, con preferencia aquel 
que requiera el concurso de la mente. 


Actualidad 
de 
' MENDOZA | 


El gobernador de la provincia, doctor Gui- 
llermo G. Cano, y el vice, doctor Cruz Vera, 
en el acto inaugural del balneario Playas Se- 
rranas, recientemente librado al servicio pú- 
blico en el parque San Martín. El ministro 
de Gobierno, doctor Enrique L. Day, leyó un 
discurso alusivo. AS 


y 


Vista general del balneario municipal Playas Serranas, que acaba de inaugu- 
rarse en el parque San Martín, y que ha venido a llenar una necesidad muy 


í sentida en la capital de la provincia. 
PARA CHICOS Y GRANDES 


N 7 leguas ::.::: 
una bicicleta, 


¡Vamos a recorrer el mundo en 200 pasos! (Y así nos 
ganamos la bicicleta). 

¿En 200 pasos? Sí, señor, para eso tenemos las botas 
de 7 leguas. (Y con ellas nos ganamos la bicicleta). 

Y cada paso es un dulce placer, pues para darlo basta 
con comerse un rico chocolatín “Kelito”. (Y de yapa nos 
ganamos la bicicleta). 

Y vamos al grano: hemos ideado el concurso más 
apasionante, más entretenido y más sencillo de los ulti- 
mos siglos. S 


As al sd > 
Demostración ofrecida al señor Pedro 
Antonio Rogé por el personal del Ban- 
co Español del Río de la Plata, con 
motivo de haber cumplido sus bodas de 
plata con la institución mencionada. 


LA LIBERTAD MIRANDO 
HACIA AMERICA 


EL CONCURSO MAPA “KELITO” 

En este concurso pueden participar todos los consumidores 
de chocolatines “Kelito”. Para ello les basta conservar las figuritas 
de las envolturas y reunirlas en el cuadernillo “Kelito” con el 
auxilio del Mapa “HKelito”, que es la base y la clave del concurso. 

El mapa “Kelito” es un mapa rarísimo y bellísimo en el cual 
las ciudades, comarcas y países están señalados por unas figuritas 
que representan cosas características de cada región. 

Esas mismas figuritas van también en la envoltura de todos 
los chocolatines. Hay chocolatines que llevan, además, .otra figurita 
debajo del papel plateado, 


COMO NOS GANAMOS LA BICICLETA 

Las figuritas en el mapa están numeradas del 1 al 200; las fi- 
guritas de los chocolatines van sin numerar. El concurso consiste en 
lo siguiente: cuando Ud. tiene la figurita de un chocolatín, Ud. debe 
buscar la figurita igual en el mapa para saber cuál es el número 
y pegarla, entonces, en la casilla correspondiente del cuadernillo. 

Reunidas las 200 figuritas le entregamos, sin más trámite, una 
espléndida bicicleta, No hay sorteos. 


Adquiera hoy mismo el mapa “Kelito”-y su cuáder- 
nillo, — todo por 5 centavos, — y cuando Ud. las ienga en 
la mano díganos si le hemos exagerado. 

Si Ud. piensa que no, consuma chocolatines “Kelito” 
y gánese una bicicleta. 


A] 
ES 


Y Reproducción del mapa y cuadernillo 
“Kelito”, El mapa impreso a todo color 
tiene casi un metro de ancho. Ambas 
cosas se venden en cualquier almacén 
o negocio de golosinas y es lo pri- 
mero que Ud. necesita para participar 
en el concurso. 


Esta es la nueva > 


envoltura de los chocolatines Kelito. 


Precio del 
mapa con el 
cuadernillo 


cis. 


Hasta hace poco la estatua de la Li- 
bertad que se levanta en París, y que 
es copia del gigantesco monumento 
que se yergue a la entrada de Nueva 
York, daba la espalda a América. 
Ahora el monumento simbólico ha si- 

do dado vuelta en su pedestal y mira C H O E O LAT! N E S 
hacia nuestro continente. Los obre- 
ros trabajando con sus aparejos pa- 
ra que la Libertad no nos dé más la 

espalda. 


Ol mundo en la 


E lolograhia y en el comenlario 


+ 3 ENEE 


El anillo de compromiso al río 


Después del divorcio existe la costumbre en 
Reno (Estados Unidos), de arrojar el anillo 
nupetal al río, simbolo expresivo, si los hay, 
ques con esta acción se demuestra que:el vinculo 
matrimonial imperfecto ha sido roto para siem- 
pre, y que tanto el hombre como la mujer, li- 
bres ya, podrán sofiar con que la felicidad ha 
de llegarles un día para hacerles olvidar los 
errores del pasado. 


Casa rodante para turismo 


Cada vez son más perfectas las casas ro- 
dantes para turismo en la gran república 
del Norte. Esa habitación que se acopla 
al auto de excursión cuenta en la actua- 
lidad con comodidades sorprendentes, pues 
hasta tiene baño, tal como puede com- 
probarlo el lector en esta fotografía, en 
que se ve a una linda turista en el mo- 
mento de dejar la bañadera y calzarse las 
chinelas. ¡Esto sí que se llama llevar la 
casa a cuestas! 


Aerocamareras que renuncian para 
casarse 


Las mujeres que vean marchitarse su juven- 
tud sin realizar su ensueño matrimonial, de- 
ben convertirse en aerocamareras, es decir, 
en empleadas de aviones de pasajeros. Dí- 
ganlo, si no, estas seis señoritas que desem- 
peñaban ese empleo en la United Airlines, 
de Newark (Estados Unidos), y que en una 
semana han renunciado para dedicarse a ser 
amas de casa y con mariditos que las quieren 
para siempre en tierra firme, ¡Hay que volar 
para poder casarse! 


La alfombra de la coronación 


Esta es la enorme alfombra que ha de 
usarse en la abadía de Westminster du» 
rante la ceremonia. de la coronación de 
log reyes de Inglaterra. Es una aljombra 
inconsútil, pues no tiene una sola costura, 
y mide 173 pies de largo por 17 de ancho. 
Para poder llevaria de un munto cercano 
a otro se necesitan diez hombres. Fué fa- 
bricada en Glasgow y cuesta una fortuña, 
ya que está considerada como una de las 
más regias alfombras del mundo. 


4 Md TAE ? y 


¿Quién tiene la boca más grande? 


En un concurso de bocas grandes de artistas 
de cine, hallándose presente Joe E. Brown, nin- 
guno de nuestros lectores pondría en duda el 
triunfo del famoso cómico de la pantalla. Pero 
a todo hay quien gane, y al bocón de Broum 
le -ha matado el punto una mujer, la estrella 
Martha Raye, quien, como puede verse, es po- 
seedora de una boca indigna de ser cantada por 
ningún poeta que se estíme, -- 


' 


ACundo SSigentino 


Cartas de un argentino que se enoja: 


Las escuelas del interior del país deben adaptarse a las necesidades de la zona 


Señor Director: 


Seguramente muy pocos temas han dado tanto que decir como el que 
se refiere al problgma escolar. Se ha escrito y se ha discutido con verdadero 
sentido «de la realidad, muchas veces, y otras con una absoluta falta de cri- 
terio; pero siempre con el calor y la pasión que inspiran los problemas de 
bien público. : 


¿Y qué han recogido de todo esto el Consejo Nacional de Educación y las 
autoridades escolares yrovinciales?.. ¡Nada, señor Director! ¡Absolutamente 
nada!... Siguen fieles a la rutina de la burocracia, más ausentes que nunca 
de la realidad. Para los directores de la enseñanza primaria no hay más pro- 
blemas que el de los nambramientos, porque en mi país, señor, hasta las ac- 
tividades más nobles están supeditadas a los intereses políticos. 


Pero ya es hora de reaccionar. Hay que encarar de una vez por todas, con 
valentía y decisión; el problema de la educación primaria. Hay que encararlo 
y wesolverlo, porque es fundamental a la vida del país, que necesita para 
su engrandecimiento de ciudadanos aptos y bien dotados. : 

Yo, que acabo de recorrer tódo el interior de la república, puedo asegurarle, 


mi estimado señor Director, que ahí el problema exige soluciones rápidas. La 
escuela primaria en el interior debe adaptarse a las necesidades prácticas de 


la zona en que actúa, desde que su propósito no es hacer sabios, sino personas 


que sepan vivir. ¿Cómo es posible que las escuelas de los grandes centros 
urbanos desarrollen la nisma función didáctica que las que actúam en la cam- 


Con el alma mutilada 
(Continuación de la página 12) 


de fuego la lozanía juvenil y alegre de 
esas almas tiernas que aún nada de- 
.Eían saber de los. rigores de la vida. 

Llegamos al parque Bolívar. Las in- 
vité a tomar refrescos en “El Edén”. 

Se esfumó la impresión que un mo- 
riento antes había inquietado la sen- 
sibilidad de las muchachas. Hablamos 
de cosas banales. Ellas estaban deci- 
doras y oportunas. Sus risas francas 
llegaban hasta mi alma como brisas 
ce suave encanto. 

Yo tomé parte en sus alegrías. Nue- 
vamente creí olvidar, desasirme del 
fantasma que en todas partes y a to- 
Cas horas se pegaba a mi mente en- 
Terma. 

Entraron tres jóvenes; tres “hin- 
enas” del equipo vencedor en el par- 
tido, Ocuparon la mesa contigua a la 
ruestra.: Pidieron cerveza para brin- 
dar por el triunfo de su club. 

Recordaron a los buenos deportistas. 

— ¿Y Salguero? — dijo uno de ellos. 

—¡Ah, el deportista completo!... 

—¡La caballerosidad personificada 
en el juego!... : 

— ¡Salud, a su memoria!... 

— ¡Salud! — nos invitó, a su vez, 
Emmita. 

El refresco me supo a hiel con 
sangre. 

¡Salguero! Ese nombre despertó de 
nvevo en mí la obsesionante visión. Ese 
Joven deportista, sacrificado en la 
campaña del Chaco, tuvo la mala 
suerte de recibir una herida en la 
cara. Fué trasladado hasta Villamon- 
tes, en donde falleció. Yo no lo vi mo- 
rir; pero puedo jurar que aquella yez, 
allí, a plena luz del día, lo vi ago- 
¡izar..., y hasta oí el estertor angus- 
tiante de sus últimos momentos. Lo vi 
abandonado en una: cama del hospi- 
tal de sangre, con cara de monstruo: 
le mandíbula inferior colgante, la len- 
gua deshecha, los dientes removidos y 
destrozados... Se moría, se moría ol- 
vidado, sin una voz hermana que lo 
alentara con ternura. 

Las niñas notaron mi cambio brus- 
co. Las tres se contagiaron de mi im- 
Fresión nerviosa. : 

Sin duda, no podíam explicarse lo 


e, 


paña, cuyas características son bien distintas a las de las ciudades?... 
No es cuestión de desarrollar programas henchidos de teorías, sino enseñar 


cue me pasaba. Me miraron en si- 
lencio, con ojos de espanto, primero, 
y de piedad después, 

— ¡Vamos! — ordenó una de ellas. 
Y salimos. 

Yo juzgué, entonces, necesario ha- 
cerles saber del raro mal que me ator- 
menvaba. 

Me creí obligado a excusarme, por- 
que resultaba insoportable con mis in- 
voluntarias “inquietudes. 

Muy poca gente se distraía en el 
parque. Estaba vacío, estaba triste... 

Y me expliqué. Me abrí a mis ami- 
gas como un niño, 2omo un hermano, 
exponiendo, sin vergiiznza, mis tortu- 
ras. Y digo sin vergúenza, porque aun 
Ge sus involuntarias flaquezas juzga 
£ menos el hombre hacer” partícipes a 
las mujeres. 

— De tres días a esta parte — em- 
pecé diciendo, — me persigue a todas 
horas el fantasma horripilante de la 
guerra. Yo no sé lo que me pasa; pero 
con el más mínimo motivo, mis nervios 


se afectan y mi pensamiento vuela a: 


los campos del horror y de la muerte... 
Siento el fuego; oigo el tabieteo de las 
ametralladoras; el tronar de los caño- 
res... Diríase que mis ideas se en- 
volvieran en sangre... Palpo en toda 
su crueldad el pavor de la lucha fra- 
tricida, cual nunca lo sentí ni lo palpé 
en plena guerra... 

”Entonces—continué — me impresio- 
naban, tal vez, me enloquecían los com- 
bates; mas, vuelta la calma, todo lo 
clvidaba. Era el de siempre: el mozo 
franco, oportuno, decidor. . +. Sí, recuer- 
do; allí en el Chaco relamos bastante. 
Sacaba a relucir mis frases ocurrentes, 
aun en los momentos más críticos, para 
distraer a mis compañeros y distraer- 
me g mí mismo... Ahora vIvo, siento, 
palpito, de día y de noche, con las im- 
presiones de entonces... La pesadi- 
lía de la guerra me persigue sin des-- 
prenderse de mí, como una sombra, Co- 
my un fantasma...” ; 

Ya no tenía presente que mis pa- 
labras pudieran herir la fina sensibi- 
lidad de mis buenas amigas. Ninguna 
de ellas llegaba a los diez y ocho años. 

—Se vieron hombres — continué — 
que con las fuertes impresiones de los 
combates perdieron la razón instantá- 
reamente. Ellos, al cabo de un tiempo 
rás o menos corto, han recobrado el 
juicio y la tranquilidad... Yo que creí 

! . 


a los niños a valerse de loe instrumentos a su alcance y sacar partido de la 
materia prima que ofrezca la región. | 
Las vacaciones también han de fijarse con sentido práctico, aprovechando 
para establecerlas el período del año en que los alumnos no tienen que ayudar 
a sus padres en las tarcas rurales. Ahora ocurre que, en muchas partes, las 
escuelas están cerradas cuando los niños podrían concurrir a las aulas, y per- 
.manecen abiertas cuando no pueden frecuentarlas, debido a que tienen que 
ayudar a sus padres a ganar lo necesario para vivir, ya que vivir, señor 
Director, es más urgente que aprender. 


¿Y qué pasa con los maestros que se envían a las escuelas del interior?... 
Son educadores recibidos en la capital que van a “descubrir” el campo cuando 
les llega el nombramiznto. El Consejo de Educación nunca ha puesto mayo? 
empeño en resolver este problema, porque de otro modo no se concibe que to- 
davía no se haya creado un magisterio especializado en esa función de “for= 
mar” al niño del interior, que es fundamentalmente distinto al de Buenos Aires, 
Sólo cuando el niño del interior sea educado conforme a las necesidades, : 
exigencias y posibilidades de su vida real, irá acreciendo, a la vez, nivel 
espiritual y económico. Y sólo así se irá acortando la enorme distancia que 
hoy separa al hombre del interior y al habitante de la capital federal. cs 

Esperemos, señor Dirgetor, que la sensatez y el patriotismo ituminen a nues- 
tros hombres de gobierno para que este problema, que está fundamentalmente 
ligado al porvenir económico y al social del país, sea resuelto con inteligencia 


y criterio. 


regresar de la guerra sano, optimista 
rara el amor y para la vida, siento 
volverme loco... Me creo, con razón, 
psíquicamente anormal, aunque con- 
serve el juicio... Y cs que la semilla 
Cde tantas y tan fuertes impresiones 
que en los campos de la muerte pene- 
tró en mí espíritu sin herirme, ahora 
ka madurado..., y tompiendo mi al- 
ma, el horror de esa vida infame se 
está dejando sentir recién con inaudi- 
ta crueldad... 


Y callé. Ellas taripoco hablaron... 

Callé algo que no pude, que no tuve 
ei coraje de decir, Crallé algo que sé;o 
era mío, muy mío; pero que aquí lo 
digo sinceramente, porque quiero con 
toda mi alma que, aunque mi escrito 
vo traduzca toda la vehemencia que 
hierve en mi pecho, imprima, sin em- 
bargo, en la - conciencia de las gene» 
raciones nuevas un sentimiento de con- 
denación, de anatema al recurso cri- 
ninal de la guerra. 


AMOR, 


- ARGENTINO D. VERAS. 


¡Y es que yo fuí guerrista!... Me 
entusiasmó la guerra... ¡Porque no 
la conocía!... ¡Porque me la pinta- 
ron bella! ¡Me engañaron!... 

¡Fuí guerrista! ¡Cómo me ator- 
menta este recuerdo! Al iniciarse 
las hostilidades, el furor bélico enar- 
deció a los hombres de ambos pueblos. 
Las manifestaciones callejeras en Su- 
cie, como en el resto de la nación, 
sc repetían' a diario. :Se pedía, se exi 
gía la guerra!... 

Una tarde me plegué a las filas de 
una ingente muchedumbre que nar. 
chaba por las calles vomitando pala- 
bras de odio, de muerte, de fuego, de 
guerra... 

El pueblo enardocido se detuvo en 
les puertas de las oficinas telegráficas. 
Apareció cn uno de los balcones de esa 
casa un señor entrado en años, y aren- 
gó con ardor bélico exaltado, impropio 
de sú edad. 6 

Entonces yo, empujado por mis 1u- 
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Do benefactora in. 
fluencia en el desti- 
no de las personus. 


DICHA, FORTUNA 


Puede Vd. conseguirlo absolutamente GRÁTIS. Pida Instiucciones 


adjuntando 0.30 en estampillas, a: 


Constitución 750, Haedo 


NOVELTIES JEWELLS 09 


(B. Aires) 


e 
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3. — Manos finas de mujer, manos d¿elica”- 

das, que harán el milagro de las costuras fir- 

mes, de los pliegues perfectos, de los cortes 

ajustados. Centímetro e hilvanes,. tijera y 

puntadas menudas son el secreto de estos 
regalos de hadas... 


1, — Se tiene el 
diseño que .pinta 
la idea de algún 
ajamado artista y 
es responsabilidad 
de la jefe mode- 
lista buscar un tg- 
jido de gusto prac- 
ticable al diseño 
elegido. Y ¡vaya 
que la tarea es di- 
fícil, porque... tan- 
tos colores, tantos 
dibujos, miles. de 
clases diferentes 
Y... hay. que bus- 
car bien! 


2 —_El molde del 
figurín se hace en 
muselina, y con 
tales patrones se 
tajea la tela que 
ha sido elegída 
para-hacer el mo- 
delo. El paso es 
dificil y se hace 
cargo de él la ex- 
perta jeje mode- 
lista. La distrac- 
ción sería fatal 
Y... ¡cuidadito con 

equivocarze! 


UN 


5 — El figurin 
debe medirse otra 
vez, y ahora será 
sobre la escultóri- 
ca silueta de la 


modelo que ha de 


exhibirlo. En oca- 


siones son peque- 


ñisimos detalles 


que no conviene 


descuidar, para 


evitar mala im- 

presión. La clien- 

te siempre exige 
perfección. 


6. — Ya en la 
casa de modas, el 
asunto se termina. 
El modelo luce el 
encanto de su gru” 
cia, la atracción 
de su prolijidad 
suave. Se trata de 
entusiasmar a la 
coqueta cliente y 
¡eso es infalible! 
Ocurre siempre... 
¡aunque el presu- 
puesto opine en 
contral 


COMO SE CREA 
MODELO 


todas las mujeres ha interesado 

siempre el relato, aunque sinté- 
tico, de los pasos a seguir hasta la 
presentación de un regio figurín. 

¿Detalles simples y eternamente 
repetidos? Posiblemente, pero no por 
ello menos importantes ni más cu- 
ríosos; en fin, simplemente intere- 
santes, y por tales los ofrecemos a 
nuestras amigas curiosas, en la se- 
guridad de aportarles una paginita 
para su lectura especial. 

Un modelo, esa «creación artística 
siempre superada en el campo de la 
“aguja enhebrada”, simboliza la de- 
dicación que el hombre, maestro de 
ideas, presta a la coquetería de la 
mujer de todos los tiempos. 

El idea, consigue efecto de líneas 
y cortes, y son manos de mujer las 
que se encargan de materializar el 
trazado un poco ambiguo del modelo 
hecho solamente idea... 

Pocos pasos son' los que llevan 
realidad a la brillante idea figuri- 
nista, pero será dable observar en 
tales casos la metodización del pro- 
cedimiento, que es, en verdad, el 
más efectivo secreto de la concep- 
ción en la tela, 


4, — Cuando está armado el 
traje se dispone sobre unmani- 
quí y allá giran los dobleces, se 
ajustan las medidas, las caídas ha- 
cen detalles hermosos... El gusto 
artístico de la jefe hace deliciosos 
milagros para la consagración del 


modelo. 
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Importancia de la válvula 
electrónica ideada por 
De Forest 


El descubrimiento más notable regis- 
trado en el campo de la radioelectrici- 
dad es, sin duda alguna, la válvula elec- 
trónica que hoy constituye la base fun- 
damental de cualquier aparato recep- 
tor o transmisor de comunicaciones 
hertzianas. 

Las primeras válvulas de la índole 
qa que nos referimos fueron una adap- 
tación de la primitiva lámpara incan- 
descente ideada por Edison, ya que 
constaban de una ampolla de vidrio 
dentro de la cual se hallaba un fila» 
Mento y un segundo electrodo (que no 
existía en la producida por el Mago de 
Menlo Park), en forma de pequeña pla- 
ca 0 chapa de tungsteno, situada a muy 
Poca distancia de ese filamento. Ambos 
etectrodos estaban encerrados en dicha 
ampolla, y una bomba especial se en- 
cargaba previamente de practicar la 
evacuación del aire contenido en aqué- 
la. Así era la primitiva válvula elec- 
trónica de dys electrcdes, inventada por 
Fleming, que durante algúnos años, en 
08 primeros de este siglo, fueron uti- 
lizadas para detectar señales radiote- 
legráficas en reemplazo de los vetera- 
ños detectores a limaduras metálicas, u 
cristal y magnéticos, y, además, como 
Tectificadoras o enderezadoras de co- 
rrientes oscitantes, alternas o pulsan- 
tes en determinados equipos especiales. 

Fué en el año 1906, cuando el in- 
Véentor norteamericano Lee De Forest 
perfeccionó la primitiva válvula de 

lem ong, agregándole un tercer electro- 
do (la grilla), encargado de controlar 

. €l bombardeo de electrones que se pro- 
duce desde el filamento a la placa 
cuando el primero es llevado a la in- 
candescencia, y la segunda recibe un 
Hujo de corriente de polaridad posi- 
tiva, 

Tal perfeccionamiento abrió el ca- 
Mino para una serte interminable de 
Aplicaciones, y las comunicaciones in- 
alámbricas lograron un progreso extra- 
ordinariamente grande, pues, además 
de lograrse mucho mayor sensibilidad 
en los receptores, se hizo posible suce- 
sivamente la amplificación de las se- 
fales ya detectadas (vale decir, en ba- 
Ja frecuencia), y las de las no detec- 
tadas aún (es decir, en alta frecuen. 
Ci4), amén de varias ctras funciones 
que hoy son esenciales en los moder- 
los aparatos de radio. La transmisión 
radiotelefónica pudo, zor otra parte, 
Ser un hecho prácticamente real, cuan- 

0 para producir las necesarias oscila- 

ciones u ondas portadoras, se utili- 
2aron válvulas electrónicas de tres 
electrodos (llamadas per esto tríodas), 
según la ideada por De Forest, y se 
énsayaron con éxito los primeros sis- 
temas moduladores de dichas oscila- 
Clones u ondas. 

A ese siguieron después los innume- 
Tables mejoramientos e inventos regis- 
trados en materia «de válvulas o lám- 
Paras para radio, hasta llegar au los 
Muchos tipos que hoy se conocen, di- 
erentes en su forma, tamaño y fun- 
ciones especiales; pero Lasadas todas en 
0s mismo fenómenos electrónicos de la 
citada lámpara incandescente (efecto 

dison), de la detectora o restifica- 
ora de Fleming, y de lu grilla contro- 
ladora debida a De Forest. 


Igual hora en Nueva York 
que en Buenos Aires 


Como lo anunciamos en nuestro nú- 
Mero anterior, el lunes de esta semana 


tra en vigencia en los Estados Unidos 


de América del Norte el llamado horario 

de Verano, que significa un adelanto de 
minutos en los diferentes horarios 

Oficiales que rigen normalmente allí. 


Por lo tanto, en la actualidad, las ciu- 
1 


dades de Nueva York y Buenos Aires 
acusan una misma hora. 


Emisiones especiales de la pró- 
xima coronación de los so- 
beranos británicos 


Con motivo de las próximas ceremo- 
nias de la coronación de los actuales so= 
beranos ingleses, la British Broadcas- 
ting Corporation ha organizado una se- 
rie de servicios extraordinarios de trans- 
misiones radiotelefónicas, destinadas a 
difundir por todo el mundo los porme- 
nores de los grandes actos prelimina- 
res y principales a realizarse. 

Las fechas y horarios de tales emi- 
siones, que como es de imaginar se efec- 
tuarán no sólo en ondas medianas y lar- 
gas, sino especialmente en ondas cortas, 
serán dados a conocer oportunamente. 

Además, la misma corporación utili- 
zará las flamantes instalaciones del Ale- 
xander Palace de Londres para difundir 
por televisión, en ondas ultracortas, los 
brillantes espectáculos que tendrán por 
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escenario a la capital del imperio. Estas 
emisiones solamente podrán ser “vistas” 
por los poseedores de aparatos “ad hoc”, 
y dentro, como es sabido, de una distan- 
cla de pocas decenas de kilómetros de 
aquella ciudad. 


MANOJO DE NOTICIAS 


Hoy, miércoles, de 20 a 23, la estación PCJ, 
de Eindhoven (Holanda), irradiará en 9.590 ki- 
lociclos, o sea en 31.28 metros de onda, un 
programa alegre de carácter experimental, 

Previamente, de 9 a 12 de la mañana, la 
misma estación ofrecerá una emisión seme- 
Jjante; pero en 19.71 metros (15.220 kilociclos). 


El domingo, 2 de mayo, desde las 20 a las 
2:, la misma estación holandesa transmitirá, 
también en 31.28 metros, una audición orga- 
nizada por la Asociación Católica de Broad- 
casting, especialmente para Centro y Sud Amé- 


Tica. » 


El martes, 4 de mayo, TPA2, irradiará la 
comedia en dos actos de Edmond Sée, titula- 
da “Caridad”; y la pieza “El peregrino”, en un 
acto, de Charles Vildrac. 

Esta emisión comenzará a las 10.30 y termi- 
nará a las 12 horas, 


TRANSMISIONES DESTACABLES para la SEMANA 


RADIO “EL MUNDO” 


9.660 Kcs, — LRX — 31.06 més. 


Todos los días, desde las 8 hasta las 0.30, 
por LRX retransmisión de los excelentes pro- 
gramas que al mismo tiempo irradia la esta- 
ción LR1 Radio “El Mundo” en 1.070 kilo- 
ciclos, 

Además, todos los días, a las 8 y a las 13, 
interesante boletín noticioso del diario “*El Mun- 
do”. A las 14: Boletín de cereales, hacienda y 
lanas. A las 18: Boletín de cereales, títulos y 
cambios, A las 23: Boletín con las últimas no- 
ticias del mismo diario, 


Roma 
9,635 Kcs. — 2RO — 31.13 mts. 


Miércoles 28. — De 19 a 20.30: Noticioso en 
inglés e italiano, Transmisión desde el teatro 
Real de la Opera, de Roma, de un acto de 
ópera lírica; comentario deportivo; concierto 
vocal (especial para Norte América). 

Jueves 29. — De 19.20 a 20.45: Noticioso en 


italiano; concierto folklorístico; rescña cinema-. 


tográfica; respuestas a los radioescuchas; no- 
ticioso en español y portugués (especial para 
la América Latina). 

Viernes 30, — De 18.30 a 18.45: Noticioso en 
español (para la Argentina). De 19 a 20.30: 
Noticioso en inglés e italiano; concierto por el 
violoncelista Livio Boni; voces de Roma a me- 
dianoche; ejecución de músicas pedidas por los 
oyentes (especial para Norte América), 


Tokío 


11.800 Kcs. — JZJ — 25,42 mts. 
10.660 Kcs. — JVN — 28.14 mts. 


De 17 a 18, todos los días, simultáneamente 
por JZJ y JVN, transmisiones en inglés y ja- 
ponés, incluído un noticioso en inglés; músicas 
Japonesas; radicdramas; teatro cómico; a yeces 
clase de gimnasia; un breve noticioso en ja- 
ponés y al final el himno nacional Kimigayo 
(emisión especial para el continente americano). 

De l a 2 de Ja madrugada, por JZJ, todos los 
días también, transmisiones dedicadas a las 
colectividades japonesas de todo el mundo. 

Los programas empiezan con un breye noti- 
cioso en inglés y comprende músicas, cancio- 
nes y conciertos orquestales, breves charlas y 
otras cosas, A 1,40: noticioso en japonés, se- 
guido del anuncio del programa del día si- 
guiente. 


Londres 


15.140 Kcs, — GSF — 19.82 mts. 
11,150 Kcs. — GSD — 25.53 mts. 
9.580 Kcs., — GSC — 31.32 més. 
9.510 Kcs. — GSB — 31.55 mts. 


De 17 a 19 (por GSF, GSC, GSB 'simultánea- 
mente): Noticioso en inglés; señales horarias 
del meridiano de Greenwich; conciertos orques- 
tales, vocales o instrumentales; disertaciones; 
bailables u otros números, De 19,20 a 21.30 
(GSD, GSC, GSB simultáneamente). Orquestas, 
revistas o solistas; a veces dramas o comedias 
breves; charlas amenas e instructivas; con- 
ciertos clásicos por orquestas y solistas; noti- 
cioso en” inglés y enunciado programas si- 


guientes. 
Nueva York 


15.330 Kcs, — W2XAD — 19.56 mts, 
7 9.530 Kos. — W2XAF — 31.48 mts. 


Todos los días, desde las 11 hasta las 16.45 
(por W2XAD) y desde las 17 hasta la 1 (por 


W2XAF), excelentes programas de la National 
Broadcasting Corporation. Los domingos (W2 
XAD), cierra un cuarto de hora más tarde, 
es decir, a las 17; los Junes a las 17.30 y los 
sábados a las 19, , 


s , 
AS 
15.243 Kcs. — TPA2 — 19.68 mts. 
11 885 Kecs. — TPAZ — 25.24 mts. 
11.720 Kcs. — TPA1 — 25.60 mts. 


Todos los días de 5 a 6 (TPA3): Discos y no- 
ticiosos en francés, inglés e italiano. De 7 a 
2.05 (por TPA 2): programas variados inclu- 
yendo una audición especial desde las 10.30, 
menos los domingos. De 12.15 a 15.30 (por 


TPA3): noticioso y cotizaciones en francés; no- - 


ticioso en árabe; concierto, retransmisión; Ra- 
dio Journal de Francia; charla cultural; dis- 
cos selectos de conciertos. De 15.30 a 19 
(TPA3): Noticias y cotizaciones en francés; 
noticiosos en inglés e italiano; retransmisión; 


cotizaciones; noticioso en portugués. De 19.15 


a 21 (TPA4): Discos de concierto; noticias y 
cotizaciones en francés; boletines informativos 
en español y portugués. De 23 a 0.45 (TPA4): 
Concierto, discos; noticias y cotizaciones en 
francés e inglés, De 0.45 a 1.45 (TPA4): Pro- 
grama de concierto. De 1.45 a 2, también por 
(TPA4): noticioso en ajemán. . 


, 
Berlín 
15.280 Kcs. — DJQ — 19.63 mts. 
9.540 Kcs. — DIN — 31.45 mts, 
Miércoles 28. — A las 18: Concierto de músl- 


va ligera; noticias y servicio económico (en 
alemán). A las 19: Cantos y danzas de tiem- 
pos antiguos y modernos; noticias y servicio 
económico (en castellano). 20.30: Música de la 
juventud. (Bailes de todas las regiones de Ale- 
mania); El duende del disco; Ecos de Alema- 
nia, 21.30: Revista de la prensa; con mirtos y 
rosas ('Lieder”, de Robert Schumann, canta- 
dos por Tilla Briehm); últimas noticias (en ale- 
mán). De 22.15 a 23.45: Radio femenino: Ha 
vuelto la primavera, (Reportajes del Instituto 
de Modas de Berlín); Los dos avaros (ópera 
de Grétry); últimas noticias (en castellano). 
Jueves 29, — A las 18: Sonáta para violín y 
piano en sol mayor de Beethoven; recitados por 
el poeta alemán Karl Heinrich Waggerl; 
noticias y servicio económico (en alemán). 
A las 19: Máximo Pavese: novedades de 
Alemania; ¿Cómo se crea una canción 
de moda? (Del estudio del compositor y 
poeta); Noticias y servicio económico (en cas- 
tellano). A las 20.30: ¡Muy buenas tardes, 
radioescuchas!; ecos de Alemania, 21.30: Lec- 
ción de idioma alemán; la reconstrucción de 
Alemania (en castellano). De 22 a 23.45* Ulti- 
mas noticias (en alemán); solución de las 
adivinanzas musicales; últimas noticias (en 
castellano). de 
Viernes 30..— A las 18: Música para plano 
de Franz Schubert, interpretada por Hans Mar- 
tín Theopold; la reconstrucción de Alemania 
(charla en portugués); noticias y servicio eco- 
nómico (en alemán).- A las 19: Música de ins- 
trumentos de viento; noticias y servicio econó- 
mico (en portugués). 20.30: Mosaico musical; 
ecos de Alemania, 21.30 Mosaico musical (con- 
tinuación); entrevista del mes (profesor y. 
Arnim: La academia técnica de Berlín); últi- 
mas noticia (en alemán). De 22.15 a 23.45: 


Ideales del Nacionalsocialismo Adolf Hitler: Un” 


hombre y su pueblo; Caballeros dichosos, (Es- 


«cenas radiofónicas en estilo romántico según 


motivos de Eichendorff, compuestas por Otto 
Koenecke); últimas noticias (en castellano), 
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Marconi se siente orgulloso de 
presentar su “389”, de 7 válvulas 
con DIAL MICROMETRICO ES- 
PECIAL PARA ONDA CORTA, 
sintonía luminosa, control de to- 
no de 5 puntos, regulador de 
voltaje entre 105 y 255 y, que 
capta ondas de 16 a 2000 mts. y 
reproduce los sonidos con la más 
PERFECTA NATURALIDAD. 
Alcance ilimitado. Trabaja igual- 


mente bien con alter- 

nada o continua ..... $ 525,= 

INDUSTRIAS ELECTRICAS Y 
MUSICALES “ODEONN” 


MARCONI 389 


” NOTA: Todos los tiempos indicados 
en esta página son en hora argen- 
tina actual, 


, 
Sintonice sienpre 


con su 
Curso, este 
potenta 
receptor a 
toda onda, 


42 Lecciones Prácticas 
Sólo 10 MESES DE ESTUDIO 
GRATIS con el curso, a fin de hacer 


práctico el aprendiza 
puede abonarse en pequeñas ADE pi 
les, el material para armar un potente recep- 
tor de TODA ONDA, corriente continua o Co- 
rriente alternada o de pilas para onda larga. 


Hoy mismo pidan informes, 


Instituto Panamericano de 
Enseñanza de Radio por Correo 
AVENIDA DE MAYO 749 — Buenos Alres 
Nombre ... 
Dirección .,. 
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Por JAIME 


La memoria del hombre, esa maravillosa caja fuerte de los recuerdos en 
que los hechos van poco a poco orientándose hacia la historia, la leyenda 
y el mito, suele tener una pronunciada tendencia a la generalización. Desinvi- 
dializar las cosas y agruparlas es, acaso, su función más común. Y de ella se 
deriva una inacabable serie de lugares comunes, cuyo contenido es, por ra- 
zones obvias, absolutamente ignorado por la mayoría de las personas. En 
una palabra, que la memoria, al sintetizar en una sola expresión una canti- 
dad determinada de sucesos u objetos, no hace sino condenar al olvido a los 
propios motivos de su paciente labor encasilladora. 

Nada como los números sirve más a la memoria para llevar a la práctica 
tal labor. Encerrar en un número muchas cosas es darle vida al número y 
matar a las cosas. Cuando se habla de las tres Gracias, por ejemplo, todos 
pensamos en tres mujeres maravillosas, pero ni por casualidad relacionamos 
este pensamiento con Eufrosina, Aglaia y Thalia, que son las verdaderas, las 
legítimas tres Gracias de la mitología griega. 

Este ejemplo puede hacerse extensivo a todos y cada uno de los números. 
Elijamos hoy uno, el siete, y veamos hasta dónde él es hermético guardián de 
muchas grandes y pequeñas cosas. 

¿Cuál es el lector que no ha oído hablar alguna vez de los siete sabios de 
Grecia, de las siete profetisas de la Biblia, de las siete maravillas del mundo, 
de los siete pecados capitales, de los siete dones del Espíritu Santo y Otra 
porción de cuestiones por el estilo, todas ellas encerradas en el número 72? 

Probablemente, ninguno; pero cree- 
mos que muy pocos serán capaces de 
jurar, puesta la mano sobre el cora- 
zÓn, que recuerdan a qué maravillas, 
a qué sabios, a. qué profetisas y a qué 
dones se ha agrupado en el número 7. 
La frase hecha acudirá con frecuen- 
cia a sus labios: 

— ¡Tienes más talento que los sie- 
te sabios de Grecia! 

— ¡Es la octava marilla del mundo! 

— ¡Incurres en los siete pecados 
capitales... y, en algunos más... 

Y así, sucesivamente; pero, ¿cuáles 
son los pecados, cuáles los sabios, cuá- 
les las maravillas?... 

Digámoslo ahora nosotros, sin otro 
propósito, por cierto, que el de refres- 
car viejos estudios o el de aclarar me- 
morias perezosas: 


LOS SIETE SABIOS DE GRECIA 
SON ESTOS: 


Solón. — Arconte de Atenas y sin- 
cero demócrata que enseñó al pueblo a 
“conocerse a sí mismo”, 

Qrulon. — Eforo de Esparta, cuya 
frase: “Ved el fin de una larga vida”, 
es proverbial. 

Pítaco. — Dictador de Lesbos, cuya 
vida giró alrededor de un concepto que 
hoy se pone muy en práctica: “Apro- 
vecha la oportunidad.” 

Bias. — Magistrado de la Jonia, que 
dijo estas pesimistas palabras: “Los 


lía decir sentenciosamente: “Promete, 
el castigo está próximo.” 

Todos ellos actuaron entre los años 
600-550 A. de J. C. 


LAS SIETE PROFETISAS DE LA 
BIBLIA SON ESTAS: 


malos forman la mayoría.” 

Periandro. — Tirano de Corinto, que 
siempre actuó según su dicho: “Todo es 
posible a la actividad.” 

Cleábulo. — Tirano de Lindo, que 
afirmaba: “Nada es preferible a la 
moderación.” 

Tales. — Simple ciudadano, que so- 


Sara. — Mujer de Abraham y madre 
de Isaac, que vivió ciento veintisiete 
años, y a la cual el faraón amó loca- 
mente. Fué muy señora de su casa y lle- 
gó hasta renunciar a su marido para 
que éste pudiera tener descendencia. 

“Débora. — Administradora de justi- 
cia de Israel, a cuya orden se declaró 


ROMA, LA CIUDAD DE LAS SIETE COLINAS 


En los días de Constantino el Grande, Roma, la ciudad de las siete colinas, 
presentaba el aspecto de este admirable modelo en que el arquitecto francés 
Pablo -Bigot empleó treinta años. Los lugares más notables de la ciudad están 
señalados con números y en la siguiente forma: 1. Unvalla de Aurelliano; 2. 
Termas de Caracalla; 3. Vía Nova; 4. Vía Apia; 5. Arco de Donso; 6. Gran 
Mercado; 7. Amedrato de Claudio Apio; 8. Baño de Decio; 9. Colina Avéhtina; 
10. Circo máximo; 11. Spina; 12. Colina Palatina; 13. Septizonium; 14. Puente 
Sublicio; 15. Puente Emilio; 16. Puente Cestio; 17. Isla en el Tíber; 18. Puente 
Fabricio; 19. Puente Aurelio; 20. Muralla de Aureliano; 21. Mausoleo de Adria= 
no; 22. Odeum; 23. Estadio de Domiciano; 24. Panteón; 25. Campo de Marte; 
26. Mausoleo de Augusto; 27. Circo Flamino; 28. Capitolio; 29. Recinto Julia- 
no; 30. Colina Quirina; 31. Templo de Quirino; 32. Foro imperial; 33. Foro ro- 
mano; 34. Basílica de Constantino; 35. Templo de Júpiter; 36. Templo de Ve- 
nus y Roma; 37, Coliseo; 38. Pórtico de Claudio; 39. Baños de Trajano; 40. 
: Colina Viminal. 


la guerra a los cananeos y se les in- 
fligió una terrible derrota. En cele- 
bración de la victoria, Débora entonó 
un canto que ha perdurado por su gran 
belleza. 

Olda. — Espejo de virtudes, a quien 


NONI 


LAS PIRAMIDES, UNA DE LAS SIETE MARAVILLAS DEL MUNDO 


Estos monumentos del antiguo Egipto permanecen inconmovibles, desafiando al 

tiempo. Mudos testigos de la muerte de varias civilizaciones, ni los elementos 

de la Naturaleza ni las luchas de los hombres han conseguido destruirlos. De 

ahá que Napoleón arengara así a sus tropas, en una de sus campañas memo- 

rables: “¡Soldados: desde lo alto de estas Pirámides cuarenta siglos Os Con+ 
templan!..> 


se consultaba sobre el Libro de la Ley, 
y que ha quedado como un símbolo de 
la mujer hebrea. 

Esther. — Mujer de Asuero, rey de 
ciento veintisiete provincias, desde la 
India a Etiopía, que evitó la destruc- 
ción de los judíos en unión de Mar- 
docheo. 

Abigail. — Bella, delicada y discreta 
mujer de Nabal, que aplacó a David, y 
fué esposa de éste, a quien dijo: “¡Que 
tu vida, con la protección de Dios, sea 
ligada al manojo de los vivos!” Las 
iniciales de la expresión “ligado al ma- 
nojo de los vivos”, se ponen hoy como 


epitafio en las tumbas judías, y equi- 
vale a nuestro “R. y P.” 

Miriam o María. — Hermana de 
Moisés y Aarón, de quien la Biblia, en 
el capítulo XII de los Números, afirma: 
que fué castigada con la lepra por 
murmurar contra su hermano; pero és- 
te intercedió por ella y le devolvió la 
salud. 

Hannah o Ana. — La graciosa de la 
tribu de Ases, hija de Faniel, que, a 
los ochenta años, vió al Niño Jesús, y 
aseguró que el Diviny Infante sería el 
Redentor de Israel. La Iglesia celebra 
su culto el 1? de septiembre. 


LAS SIETE MARAVILLAS 
DEL MUNDO 


Estas siete maravillas, de que tanto 
se ha hablado, pertenecen a la anti- 
gúedad, y son las siguientes: 

Las pirámides de Egipto, levantadas 
por diversos faraones. ; 

Los jardines aéreos o colgantes de 
Babilonia, que, según Jos historiado- 
res, fueron formados por orden de Se- 
míramis, la casi fabulosa reina de Ní- 
nive. 

La tumba de Mausoleo, rey de Caria 
y Alicarnaso, que construyó Artemisa. 

El templo de Diana, en Efeso, que 
levantó el famoso arquitecto Clesifón, 
más o menos en el año 550, antes de 
Jesucristo. : 

El Coloso de Rodas, enorme estatua 
que representaba a Apolo. Era de bron- 
ce y fué construída a principios del 
siglo 111, antes de J. C. 

La estatua de Zeus, en Atenas, obra 
de las divinas manos de Fidias. 

Los faros de mármol blanco, que To- 
lomeo Filadelfio hizo construir en 
Egipto. S 


LOS SIETE PECADOS CAPITALES 


Bueno será recordarlos. Sabemos que 
existen; pero, a veces, log olvidamos e 
incurrimos en alguno de ellos. Oíd, y... 
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SOLON, UNO 
DE LOS SIE- 
TE SABIOS 
DE GRECIA 


Solón, el sabio 
jefe de la ilus- 
tre Atenas, fué 
un demócrata 
sincero que 
enseñó al pue- 
Flo a “conocer- 
se a sí mismo”. 
Este grabado lo 
presenta en 
momentos que 
hace jurar a 
los arcontes y 
al senado ate- 
nienses sus 
nuevas leyes. 


¡cuidado! Orgullo, lujuria, codicia, ira, 
gula, pereza y envidia. 


LOS SIETE DONES DEL ESPIRITU 
SANTO 


El profeta Isaías nos dice que los 
dones de Jehová son siete, y los enu- 


Otras particularidades 
del número siete 


A todo lo que se rememora en 
esta nota añadamos algunas par- 
ticularidades especiales del número 
siete. Por ejemplo: siete son los 
planetas, siete las "notas musica- 
les, siete los colores del prisma o 
espectro solar, siete días tiene la 
semána y la Luna cambia de fase 
cada siete días. 

A propósito de la semana, mu- 
chos historiadores afirman que ca- 
da día ha gozado de especial dis- 
tinción por otros tantos pueblos, y 
ha legado a ser consagrado para 
los ritos religiosos. Tenemos, así, 
que los griegos veneraban al lunes, 
los persas al martes, los asirios al 
miércoles, los egipcios al jueves, 
los turcos al viernes, los judíos al 
sábado y los cristianos al domingo. 


En el Exodo (Capítulo XXV, 
versículos 31 y 37) Jehová ordenó 
a Moisés hacer un candelabro de 
oro puro labrado a martillo para 
encender en él siete luces. No cree- 
mos necesario citar a la “Biblia” 
para recordar las siete vacas yoY- 
das y las siete vacas flacas del sue- 
ño de José, o para enumerar los 
siete dolores de la Virgen. 

Siete cuerdas tiene la lira; siete 

fueron los durmientes de Efeso, 
cristianos que se despertaron en 
una gruta tras un sueñecito de dos 
siglos, nada más que para conven- 
cer al emperador Teodosio 11 de 
que hay un más allá, y siete fue- 
ron, también, los infantes de Lara, 
hijos de Gonzalo Bustios y de su 
esposa, doña Sancha, cuya vida se 
marra en el Romancero de Durán 
(números 665 al 694). 
. Para finalizar, recordemos dos 
juegos de naipes: el tresiete y el 
siete y medio; y ya que en Juegos 
estamos, no dejemos de apuntar 
que si se observa un dado se verá 
que los puntos de cada cara suman 
siete con los de la cara opuesta. 

Y nada más, pues ya esto cs 
“hablar más que siete”, o sea de- 
masiado, según el viejo refranero 
español. 


mera así, en el versículo 2 del capítulo 
XI de su libro: sabiduría, inteligencia, 
consejo, fortaleza, piedad, conocimien- 
to y temor de Dios. 


LAS GUERRAS DE SIETE AÑOS 


Aquí la trampa que nos tiende la 
memoria es doble, o, mejor dicho, tri- 
ple, porque “guerras de siete años” 
hay tres: la de sucesion de Austria 
(1741-1748); la de la Europa central 
1756-1763), y la de carlistas y liberales 
en España (1833-1840). 


LA CIUDAD DE LAS SIETE 
COLINAS 


Todos sabemos que esta ciudad de 
las siete colinas es Roma; pero casi 
nunca recordamos los nombres de las 
siete colinas famosas. Helos aquí: 
Awentino, Palatino, Coelia, Viminal, 
Quirinal, Esquilina y Capitolio. 


EL SEPTIMO CIELO 


Así como es frecuente mandar a al- 
guien a los “quintos infiernos”, también 
lo es sentirse en el “séptimo cielo”. ¿Y 
qué es esto del séptimo cielo? Sencilla- 
mente: la suprema posibilidad de la di- 
cha; pero astrológicamente hablando. 
En astrología hay siete c:elos planeta- 
rios, y el último, o sea el séptimo, es 
el más lindo de todos. Tienen los si- 
guientes nombres: Raqui, Zebul, Me- 
ten, Sagun, Maom, Gereboth y Sha- 
maim. 
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DEBORA, UNA DE LAS SIETE PRO- 
FETISAS DE LA BIBLIA 


Salvó a su pueblo con la prudencia del 


juicio y el impetu del valor, y cantó, 


después con voz tan pura, que su canto 

repercute aún en el tiempo como una de 

las manifestaciones más elevadas de la 
inspiración antigua. 
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SUNLIGHT ¿eTocador 
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La sensación del momento d 
de valor estupendo, esto es 
el nuevo jabón Sunlight de 
Tocador! En sí, desafía toda 
comparación. Su suavidad, su 
frescura, su perfume delicado, 
su precio de 15 centavos, 
hacen de jabón Sunlight de 
Tocador un jabón sin igual. 
Adquiera hoy una pastilla - un 
verdadero lujo por sólo 15 cts.! 
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ACunas SÍigentino 


El dial radiorretrospectivo se detiene en 1814, un año hasta ahora inédito para 


nosotros. ¿Qué ocurría en la última semana de abril, hace 123 años? Recordemos 
que, desde fines de enero, el gobierno patrio era por primera vez monocéfalo. Lo: 

destinos de las Provincias Unidas estahan confiados a un director supremo, que 
lo era a la sazón don Gervasio A. Posadas. Ministro de Gobierno, Nicctás Herrera; 
de Guerra, el coronel Francisco J. Diana; y de Hacienda, el infatigable Juan 
Larrea, vocal de la primera junta. Soplaban malos vientos para la nueva patria, 
porque, restituido al poder, el rey Fernando VII se apercibía a enviar una gran 
expedición a estas playas. Napoleón, al abandonar España, había dejado de ser; 


nuestro aliado indirecto... 


LA VOZ DE NAPOLEON 


abril de 1814. El otoño acaricia 
a nuestra gran aldea de 50.000 
habitantes con una temperatura 
tibia que convida a largarse a la calle. 
Don Matías González, patriota un tanto 
acomodaticio, que ha conquistado rela- 


E STAMOS en los últimos días de 


tiva prosperidad en el comercio — ¡Dios 
sabe a costa de qué inteligencias con las 
autoridades, godas y criollas! — acaba 


de darse una vueltecita por la plaza de 
la Victoria, donde, luego de informarse de 
todas las especies verbales que circulan 
por las Recovas, ha comprado el último 
ejemplar de la “Gaceta”, que lo pondrá 
al tanto de lo que ocurre en Europa y 
en América, También ha comprado unas 
yuntas de perdices, primicia con la que 
han tentado su golosina en el puesto 
del vasco Incháurregui, del que es clien- 
te asiduo. (Este vasco Incháurregui es 
primo hermano de José Santos, el vocal 
de la fugaz junta del 24 de mayo, aun- 


exaltado la gloria de las armas france- 
sas durante esta campaña; deserciones 
sin paralelo han hecho inútiles aquellas 
victorias: todo se ha convertido contr: 
nosotros. La Francia misma estaría en 
peligro, sin la energía y unión de los 
franceses. En estas terribles circunstan- 
cias, mi primer pensamiento fué llama- 
ros cerca de mí. Mi corazón necesitó 
de la presencia y del afecto de mis va- 
sallos. Jamás he sido seducido por la 
prosperidad. La adversidad me encontra- 
rá siempre superior a sus ataques. Yo 
he dado muchas veces la paz a las na- 
ciones, cuando ellas han perdido alguna 
cosa. Con una parte de mis conquistas 
he levantado tronos para Reyes que me 
han abandonado. Yo he conecebido y 
executado grandes designios para la fe- 
licidad y la prosperidad del mundo. Co- 
mo Monarca y padre, conozco que la paz 
aumenta la seguridad de los tronos y la 
de las familias”... 

Al llegar a los últimos párrafos, en los 
labios de don Matías se dibuja una son- 


Palacio de las Tullerías. 


que no le guste recordarlo.) Con la 
- “Gaceta” y las perdices, don Matías re- 
gresa a su casa, situada en la calle 
Correa hoy Piedras) esquina Villanueva 
(Moreno) ; entrega las perdices a Petro- 
na, la fiel cocinera negra, que ya sabe 
aderezarlas a gusto del patrón — asa- 
das dentro de un papel de estraza re- 
cubierto de pan rallado, para que no se 
sequen, — y se dirige al primer patio, 
que está muy agradable. Repantigado 
en la mecedora, junto al aljibe adornado 
con claveles del aire, don Matías abre 
la “Gazeta Ministerial” del sábado 23 
de abril, mientras, acomodándose las ga- 
fas, exclama: 

— ¡Veamos qué cosas ocurren por Eu- 

) 

Los “papeles de París”, insertos en la 
primera plana, le informan de que el 
19 de diciembre: 

“S. M. el Emperador y Rey salió a la 
una del Palacio de las Thullerías, para 
asistir al cuerpo legislativo; donde ha- 
biendo sido recibido con la etiqueta 
acostumbrada, S. M. después de tomar 
asiento habló así”... 

— ¡Homóbre — exclama don Matías, — 
conque tenemos discurso del corso! (Al 
llamarlo “corso”, con un tonillo despec- 
tivo, don Matías demuestra que no es tan 
sinceramente patriota como pretende 
aparentarlo. Los patriotas le estaban 
muy os a Napoleón, aunque 
en el fondo no simpatizacen con sus 
ideas imperialistas.) Don Matías con- 
tinúa leyendo: ; , 7 

“Senadores, Consejeros de Estado, Di- 


¡pi departamentos al Cuerpo 
+ Victorias espléndidas han 


risa maliciosa. Un ¡poco más adelante, 
el discurso del emperador Napoleón pro- 
sigue: 

“Por mi parte, no hay ningún obs- 
táculo al restablecimiento de la paz. Yo 
conozco y tengo parte en todos los sen- 
timientos de los franceses. Digo de los 
franceses, porque ninguno de ellos desea- 
rá la paz a costa de su honor. Con gran. 
angustia exijo nuevos sacrificios de este 
pueblo generoso, pero ellos son reclama- 


55 


dos por sus más nobles y caros intereses. 
Era menester reclutar más Exércitos por 
numerosas levas: las Naciones no pue- 
den negociar con seguridad sino des- 
plegando toda su fuerza; y es indispen- 
sable aumentar los impuestos”... 

— ¡Bah, bah! — exclama don Matías, 
con cierto fastidio — ¡Siempre lo mis- 
mo! — Y pasa a leer otra cosa. 


Fortaleza de 
Montevideo 
Gral, Arti- 
gas, en el 
Cerro. 


6 


Artigas en la Ciudadela. (Cuadro de 
J. Manuel Blanco.) 


LA NEGOCIACION CON 
MONTEVIDEO 


Montevideo, sitiada por los patriotas 
desde hacía tiempo, continuaba siendo 
un baluarte realista, verdadera espada 
de Damocles para la independencia de 
las Provincias Unidas del Río de la Pla- 


ta. El director Posadas, con buen cri-. 


terio, resolvió liquidar esta situación. 
Pero antes de activar la guerra, que ha- 
bría de terminar con la toma de Monte- 
video, decidió iniciar gestiones de paz. 
De ellas se da cuenta en la “Gaceta”, 
por medio de un “papel de Estado”, que 
el Director Supremo ha resuelto publi- 
car, “para hacer ver al mundo que nada 
es tan cáfo a nuestro corazón como los 
sacrificios que exige la paz”. 

Don Matías conoce los incidentes prin- 
cipales de las fracasadas negociaciones, 
y también le han anticipado, en la bo- 
tica de don Marcial, sita en la esquina 
de Lasala y Alzaga — Chacabuco y Al- 
sina, — algunos de los conceptos de la 
proclama. Pero eso no hace sino acre- 
centar la avidez con que se entrega a 
su lectura: ; 

“Es llegado el tiempo — dice el Direc- 
tor Supremo — de satisfacer la curiosi. 
dad que excitan justamente en vosotros, 


“unas medidas importantes que fué nece- 


sario preparar en silencio y emprender 
con circunspección. Impelido por las in- 
sinuaciones de Ministros respetables, y 
por mis ardientes deseos de hacer cesar 


las calamidades de la guerra, propuse 


al gobierno de Montevideo con acuerdo 
de mi consejo de Estado una suspensión 


HACE TANTOS AÑOS... ro. seroro siuvestee 


de hostilidades, sobre bases de honor y 
justicia. Cualesquiera que fuesen los 0bs- 
táculos que opusieren el decoro y la de- 
licadeza, yo no trepidé en enviar Dipu- 
tados a la Plaza de Montevideo, porque 
creí siempre de más alta importancia 
dar esta prueba incontestable de la bue- 
na fe con que propendía a la paz, y del 
honor y deferencia que tributaba a los 


Ministros mediadores. Los primeros pa- 
sos de esta interesante negociación ins- 
piraron confianza de un suceso favora- 
ble; pero no tardó mucho el desengaño. 
Desvío, lentitudes, pretextos, todo hizo 
ver que el gobierno de Montevideo bus- 
caba en el tiempo y la impaciencia un 
motivo especioso de inutilizar el proyec- 
to. En vez de entrar francamente en 
unas negociaciones garantidas por auto- 
ridades respetables, y sacar de ellas los 
partidos más ventajosos de un modo 
noble y decoroso; ha fundado sus espe- 
ranzas en intrigas y manejos de agentes 
obscuros. Lejos de coadyuvar a la paz 
y al orden, tan necesarios a la felicidad 
pública, ha querido provocar los com- 
bates por una política insidiosa, man- 
charse con discursos sediciosos indignos 
de un Magistrado, y usar del lenguaje 
que no puede engañar a nadie, y que 
deshonrando al que lo adopta, nada de 
útil produce al Estado...” 

— ¡Esto es hablar claro! — dice don 
Matías, que siente una mal disimulada 
admiración por don Gervasio, el director 
supremo, como sintió antes admiración 
por don Bernardino, .alma del segundo 
Triunvirato, y como la sentirá más tar- 
de ¡por don Carlos, el futuro director. 

“En vista de una comportación tan 
inesperada — continúa diciendo la pro- 
clama del Director Supremo — ordené 
a mis Diputados se despidiesen y regre- 
sasen para la Colonia. A su retirada los 
alcanzó un Pasaporte del Gobierno de 
Montevideo, acompañado de un oficio 
en el cual, separándose de las bases 
propuestas para el armisticio, fixa otras 
tan chocantes con los principios de la 
razón, y de la política, que desacredita- 
rían para siempre el buen juicio del ge- 
neral de aquella Plaza, si no se conocie- 
ra que ellas son formadas con el objeto 
de cerrar la puerta a toda medida de 
pacificación...” 


RENUNCIAMIENTO A LA 
INDEPENDENCIA 


_Don Matías ha oído decir en la rebo- 
tica de don Marcial que la ¡propuesta 
del general Vigodet, a la sazón a cargo 
de las fuerzas realistas de Montevideo, 
implica lisa y llanamente el renuncia- 
miento a la independencia de las Pro- 
vincias Unidas. Mas no supuso nunca 
que fuese en ese sentido tan terminante. 
Al leerla en la “Gaceta”, no puede con- 
tener su indignación: 

— ¡Fijate, Juanita, las exigencias del 
godo Vigodete para hacer la paz! 

Su esposa, que ronda por allí, entrega- 
da a sus quehaceres, acude presurosa. 
Y don Matías entonces le lee las bases 
de pacificación en voz alta: 

1%) — Buenos Ayres, y todos los pue- 
blos sujetos a su gobierno, en las Tropas 
de sus Exércitos, jurarán la Constitu- 
ción política de la Monarquía Española, 


(Continúa en la página siguiente) 
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sancionada por las Cortes generales y 
extraordinarias de la Nación, y presta- 
rán el zuramento de fidelidad al Rey 
D. Fernando 7*, y durante su ausencia 
Y cautividad a la Regencia del Reyno 
nombrada por las mismas Cortes...” 

— ¡No les pide nada el cuero a estos 
godos! — dice doña Juanita, los brazos 
en jarra, con tono agresivo. Su esposo 
continúa: 

“22) — A los quince días de notificado 
el tratado de pacificación se publicará 
en Buenos Aires la Constitución, y se 
hará la jura con toda la solemnidad po- 
sible, y en todos los pueblos sujetos a 


aquel gobierno lo executarán a los quin-: 


ce días de habérsele intimado nuestro 


> fraternal avenimiento. Desde entonces 


no se reconocerán otras autoridades que 
las designadas en la Constitución, y que 
hayan sido nombradas por la Regencia 
del Reyno.” 

Tanto ha subido de tono la indigna- 
ción de los esposos, salpimentada con 
algunas gruesas expresiones criollas, muy 
Suyas, ce doña Juanita, que don Matías 
experimenta un verdadero desahogo al 
leer en voz alta, con su mejor énfasis 
declamatorio, los párrafos finales de la 
proclama del Director Supremo: 

“Padres de familia; Comerciantes; 
Hacendados e individuos de todas cla- 
ses: así los que componéis estos pueblos, 
como los que sois victimas inocentes 
dentro de los muros de Montevideo: si 
Veis desvanecer vuestras fortunas, des- 
fallecer vuestras familias, o perecer a 
Vuestros queridos hijos en los campos de 
batalla, no me atribuyáis unas desgra- 
cias que quisiera evitar a costa de mi 
Propia vida: decid quién ha defraudado 
Vuestras esperanzas, quién provoca a la 
guerra, quién ha cerrado la puerta que 
Acaba de abrirse a la paz y al reposo?...” 

— ¿Quién va a ser? — responde doña 
Juanita, lo más ufana: — ¡el godo Vi- 
godete! 
 — ¡Callate! — le dice don Matías, que 
se ha entusiasmado con la sonoridad que 
la proclama adquiere a través de su 
lectura. Y prosigue: 

“Vuestra respuesta es el único alivio 
que siente mi corazón en este duro com- 
Promiso. Yo nada más he podido hacer. 
Yo he hecho por la paz algo más de lo 
Que dehió esperar el Capitán General de 
Montevideo. Si él, por obligación, o por 
Voluntad, cierra los oídos a las voces 
de la razón; si nada vale en su con- 
cepto, ni la autoridad respetable de los 
Ministros mediadores, ni las ventajas 
que le ofrece el armisticio, ni las lá- 
Yrimas de los infelices que condena a 
todo género de males, ni la ruina de tan- 
los honrados ciudadanos, ¿qué recurso 
queda sino el de las armas? ? 

Y levantando todavía un poquito más 

voz, en forma de destacarlo como con- 
Clusión final, afirma con la proclama: 

“La paz es necesaria a nuestra exis- 
tencia, y quando ella no puede negociar- 
Se, es forzoso conquistarla...” 

— Estas son palabras sinceras — argu- 

ye entusiasmado don Matías, — y no las 
de ese Napoleón... 
- Pero su mujer ya no le escucha. Un 
Inquietante olorcillo a quemado, que vie- 
he desde el último patio, lleva su aten- 
Ción a la cocina. 

— Algo se le debe estar quemando a 
la Petrona — murmura. 

— ¡Andá a ver, rápido! — clama don 

atías. — No vayan a ser las perdices! 

Y el familiar chancleteo matutino de 
doña Juanita atraviesa vertiginosamente 
l0S tres largos patios de la casa se- 
Dorial. 


Los campesinos... 
(Continuación de la página 32) 


Jeció, sin embargo, a la madre que hu- 
lese dado margen a semejante proba- 
bilidad. Eso quería decir que había po- 
Sibilidades de una cosa que ella sólo 
Aceptaba como un sueño maravilloso. Por 
£So, sonriente y avergonzada, justifican- 
0 con su actitud la sospecha de la ma- 
dre, se marchó cuando ésta le dijo: 
—Andate pa las casas, y no quiero 
Verte más con él. ¡Esto se acabó!... 
ae marchó corriendo, agitando entre 
08 árboles su vestido :'ojo, estremecida, 


E £Qtre feliz y presa de un extraño remor- 


Miento, como si le pesara que su in- 


3 'midad hubiese sido tomada por asalto. 
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empezará la publicación de una nueva 
historieta de aventuras, de la cual es 
autor el afamado dibujante norteame- 
ricano HAROLD R. FOSTER. A su lápiz . 
se debe, entre otras, la mundialmente 
conocida historieta basada en las aven- 

turas de TARZAN. : 


Estaba ordenando tazes conjeturas, 
cuando de pronto su tía apareció por 
detrás. 

— ¡Eduardo! — El porteño se puso de 
pie, y la tía prosiguió: — Tengo que 
hablar seriamente con usted. 

— ¿Conmigo?... Cuando guste, tía. 

—Me he dado cuenta de que hay al- 
go entre María. y usted. 

— Está perfectamente equivocada. 

—Sé lo que digo. ¿Por qué, entonces, 
no viene más Guido? 

—No sé qué podrá tener una cosa 
con la otra de relación entre sí. 

—Ha de saber que Guido venía por 
la chica. Desde que está usted, distan- 
ció sus viajes, y ahora no aparece... 
¿Comprende? 

— ¡No comprendo nada! — respondió 
Eduardo duramente, frunciendo el ceño. 

— Está engañando a mi esposo, Eduar- 
do. Ha venido aquí nada más que a 
perjudicar a la famila, a enamorar a 
María, a deshacer nuestros proyectos. 

— Está bien; me marcharé. 

—.Será lo mejor. — Y la tía se alejó 
rápidamente. 

Eduardo se dirigió lentamente a la ca- 
sa, sacudido por la inesperada actitud, 
amargado y tratando de dominar su de- 
presión. Detrás del galpón encontró a 
su prima. 

— ¿Qué te pasa, Eduardo? 

— ¡Nada!... Me marcho. 

— ¿Que te marchas?... 

— Sí; me marcho. 

—¿Es que te has cansado de nos- 
otros? 

— Quiero volyer a Buenos Aires. 

La muchachita permaneció silenciosa, 
mirándolo con sus grandes ojos, y 
Eduardo se alejó, esta vez con paso vi- 
vo, penetrando en su dormitorio. 


G 


CSBOR 


Al día siguiente, por la mañana, su 
valija estaba lista. Uno de los chicos 
había ido al campo a buscar los caba- 
llos para enganchar el sulky. 

El tío, todo apesadumbrado, compren- 
diendo en parte lo sucedido, no' había 
querido inquirir mucho sobre los moti- 
vos de la partida de Eguardo. La tía, se- 
ria, iba de un lado a otro cumpliendo 
los quehaceres, sin dar importancia a la 
partida. María, con ura silenciosa obs- 
tinación, permanecía junto al viajero, 
sin ocultar para nada su pesar. 

Recordaba ella la escena de la no- 
che anterior. Mientras Eduardo prepa- 
raba la partida, envolviendo sus cosas, 
ella fué a ayudarle. 

De pronto, conteniendo la respiración, 
se detuvo cerca de él. 

—HEduardo... 

— ¿Qué, chiquita? 

— ¡No te vayás!... 

—¿Que no me vaya? ¿Y qué querés 
que haga aquí?... 

— ¿Y yo?... 

Ahora estaba frente a él, despierta, 
casi imperativa, alzándose sobre la pun- 
ta de los pies, la cabeza echada hacia 
atrás. 

— ¿Y. vos?.... 

Eduardo comprendió de pronto que 
algo le dolía demasiado profundamen- 


_ te, y comprendía ahora qué clase de 


nostalgia era la que comenzaba a sentir 
por anticipado. Impulsivamente la tomó 
por los hombros y la besó en la boca. 

Luego, separándose de ella, dijo, sia 
precisar el porqué de sus palabras: 

— ¡Debo irme! 

Ella, roja y feliz, tomó todo el va- 
lor que le daba su pasión recién ma- 
durada: 

—HEstá bien; pero vení a buscarme. 
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SOS 


SOLICITE CATALOGO 
y CONDICIONES de VENTA A 


COMERCIANTES 
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SIEMPRE LAS PREFERIDAS POR 
CALIDAD y DURACION 


— ¿Cuándo?... 

— Cuando puedas lievarrme cun vos, 

— Está bien — aseguró él, adoptando 
de pronto una resolución. Todo lo que 
no hubiera comprendido antes de las 
palabras de su tía, lo comprendía ahora. 
Y estaba dispuesto a librar batalla. 

El chico venía ya, trayendo el caba- 
llo enganchado al coche. Eduardo tomó 
su valija y se adelantó hacia su tío. Su 
tía se aproximó también. 

— ¿Así que nos deja?... 

—No me queda más remedio. Estoy 
mejor en mi oficio. Estú visto que no 
sirvo para campesino... Hay que ser 
interesado, mezquino, calcular el precio 
de una vida como quien calcula el pre- 
cio del trigo, cebar a los familiares para 
negociar con ellos coms con los cerdos. 

La tía abrió la boca, llena de azora- 
miento. 

—Sí, tía; lo he pensado bien. Esto es 
así, y ya no tiene remedio. La vida ais- 
lada, sórdida, ha creado en todos uste- 
des, no esa generosidad de la que se 
habla en los cuentos sino todo este 
egoísmo que no pueden remediar. Sou 
impulsivos, mientras son jóvenes; después 
adquieren el sentido del negocio; pero 
del pequeño negocio sin riesgos, que 
amontona pesos poco a poco, y así edu- 
can a los hijos. No todos los campesinos 
serán así; pero los que he encontrado, 
Guido y ustedes, me han hecho cambiar 
de opinión. 

— ¡No tenés derecho a decir eso! Yo 
hice por vos lo que pude. 

—Sí; usted, sí; usted ha sido la ex- 
cepción. Pero usted gira dentro de es- 
te ambiente y responde a él, aun sin 
quererlo... Debo decirle otra cosa: dentro 
de poco vendré a buscar a María, por- 
que he resuelto casarme con ella, y a 
ella le parece bien. 


Al pasar frente al correo, envió un 
telegrama a Campitos para que fueran 
los muchachos a esperarlo a la estación. 

Luego, dando un abrazo a su primito, 
que lo despedía desconsolado, subió al 
tren, y un momento más tarde, marcha= 
ba a toda carrera, atravesando campos, 
con destino a la capital. 

En el mismo momento María escribía 
con su enorme letra de escolar: 

“Mamá se enojó mucho; pero papá 
me defendió. Estoy decidida a esperarte 
todo lo que sea; pero quiero que vengás 
pronto.” 

El tren corría, tratando de aventajar 
en velocidad los pensamientos de 
Eduardo. 

Y cuando, al llegar a la estación, 
Campitos recibió a Eduardo en sus bra- 
zos, le preguntó con ironía: 

— ¿Qué tal la belleza del campo y la 
cordialidad campesina”... 

— ¡Muy bien, viejo! ¡Estoy encanta- 
do!... Hay cosas que pasan por encima 
de su mezquindad, y esas cosas han ga- 
nado la partida... 
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l EL MATRIMONIO QUE SIEM- 
li PRE DISCUTE 


WE: —Pero ¿es que te has vuelto 
TES loco? 

— Quería convenceríe de que 
tu anillo no estaba en el auto- 
móvil. 

| 


HOMBRE PELIGROSO 


—Pero ¿por qué me lleva 
preso, agente? 

—Por la mirada que usted 
me ha hecho, veo que es un 
hombre terriblemente peli- 
groso. 


mr 


DESPUES DE 
LAS CUATRO 
COPAS 


* —¿Qué estás 
haciendo ahí, ha- 
blando solo, Poli- 
carpo? 

—¡Le estoy en- 
señando educación 
a este petulante! 
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DE ACUERDO 
CON EL MA- 
NUAL 
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— ¿Qué has he- 
sho con el auto? 

— Pero, querida, 
gno has leído en 
el manual que elf _ 
soche debe prote-1 
gerse del frío? 


mi hermanito, que aca- 
ba de entrar en ese co- 
codrilo, 


> 
EN EL AFRICA 


— ¿Qué esperas ahí? 
— Estoy esperando a 
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El salvador imprevisto 


El vendedor de pájaros había dado 
a Pancho, “el Pato”, un plano deta- 
lladísimo del chalet del señor Olivera. 

El vendedor de pájaros conocía, de 
una manera oficiosa, todos los chalets 
del barrio. Se enteraba del número 
de los habitantes, de su edad y de su 
género de vida. 

Pancho resolvió cerciorarse por sí 
mismo de todo esto. Esperó la llegada 
de la noche, su vieja cómplice, y hacia 
las diez se dirigió al chalet, llevando 


una barra de entrenamiento de cinco 
kilos. 


Después de haber franqueado la ta- 
pia, llegó hasta la puerta de la coci- 
na. Estaba cerrada. Pero “el Pato” 
llevaba consigo dos o tres de esos 
objetos que son tan cómodos y útiles, 
que permiten a los visitantes noctur- 
nos llevar con ellos un inmenso sutr- 
tido de llaves. 

De la cocina Pancho pasó a un pa- 
sillo y abrió con cautela la puerta del 
comedor. Pero un espectáculo inquie- 
tante se ofreció a su vista. 

¿Le había oído el dueño de la casa? 
Pancho vió un viejo en camisa con 
una escopeta en la mano y mirando 
por la ventana abierta, SE 

“El Pato” se aproximó sin ruido. 
La barra de entrenamiento, después” 
de un rápido giro, cayó. pesadamente 
sobre la cabeza del viejo. Un grito 
de dolor rompió el silencio, 

Se oyeron otros gritos en el jardín. 
Aparecieron luces. Se abrieron puer- 


tas. Vecinos y policías penetraron 


por todos lados. Un señor entró por la 
ventana, y Pancho, sorprendido, fué 
rodeado, felicitado, llevado en triun- 
fo. Detrás traían al señor Olivera, 
que se había vuelto loco furioso unas 
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PIDIENDO TRA- 
BAJO 


— ¡Quiero que me 
den trabajo! Ya ha- 
ce seis meses que 
vengo todos los días. 

— ¡Pero, hombre! 
¿X quiere usted más 
trabajo que venir to- 
dos los días? 


horas antes y tenía aterrorizados los 
alrededores. 


o 
A la recíproca 


Viaja un inglés en un coche de pri- | 


mera clase, y mientras lee un perió- 
dico fuma en pipa, llenando al mismo 
tiempo el compartimiento de humo. 

En una estación sube una señora 
con un perrito faldero, y como no en- 
“cuentra asiento nada más que al lado 
del inglés, se sienta, empezando el pe- 
yro desde ese momento a jugar con 
los pantalones del inglés, el cual nada 
dice. La señora, a la que le molesta 
el humo, hace gestos de disgusto; pe- 
ro como el inglés no la ve, sigue Jle- 
yendo. ; 


Entonces la señora, en una crisis 


nerviosa, le arranca la pipa y la tira 


por la ventanilla al camino. El inglés | 


no dice nada, y sigue leyendo; pero 


como el perro sigue mordiendo sus 


pantalones, lo agarra y lo arroja por 
la ventanilla. 
La mujer da un grito y le dice: * 
— ¿Qué ha hecho usted, miserable? 
A lo que el inglés responde: 
—Usted tirar pipa mía, perrito 
suyo ir a buscarla. ' 


O 
En la armería 
Un hombre entra con aire preocu- 


pado en una armería y se dirige al 
empleado con estas palabras: 


— Esos cuchillos que le compré Ñ 


ayer..., mi esposa casi se corta la 
boca con uno da ellos... 


— Lo siento, señor — repuso el em- 


pleado, rápidamente; — pero no po- 
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LA ANCIANA DISTRAIDA 


— ¿Qué atrevimiento es éste? ¿No 
Sabe usted que al entrar en una ca- 
Sa debe sacarse el sombrero? 


LA OBSESION DE LOS VECINOS 


— ¿Por qué haces sonar el des- 
pertador a cada momento, mujer? 
— Porque así creerán los vecinos 


que tenemos teléfono. 


testó el otro. — ¡Yo he sido cartero 
O : 
La pena más grande 


En una reunión de señoras y caba- 
lleros se hablaba de asuntos matri- 
moniales, cuando una anciana se di- 
rigió a uno de los jóvenes allí pre- 
sentes, que hacía algún tiempo cor- 
tejaba a la hija de la referida se- 


— Dígame, señor Patín: usted que 
es abogado, ¿no me podría informar 
qué pena se impone a un hombre por 


—A este respecto, el código no ha 


=> 
los : 
demos cambiar ningún artículo que 
haya sido usado. en Venecia! 
— No deseo que me cambien los cu- 
chillos, señor; sólo quería preguntarle 
Sl ustedes no se encargan de afilarlos 
: ien. 
ri- 1 
¡6- E O 
no A 
“l y E 
8 El incansable 
n- 5 . 
o competidor o 
3 2 _Mister Howard G. intentó la trave- 
1 : ad del Atlántico a nado, partiendo de 
Havre con dirección a Nueva York. bi 229 
. > amia? 
E _Ya por la mitad del camino, obser- 8 
es YO, con el natural asombro, que a cor- 


ta distancia lo seguía un hombre a 


Quien había visto en el puerto fran- 


“querido ser muy severo, señora — 


contestó el interpelado con resolu- 
ción, — pues tiene en cuenta que la 


AOundosVigentino 


DESPUES DE LA NOCHE DE 
JUEGO 


— ¿Qué tal te fué esta noche, 
querido? 
— ¡Mejor que nunca, querida! 


Veurrencias de Lulú 
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Por MARGE 


(Derechos adquiridos.) 
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E pena más grave sería insignificante 
és P  . Continuó míster Howard la trave- comparada con la desgracia de tener 

-(Sla, y siempre que miraba hacia atrás, dos suegras. 

00 O veía a su acompañante, que nadaba o 

E Y nadaba sin dar la menor pe de 
cansancio. Por fin llegó a Nueva 

4 ork, e inmediatamente su perse- Antes de la bronca 

o | guidor. : . Un inglés robusto y decidido entra 

>: Después de saludar a las autori- en un bar. 1 
dades y al público, algo molesto por, — Déme usted un whisky antes de 

LO [| aquella imprevista competencia, de- la bronca — dice al mozo. 

O Cidió regresar inmediatamente a El Este sirve la bebida. El inglés la 

4 Havre por el mismo sistema. Y se consume, y vuelve a pedir. 

E anzó al agua, jadeante. Apenas salió — Otro whisky antes de la bronca. 

$ del puerto, frente a la estatua de la Se le sirve, y bebe de nuevo, 

4 Libertad, observó que el hombre de — Dame otro whisky antes de la 

E antes lo seguía de cerca sonriente. bronca. s 
1- _Nadó, sacando fuerzas, hasta conse- Este “antes de la bronca” acaba 
al [| Buir llegar de nuevo a El Havre..., por intrigar al mozo, á 

¿ Y su acompañante desconocido, siem- — ¿Qué significa eso de “antes de 
PH Dre detrás. la bronca”? — cala EL CHAUFFEUR BIZCO 
a 3 a E ; — Está muy claro... ' 

ñ pas 35 a a Howard e Pero ¿qué bronca es beto : CAMBIO DE ESTADO A e e he que son trein- 
A — Bueno, nero usted: fquién es para — ¡La que se va a armar aquí en Eo q TR 2 á pesos, cuando yo veo mar- 
Y hacer asta REE que ne hecho 07 cuanto tenga que pagar, porque no ES e: Mao A Sucede que co 
Eo. _—No le sorprenda, señor — con- tengo un centavo! —Sí. Pero me casé con ella ha- mo soy bizco, siempre veo las cosas 

o TEO ce un mes, empezando por el final 
5 y y pi . e cl Ry e da A Sr EN 
2% > E : : ión A PA e emp 
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PERSONAJES. — Emilia, 25 
años. Roberto, 30. La acción se 
inicia en un cine lujoso. Este 
joven y moderno matrimonio 
gue forman Emilia y Roberto, 
ocupan ya sus plateas en el cen- 
tro de la sala. Va a estrenarse, 
dentro de un momento, la última 
película de Gary Cooper. 


OBERTO. — (Un poco distraí- 
do.) ¿Qué te parece? ¿Será 
buena esta cinta?... 
EMILIA. — ¡Qué pregunta! 
¡Trabajando Gary Cooper...! 
ROBERTO. — (Presiente que se 
acercan nubes de tormenta.) No. es 
una razón... 
EMILIA. — ¡Por Dios, Roberto! Es ! 


ta película es buena. Lo dice el diaric 'Mi 


ROBERTO. — ¡Bah!... A veces son 
las empresas quienes lo hacen decir... 

EMILIA. — Bueno. Después de to- 
de, tú no entiendes mucho de pelí- 
culas... 


A TA MRE Stop 


¡gr yr 


E 


ROBERTO. — Es cierto. Reconozco 
esa fatalidad de mi destino. (Un señor 
que delante de ellos entregábase a la 
silenciosa orgía de deglutir una crema 
helada, ge vuelve para indicarles con 
esc gesto que hablen más bajo.) A pe- 
gar de esa desgracia, yo no sé cómo 
me dejan circular por las calles. (Ríe.) 

EMILIA. — Te burlas, ¿eh? ¡Debie- 
sas avergonzarte!... 

ROBERTO, — No puedo. Además, no 
vale la pena: hay poca luz. (Como se 
we, éste es un matrimonio divertido. 
Fuera, óyense los últimos avisos de los 
timbres. Córrenge con fuerza las corti- 
sas. Se apagan las luces. Silencio. Obs- 
curidad... Un momento, y... comien- 
za a desarrollarse la película. Transcu- 
rre una hora y medía de peripecias, y 
llega el ansiado final: un. beso de cier- 
ta extensión. Vuelven a encenderse las 
luces, y la multitud inicia ahora un 
campeonato de velocidad por llegar con 


ACundoSÍigentias 


MI ESPOSA TIENE NOVIO 


Cuento dialogado por JULIO FRANZOSO 


inverosímil rapidez a la puerta de sa- 
lida.) P 

EMILIA. — ¿Qué te pareció?... 

ROBERTO. — Regular... Te diré... 
Yo creo que... 

EMILIA. — ¡Nada! La película es 
excelente. 

ROBERTO. — Sin embargo, he oído, 
al pasar, algunos romentarios que... 

EMILIA. — Siempra hay desconten- 
tos. No puede negarse que el trabajo 
de Gary Cooper... 

ROBERTO. — (Pustidiado.) Sí... 


Es cierto... Pero el actor no es toda 
la obra... 
EMILIA. — ¡Además es un hombre 


ENPEA 


y 


sa? 


tan distinguido..., tan elegante..., 
tan alto!... 

ROBERTO. — ¡Ah!... Eso sí. Todo 
me atrevería a discutir, menos su al- 
tura... 

(El matrimonio llega a su casa un 
poco silencioso, frío.) 

EMILIA. — ¿Qué tienes?... 

ROBERTO. — ¿Quién? ¿Yo? Nada. 
(Miente. Se le convuec. Es muy mal 
actor.) 

EMILIA. — Te noto un movimiento 
raro en el ojo izquierdo. Y no me gus- 
t nada. 

ROBERTO. — Perdona. No puedo 
hacerlo mejor. Es un ojo mal educado. 

EMILIA. — No es eso. Quiero decir 
que es el principio de un disgusto. 

ROBERTO. — ¡Ah!... (Pausa.) 
Acabo de hacer un descubrimiento. 


EMILIA. — Debes patentarlo de in- 
mediato. 

ROBERTO. — ¡Emilia!... Cuidado, 
¿ch? Es un descubrimiento sentimental. 

EMILIA. — No comprendo. 

ROBERTO. — (Anuncia gravemen- 
te:) ¡Tú estás enamorada de Gary 
Cooper!... 

EMILIA. — (Sofocada.) ¡Roberto!... 

ROBERTO. — (Implacable.) Ya lo 
has oído: ¡enamorada! 

EMILIA. — (Ante esta acusación la 
esposa que se estime debe lanzar un 
pequeño grito y adoptar el gesto más 
agamático de su repertorio.) ¡Mientes! 
¡Tú no tienes altura!... 

ROBERTO. — Lo reconozco. ¡Y al 
lado de Gary Cooper, menos!... 

EMILIA. — Altura moral, quise de- 
cir. ¡Afirmas una infamia! ¡Explica 
tus palabras! ¡Aclara!,.. (Unos pa- 
sos agitados quedan muy bien. Dan ca- 
tegoría al espectáculo.) 

ROBERTO. — Es muy sencillo. Les 
pasa lo mismo a muchas personas. Son 
muchas las señoras que, sin saberlo, 
hállanse de improviso enamoradas de 
un actor de cine. 

EMILIA. — En esc caso, tú crees 


que yo... ¡Oh!... ¡Es horrible!... 
(Drama.) 
ROBERTO. — Es lamentable, lo 


comprendo, aunque inofensivo. Ha y 


'í muchos maridos en mi caso. Al fin, 


es como enamorarse de una sombra. .. 
EMILIA. — Y lo dices así, fríamen- | 


te. ¡No te conozco!... 
ROBERTO. — Mírame bien: soy Ro- 
kerto, tu esposo... 


EMILIA. — ¿Y eres tú el que me! 


enuncias que tengo novio? 


ROBERTO. — ¡Yo sí! Ya ves: una. 


película más... Y ésta, lejos del cine- 
matógrafo..-. 


(Callaron. Diriíase empequeñecidos 
frente a la grandiosidad. del problema 
a resolver.) 

(Han pasado varios días..., y una 
noche...) 

ROBERTO. — Prepárate. Vamos al 
cine. 

EMILIA. — ¿Al cinc? ¿Hoy? ¿Y por 
qué?... 

ROBERTO. — Pues... porque se es- 
trena una película de Marlene Dietrich. 
EMILIA. — A mí no me interesa. 

ROBERTO. — Ya lo sé. Pero me in- 
teresa a mí. ¡Ah! Y de un modo par- 
ticular, definitivo, fantástico... 

EMILIA. — ¡Es curioso! ¡Qué en- 
tusiasmo! Diríase que... 

ROBERTO. — ¿Qué? 

EMILIA, — Nada... Nada... 

ROBERTO. — En una palabra: 
¿vienes? ¿Sí o no?... 

EMILIA. — Sí..., sí... Te acompa- 
So... Reconozco que “la esposa debe 
seguir al marido”, aunque sea a ver 
una mala película... 

(Más tarde, en el cine. Momentos an- 
tes del estreno de Marlene Dietrich.) 

ROBERTO. — Para mí, Marlene es 
una artista muy interesante. 

EMILIA. — ¡Bah!... Siempre los 
mismos ojos asustados. 

ROBERTO. — Pero grandes, miste- 
riosos, enigmáticos... 

EMILIA, — ¿Cursilería, también? 
¡Te desconozco! Cuídate... Estás a un 
paso de comprar chocolatines... Y eso 
e3 grave... 

(Pausa. La esposa tiene una idea. 
Una sola.) 

ROBERTO. — Si empeoro, iré al mé- 
dico. 

EMILIA. — (De acuerdo a un plan, 
exclama, sofocada:) ¡Ayl... 


Roberto. — 
¡Emilia! Cui- 
dado, ¿eh? ES 
un descubri- 
miento senti- 
mental. 
Emilia. — 
No compren- 
(Lo 
Roberto. — 
(Anuncia .gra- 
vemente.) ¡Tú 
estás enamora- 
da de Gary 
Cooper! 


| 
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Te... Es cierto... 


1 Vacifista.) Quise apenas advertirte lo 


ROBERTO. — ¿Qué te pasa? 

EMILIA. — Nada... Fué una pun- 
tada... Ya pasó... ¡Ay!... 

ROBERTO. — ¿Otra vez? 

EMILIA. — Sí. Más fuerte... Oye, 
«¿No sería más prudente irse a casa? 

ROBERTO. — ¡No! 

EMILIA. — Tomaríamos un auto. 
Llegaríamos pronto .. 

ROBERTO. — ¡No! 

EMILIA. — ¿Tienes algún compro- 
nnso? ' 

ROBERTO. — ¡Sí! 

EMILIA. — ¿Con quién? ¿Dónde? 

ROBERTO. Aquí. ¡Con Marlene 
Dietrich! 

EMILIA. — ¡Ay!... ¡Otra vez! ¡La 
puntada!... 

ROBERTO. — Es 
VOY +. 

(Las luces se apagan. En la pantalla 
está sonriendo ahora Marlene Dietrich. 
Fl matrimonio ha suspendido sus hosti- 
lidades. La esposa siente por momentos 
en las uñas como un incontenible deseo 
de acercarse a la piel de alguien. Ro- 
derto, esposo habilisimo, se ha apartado 
%R poco. La película, entretanto, si- 
sue su habitual desarrollo, hasta que 
aparecen las tres letras que permiten 
Suspirar con alivio: “Fin”. Después el 
Matrimonio vuelve a encontrarse en su 
casa. De inmediato van a iniciarse las 
Geciones bélicas con rapidez.) : 

EMILIA. — ¡Vaya una manera más 
tonta de perder la noche!... 

ROBERTO. — No pienso lo mismo. 
He visto una película agradable. Ma. 
fiana volveré..., pero solo. En todo 
momento se hacía visible la mano de 
ún autorizado director. 

EMILIA, — ¡Yo no he visto ningu- 
na mano! 

ROBERTO. — Disculpa. Es una me- 
táfora... ¡Claro! Estás enferma... 
Esa puntada... 

EMILIA. — ¡No existe! ¡Mentira! 
¡No quería quedarme en el cine!... 

ROBERTO. — ¿No querías? ¿Y por 
qué?... 

EMILIA. — Porque..., ¡porque yo 
también he hecho un descubrimiento de 
Carácter personal!... ¡Soy una mujer 
desdichada!.... 

ROBERTO. — ¡Por Dios, Emilia! 
¡No te permito esa frase! La han usa- 
do hasta el cansancio todas las muje- 
tes. Está gastadísima. 

EMILIA. — La indienación no me 
Dermite elegir palabras. 

ROBERTO. Bien. Escucho. Comien- 
22 de nuevo. ¿Decías?... 

EMILIA. — ¡Que eres un infame! 
¡Un mal hombre!. .. 

ROBERTO. — ¡No! ¡No! Dilo con 
Otras palabras. 

EMILIA. — ¡Basta! Roberto: ¡tú 
estás enamorado!... 

ROBERTO. — ¿Yo?... 

EMILIA. — ¡Sí! ¡Y lo has confe- 
Sado!... 

ROBERTO. — ¿Cuándo? 

EMILIA, — ¡Hoy a obscuras!... 

ROBERTO. — ¿Dónde?... 

EMILIA. — ¡En el cine! 

ROBERTO. — Lo dices por Marle- 
Lo has descubier- 
to... Me pasó lo mismo que a ti... 
IGéntico sentimiento, romántico e ideal,. 


inúvil: no me 


Que tá puedas sentir por Gary Cooper... 


EMILIA. — ¡Eres un cínico!... 
ROBERTO. — Lo aprendí de ti. ¡Qué- 
'Orror! Enamorado de una sombra, 
Condenado a cine perpetuo, porque, al 
“nal, son sombras que pasan. .., que 
Uesaparecen... 

EMILIA. — (En drama.) ¡Sombras 
cligrosas que pueden separarnos!... 

ROBERTO. — ¡Nunca! Y perdóna- 
MC... Yo fuí quien, simplemente, ha 
i“cado esta pequeña venganza. _ 

EMILIA.—¡Y la llamas pequeña!... 
ROBERTO. — Tan pequeña, que ca- 


-SUno existe. (Se inicia ahora un avan- 


CC, pero éste de carácter francamente 
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MUNDO FILATELICO 


El Imperio del Sol Naciente 


El 29 del corriente mes de abril celebra el Japón su fecha nacional, o sea el 
cumpleaños de su emperador Hiroito, nacido en 1901, y exaltado al trono el 25 
de diciembre de 1926, al fal.ecimiento de su padre el emperador Taisho Tennó. 
Desde 600 años antes de la era cristiana gobierna en el imperio del Sol Naciente 
la misma dinastía, la que fué fundada por Jinmu-Tennó. 
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Cuenta hoy el Japón, propiamente dicho, con una población de 65 millones de 
habitantes, siendo la densidad de la misma una de las mayores, pues alcanza a 
169 habitantes por kilómetro cuadrado, y es sólo inferior a la de Bélgica, Holam- 
da e Inglaterra. 

Contando sus posesiones de la península de Corea, y las islas Formosa, Pes. 
cadores y Sakhaline, llega la población del Japón a más de noventa millones de 
habitantes, para una superficie total de 674.730 kilómetros cuadrados, de los 
cuales corresponden cerca de 382,000 al Japón. 

La capital del Japón, Tokío, es una de las ciudades más populosas del mur- 
do, hallándose actualmente muy cerca de la fabulosa cifra de cinco millones de 
habitantes. La segunda ciudad del imperio, Osaka, se acerca a los dos millones 
y medio de habitantes; es decir, algo más que nuestro Buenos Aires, 

Como homenaje en su fiesta patria a esa gran nación oriental, que ha asi- 
milado en las últimas décadas toda la cultura y el progreso de Occidente, siendo 
hoy día una de las primeras potencias del mundo, publicamos los sellos editados 
en 1928, conmemorando la coronación del emperador Hiro-Hito. Tienen estos se- 
llos un dentado de 12 %%, y los siguientes valores: 1% sen, verde; 3, lila; 6, rojo, 


y 


y 10, azul con fondo color peja. 

Reproducimos también ¿os de 1930, conmemorativos del segurdo censo nacio- 
nal, de igual dentado, y Y y 3 sen, violeta y: rojo, respectivamente. 

Para completar esta ligera visión de los modernos sellos japoneses, publica- 
mos, también, los dos con que en 1927 se celebró el cincuentenario de la entrada 
del Japón a la Unión Postal Universal: de 1%% y 3 sen, violeta y verde oliva, con 


la efigie del barón Mayeshima, dentado de 12 Y4!; y de 6 y 10, rosa y azul. dentado 
de 13 %£, con un planisferio y una simbólica paloma. 
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LAS ESTAMPILLAS DE LA CORONACION 


Acaban de ser impresas en Inglaterra las estampillas que aquí presentamos. 
Especialmente hechas para coleccionistas, y dedicadas a la coronación de Jor- 
ge VI, la que tendrá lugar en Londres el 12 de mayo próximo. 

La primera nos presenta la Corona de San Eduardo, que es el símbolo del rei- 
nado en Inglaterra y Escocia; la última es la Corona Imperial, emblema de la 
dominación en todo el imperio. La segunda representa la ampolla de oro en 
que se encuentra el óleo sunto, con el que el arzobispo de Canterbury consagra 
al nuevo monarca. Otra nos muestra el anillo real, y la siguiente, las espuelas 
de San Jorge, que la tradición establece debe calzar el rey e día de la coro- 
nación. La restante presenta el Orbe Imperial, otro de los atributos del poderío 
del monarca. 7 
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impropio de tu desmedido entusiasmo 
por un acuor de cine. Nada más... 

EMILIA, — Entonces, ¿aquello tam- 
bién está perdonado?... 

ROBERTO. — ¡Bah!... ¿Quién se 
acuerda de ello? De este incidente só- 
lo nos quedará el recuerdo de habernos 
reído mutuamente... 


El opa y su lampalagua 
(Continuación de la página 10) 


después se levantaron a medias apo- 
yando las colas en el suelo, y permane- 
cieron así unos instantes, inmóviles, 
hasta que aquélla aflojó lentamente sus 
poderosos anillos prensores y la casca- 
bel, inclinando la cabeza, vencida, se 
deslizó a lo largo del cuerpo de su con- 
traria y cayó inerte, panza arriba; 
tuvo aún unos leves sacudimientos y 
quedó muerta, mostrando la coraza 
amarillenta de sus placas ventrales 
resplandeciendo al sol. La triunfadora, 
fatigada con el esfuerzo cumplido, se 
acostó al lado de la caída, después se 
revolcó sobre ella, sintiendo, sin duda, 
la delicia de haber vencido; luego se 
dió vuelta hasta ponerse frente a la 
cabeza del enemigo muerto, se encogió, 
lo babeó y por fin, por medio de len- 
tas contracciones, se la tragó entera. 

El opa, exultando con el triunfo del 
amigo, enarbolando el palo, saltaba y 
gritaba: 

— ¡Huy! ¡Huy! ¡Juanita! 

Luego cruzó el río, acarició al mons- 
truo, lo silbó y se volvieron a las casas. 

En el limpión de las vizcacheras es- 


taban, ya al caer de la siesta, cuando. 


un ligero ruido llegó hasta los agudi- 
zados oídos del opa; y le inquietó. Den- 
tro del rancho sus moradores daban 
señales de vida. Presto llegaron unas 
voces hasta él. Espantado de que pu- 
dieran sorprender el gran secreto de 
su vida, se apresuró a silbar a la lam- 
palagua, a mostrarle la cueva y a orde- 
narle que entrara en ella. “Juanita”, 
dócil, como siempre obediente, pasó ro- 
zando las piernas de su amo y se ocul- 
tó donde le mandaban. Poco tardó en 
destacarse, encuadrado por el marco 
de la puerta, un hombre. . 

— ¿Qué estás bandidiando pw'ahí, 
purquería ? y 

El opa no contestó, mas lanzó un 
gritito gutural, hizo una mueca indefi- 
nible, se incorporó y se alejó presta- 
mente con su característico trotecito 
de perro rengo, sosteniéndose el pan- 

(Continúa en la página 69) 


* ESPAÑA 


Ofrecemos las últimas nove- 
dades de los interesantes sellos 
emitidos por el Gobierno del 
general Franco. 


' 5, 15 y 30 cénts. nuevos $ 1.— 
iva España!”, 1 peseta, usadas ,, 3. 
¡Viva España!”, 12 val. compl. ,, 12.— 


“Sevilla. 
Sobrezart. 
A “Málaga Liberada”, 17 valores, 
todos nuevos. OCASION. ......cco..o.... ” D— 
CORONACION DEL REY JORGE VI 
En cuanto aparezcan, recibimos estos sellos. 
Aceptamos órdenes, 


E. VAN DER WEE 


BUENOS AIRES 


GRATIS 


remito mi revista 
“Buenos Aires Fi- 
latélico” a quien lo 
solicite, 


50 sellos diferentes, Colonias Inglesas.... $ 1— 
”. 
” ” 


” ” 
Guatemala 
Universales 


” ” 


” » 
” ” 
> A Universales ......... 
de » UY Dra nde 
” ” 
oie O 
e estampillas de cualquier 
importancia. 


Pedidos: CASA GOMEZ 


SARMIENTO 411—B, Aires, Argentina 
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¡HEMOS PROGRESADO! 
“De “St. Louis Post Dispatch” EE. UU) 


El rearme mundial está costando este año sumas muy su- 
res a las que se gastaban antes de la gran guerra, de 
cual se ha dicho que fué provocada precisamente por el 
exceso de militarización y las dificultades económicas cau- 
sadas por los gastos exorbitantes que requería la paz ar- 


El ESPEJO de la OPINION 
PUBLICA en el EXTRANJERO 


A A 


UN VIAJE 
ACCIDENTADO 


«(De “United Fiatu- 
res”, E. Unidos.) 


Existe en Esta- 
dos Unidos un 
importante sector 
que aboga por la 
neutralidad en 
caso de conflictos 
con Europa, neu- 
tralidad interpre- 
tada como mer- 
cado abierto para 
la venta de ar- 
mamentos a cual- 
quiera de los be- 
ligerantes que es- 
té en condiciones 
de pagarlos y 
transportarlos a 
destino. 


Londres.) 


La opinión pública en 
Inglaterra acusa a Mus- 
solini y a Hitler de ser 
los culpables de que 
Gran Bretaña se vea 
obligada al rearme, im- 
“poniendo al país pesa- 
dísimas cargas y acele- 
rando en el mundo en- 
tero la carrera arma- 


mentista, 


EL AFICIONADO BR1Í- 
TANICO PRUEBA SU 
FUERZA 
(De “Daily Record”.) 


Hasta hace poco Gran 
Bretaña no era consl- 
derada una potencia 
militarista, pero, ante 
las situaciones que le 
han sido creadas por 
Alemania e Italia, el go- 
bierno de Baldwin ha 
resuelto gastar 1.500 mi- 
Jones de libras esterli- 
nas, una suma sin pre- 
cedentes dedicada a la 
defensa nacional, 


NUESTRA CRUZ 
(De “Daily Dispatch”, 
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EL EJE ROMA - BERLIN ES MAS SOLIDO QUE NUNCA. S 

(De “1 420”, Florencia.) h 

La alianza entre Alemania e Italia, que está dirigida principalmente A 
contra Rusia y toda manifestación comunista, presenta, según esta cari- 5 
catura, un frente firme ante los avances diplomáticos de Moscú en el > 


resto de Europa. 


A 
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Con el alma mutilada 
¡Continuación de la página 45) 


siones juveniles de falsa gloria, sedien= 


to de aplausos, ambicionando una efí= 


r:era popularidad, me dejé ver en la 
improvisada tribuna. 

Lancé, previamente, con toda la fuer- 
zá de mis pulmones, un “¡viva Bolivia 
integra !”. Una sola voz monstruosa mo 
coreó: “¡Que viva!” Me aplaudieron 
Paseé la vista por 2s2 masa compacta 
de seres humanos. Callaron todos, ha- 
ciéndome la impresión de una fiera 
Gue se dormía después de rugir ane- 
nhazante. Y yo empecé: 

“Compatriotas: Ante el peligro de 
la hora presente, me parece ver a los 
espíritus de los padres de la patria, 
aquelloz que nos legaron este suelo li- 
bre y soberano,-que, irguiéndose impo- 
nentes, nos señalaron el camino del 
Sudeste, invadido por las salvajes 
huestes de Estigarribia, y que con 
palabra imponente e imperativa, nos 
Cijeran: “Os pedimos y mandamos que 
conservéis en medio de los peligros, 
aun a costa del sacrificio de vuestras 
vidas, íntegro el territorio que os le- 
Samos, forjado a sangre y fuego du- 
tante quince años de constantes bata- 
llas...” : 

Vi, frente a mí, de pie sobra un 
banco, a un amigo que con entusiasmo 
Parecía decir: “¡Qué bien! ¡Así es! 
¡Está bien dicho! ¡Bravo, muy bien!...” 

Era un joven padre de familia. En 
*quellos momentos olvidábase de sus 


hijitos, de su tierna esposa, para con- 


Centrar sus pensamientos y su volun- 
tad en el “Sudeste invadido”, “la pa- 
tria amenazada”, “el honor nacional 
violado”, “el deber sagrado”, “la ven- 
ganza santa...” 

Le tocó el turno de 1rarcha a la gue- 
Tra... ¡Y murió! 

Ahora me parece ver su rostro en- 
cendido por el furor de una sangrien- 
va decepción... Me, persigue... Me 
etormenta... 

Creo ser el culpable directo de esa 
Muerte. 

Pero... ¿tengo yo la culpa? ¿Por 
qué me educaron así? ¿Por qué depo- 
Sitaron en mi corazón infantil el ger- 
men del odio al pueblo vecino, como si 
Sus habitantes no fuesen prójimos nues- 
tros?,.. ¡Como si la palabra patria 
Significase exterminio del hombre por 
el hombre! 

Al mismo tiempo que los guerristas 
Conmovíamos a la ciudad entera con 
Nuestras monstruosas manifestaciones, 


¡cuántas madres — ¡oh, el corazón de 
as madres! — lloraban con lágrimas 
del alma!... Porque, mientras nos- 


Otros, ciegos de cólera, solamente aten- 
lamos a cumplir “el testamento sa- 
grado de conservar por entre todos los 
Peligros la integridad territorial...”, 
ellas se colocaban con el pensamiento 
al lado de la realidad doliente, es de- 
Cir, al lado del hijo moribundo, polvo- 
tiento, ensangrentado, abandonado en 
el campo de batalla..., al lado del hom- 

Ye mutilado..., de la moza sin esposo, 

e los hijos sin pan... 

¿Por qué no salieron ellas en mani- 
festación humana, que no bárbara, pa- 
Ya clamar con lágrimas paz para la 
Patria, misericordia, piedad para ellas 
Y para los frutos de sus entrañas que 
es eran arrebatados estúpidamente, 
Para precipitarlos en la hoguera de la 
Mmuerte?... 

¡Ellas recurrieron a Dios! ¡Compren- 
dieron y gimieron en silencio los erro- 
Yes de los hombres! Ofrendaron sus 


ágrimas al pie de los altares... ¡Y 
los no se apiadó de este pueblo des- 
graciado! Pudo más que todas esas lá- 
8rimas santas, el pecado de nuestro 
Ciego empecinamiento bélico... 
Yo pronuncié un vibrante discurso 
Suerrista, Este fué mi pecado capital, 


A A. II O OS 


ACunas SSigentino 


“la tortura que constantemente me gol- 


pea en la conciencia. Con esa idea emp 
pezó mi estado de anormalidad, y creo 
que con ella acabaré muy pronto, por- 
que esto no puede durar... 

Sí... Antes vivía tranquilo. Mi mal 
me sorprendió de golpe, desde aquella 
noche fatal en que soñé... 

Me vi encabezando una manifesta- 
ción guerrista... Arengué en sueños 
a las masas... Mi discurso fué convin- 
conte... “¡Guerra! ¡Guerra! ¡Gme- 
rra! ¡Guerra queremos!” — clamaron 
a una voz los hombres, las mujeres y 
los niños. “¡Al cuartel! ¡A las armas! 
¡A vencer o morir con gloria!” — gri- 
té yo... : 

Y nos encaminamos al cuartel. 

Las puertas de esa casa miliciana 
se hallaban cerradas. 

Yo clamé con voz de trueno: “¡El 
pueblo soberano pide que se las abran, 
porque quiere marchar al Chaco para 
castigar la alevosía del guaraní sal- 
vaje!...” 

¿Una invisible fuerza las mantenía 
cerradas?... Yo no sé... Pero la mu- 
chedumbre acometió, desquició a viva 
fuerza las puertas... ¡Y qué horri- 
pilante escena! Hombres, mujeres y 
niños, envueltos en fuego, envueltos en 
sangre, se precipitaban sin remedio en 
una hoguera inconmensurable! ¡Y yo 
también con ellos caí hasta el abismo 
de la muerte!... a 

Desperté de mi sueño... 

Me levanté de la cama. Anduve por 
la habitación como un loco. Me mesé 
los cabellos... En fin, no sé decir lo 
que hice; pero desde esa noche fatal 
me persigue el fantasma de la gue- 
Tra... 

Y voy buscando en vano, en los tea- 
tros, en los campos de deporte, en la 
vida al aire libre, en el trato con Yos 
amigos, en el amor, la tranquilidad 
perdida. Ella creo que no volverá a 
tocar mis puertas, porque, como los ex 
combatientes mutilados de los miem- 
bros humanos que pasean sus miserias 
por las calles, yo también marcho por 
el camino de mis días con el alma mu- 
tilada. 


La exposición... 


(Continuación de la página 40) 


tante contemplando los mil y un aspec- 
tos de la actividad contemporánea a 
través de esas admirables zíntesis que 
le brindará cada uno de los pabeilones 
de la exposición! Será como si hiciera 
un viaje ideal por todos los países de 
la tierra. A través de las manifesta- 
ciones científicas y artísticas podrá 
valorar el grado de civilización alcan- 
zado por cada uno de los países repre- 
sentados. 

Y esos millones de visitantes, llega- 
dos a la Ciudad Luz desde todos los 
extremos del mundo, cuando retornen a 
sus hogares llevarán la grata impre- 
sión de que han vivido unos días de 
confraternidad universal, de la que 
tan necesitada se encuentra la huma- 
nidad. Los rencores, los recelos inter- 
nacionales, todo lo que separa a los 
pueblos y prepara las horribles ma- 
tanzas de la guerra, debe desaparecer 
al entrar en esta magnífica exposición 
de la cultura mundial. “Conocerse es 
amarse”, se ha dicho, y la Exposición 
Internacional de París tiende, en pri- 
mer término, a eso, a que todos los paí- 
ses se conozcan. 

Si la noble Francia logra disipar 
con este certamen, en este año de gra- 
cia, las sombras amenazadoras que se 
observan en el horizonte político del 
mundo, todos tendremos que agradecér- 
selo. Evitar por todos los medios que 
ios pueblos se destrocen entre sí, debe- 
ria ser la consigna de todos los gober- 
nantes. Y la Exposición Internacional 
de París es el símbolo, en estos momen- 
tos, del ideal de paz que todos entra- 
nablemente deseamos. 


«((MNezEs 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — ONCE PIEZAS 


Ss COMPUESTO DE: 


1 Ropero amplio formato, 


tres cuerpos. 


1 Toilette peinador 3 lunas. 


2 Mesas de luz. 
1 Cama dos plazas, 


1 Elástico Imperial reforzado 


1 Banqueta. 
1 Cenicero de pie. 
1 Perchero. 
1 Toallero, 
6 Perchas ropero. 


USTED NO DEBE dejarse sorprender, sepa que el legítimo SOFA - CAMA 


GICOVATE (Patentado) sólo se vende en nuestra casa directamente al público. 


Sr. PAUL MERY — Gral. Mitre 3034 — ROSARIO (Sta. Fe! ; 


RECHACE IMITACIONES 


Contra giro, despacho rápido a los clientes del Interior. 


Remitimos CATALOGO GRATIS 
Capital e Interior 


GUIA DE FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pid: 
este libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio de | 
DESTINO. Remita $ 0.20 en estamp, y su dirección al 


ESTUDIE”, 


PROFESIO 


ENSEÑAMOS 
POR CORREO: 
Aritmética, Taqui- 


grafía, Caligra- 
fía, Ortografía, 


Vendedor (por 

dos de estas ma- 

terlask........ $ "90 
Modista.......... ») 85 
Sastres » 110 
Agrícola Ganade- 

LD to » 120 


Procurador....... , 130 
Tenedor de Li- 


Dibujo Linea!l.... ,, 140 


Contador Mer- 
cantil.......... ,» 120 


Constructor...... , 150 
Automóviles...... » 160 
Perito Comercial. ,, 240 
Dibujo Comercial. ,, 240 
RadioElectricidad ,, 140 


Estos precios se pagan 
en mensualidades de 
$ 10. 

Puede ingresar envián- 
donos lleno el cupón 


ecompañado ce $ 19, 


En países extranjeros, $ 10 
equivalen a tres dólares y se 
pagan a los siguientes diarios: 


Bolivia. — “EL DIARIO”. La Paz. 
Chile.—“LA NACION”. Santiago. 
Colombia.—“EL TIEMPO”. Bogotá. 
Costa Rica.—“DIARIO DE COSTA RI- 
CA”, San José. 
Cuba.— Diario de la marina”. Habana. 
Dominicana.— Listin Diario”. S. Dgo. 
Ecuador.—“El Telégrafo”. Guayaquil. 
El Salvador.—“La Prensa”. S. Salvador. 
Guatemala.—“Liberal Progresista”. 
Guatemala. 
Honduras. — “Diario Comercial”. 
Pedro Sula. 
México.—“LA PRENSA”. México, 
Nicaragua.—“LA NOTICIA”. Managua. 
Panamá.— TheStar y Herald”. Panamá. 
Paraguay. — “PARAGUAY”, Asunción, 
Perú.—Directamente a nosotros. 
Puerto Rico.—“EL MUNDO”. San Juan. 
Uruguay.—“EL DIA”. Montevideo. 
Venezuela. —“PANORAMA”, Maracaibo. 


A A A A e e a 
al 


"Escuelas Sudamericanas | 


Avda. Montes de Oca 695. Bs, Aires, 


1 

I 

| (Palacio propiedad de estas Escuelas) 

I Director: PATRICIO C, RYAN, 
| 

! 

| 

1 

4 


San 


Bachiller y Contador Público Nacional l 
Nombre : 
DICC A a at OS 

Localidad (4) ... 27 
Curso que desea estudiar. 


..o...... 
EL E | 


Regalamos libros 
de estudio, papel, 
sobres y equipos. 
OTORGAMOS 
DIPLOMAS. 


Reconocemos lo 
pagado en otras 
escuelas al que in- 
grese en éstas. 


Fundadas el 2 de 
Enero de 1915, son 
ce mejores y 
m importantes 
del mundo, 


GARANTIA 


Devolvemos el di- 
nero al alumno 
desconforme du- 


rante los dos pri-- 


meros meses de 
estudio. A esta 
garantía, que 
cumplimos fiel- 
mente, debemos la 
gran prosperidad 
alcanzada por e 
ta Institución. 


a E 
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JEDREZ 


Por ROQUE DE REINA 


Excepción hecha de un.matcn a diez partidas que juega con 
Steinitz, en Londres, en 1863, Blacburne no baja a la liza ejedre- 
cística hasta el Torneo de Dundee, que se realiza cuatro años des- 
pués, clasificándose primero Gustavo R. L. Neumann, a quien el 
joven campeón inglés supera en la partida individual. Desde este 
certamen en adelante, la vocación de Blackburne ya no tiene traba 
de ninguna especie y dedica su vida al arte que le seduce. 

Uno o dos grandes torneos le ocupan hasta dos y tres meses de 
cada año, luego realiza jiras periódicas por toda Inglaterra dando 
exhibiciones de partidas simultáneas y a la ciega, actividad en la 
cual se ha perfeccionado de manera sorprendente, popularizando su 
nombre en Irlanda y Escocia; vuelto a Londres comienza la visita 
de clubs y cenáculos donde tiene gracia para contar incidencias y 
anécdotas de sus viajes, y así hasta el año siguiente. Con su maleta 
de ajedrecista ha viajado por toda Europa, ha visitado la América 


del Norte, Cuba y Australia. 


Su personalidad y figura de destacan netamente entre los demás 
maestros ingleses y extranjeros. Alto, pálido, musculoso, en su fi- 
sonomía resaltan los rasgos de los hombres del Norte; ojos claros, 
mirada serena, alta frente, nariz recta y fuerte, amplio bigote que 
baja hasta la pera recuadrada a la moda, peina hacia atrás los ca- 
bellos dejando ver los temporales. Unos cuantos certámenes inter- 
nacionales ya le han valido diferentes motes; aquí lo llaman “el 
gigante”, allá “el hombre de los nervios de hierro” por una im- 
perturbable cualidad unida a un laconismo sajón qué le destaca 
en todas las ocasiones, y en otro lugar, la “sombra negra”, alu- 
diendo a la facilidad con que arruina los mejores puntajes cuando 
necesita dar alcance a los. delanteros. Ya saben todos sus contra- 
rios que es más temible jugador de torneos que de matches, pues 
en aquéllos suele dar rienda suelta a una rara inspiración del mo-= 
mento, que hace grande su juego, mientras en éstos se impone un 
estilo defensivo, producto de largos estudios y análisis, que inspira 
un cálculo frío de las posibilidades y empequeñece su numen. 


| Partida N* 73 | 


Premio de Brillantez en el Torneo de 
Dresden de 1892 


Apertura Vienesa 


BLANCAS NEGRAS 

J. Mieses J. H. Blackburne 
1.P4R P4R 
2.CD3A PIS E. 


Jugadas características de la Partida 
Viemesa, introducida por Hamppe y 
adopteda por Steimitaz en la práctica. 
El salto del CD es una jugada de des- 
arrollo de tipo expectante, que: no 
plantea ningún problema a las negras, 
semejante a 2. AR4A, aunque ésta ace- 
Jera el enroque corto. 


Réplica tranquila, que puede substi- 
tuirse con 3. A4A, para evitar que las 
negras desembaracen su juego en el 
centro con el avance 3. ... P4D, 

idad C3A 

Sin mayores preámbulos 3. ... P4D! 
da mejor juego a las negras: 4, PXP, 
CXP; 5. CR2R!, AR4A; 6. A2C, PIAD. 

4A2C P3D 
5.P3D A2R 

Tanto Mieses “el de las combinacio- 
nes endiabladas”, dijera Capablanca, 
como Blackburne, buscan un juego más 
bien tranquilo en la apartura y posi- 
blemente no buscan vencerse con una 


combinación, sino con alguna otra su- 
tileza, como ocurre siempre que se en- 
cuentran dos jugadores con un mis- 
mo fuerte. 

6CR2R 0-0 

TEDP:3 TR MEA 

En este caso es una movida de múl- 

tiples funciones; por ahora evita CRSO 
seguido de MAR! , 
C1R 


Insisten en jugar P4AR presionando 
el centro. 


8. P4CR 


Con esta formación queda plantea- 
do el ataque al cuartel del R negro. 


TL P3CR 
9.A6 c2c 
10.D2D! A3R 
11.0-0-0 C5D 


También las negras movilizan el 
flanco de dama y avanzarán con los 
P; este es un reconocimiento de la 
caballería. 


2.CxC PRO 
13C2R P4AD 
14 P 4 AR P3A 


Para dar una retirada al AD en la 
importante diagonal. 

15.P 5 A A2A 

16. P4TR Par 


De un ataque en el flanco extremo y 
un contraataque en el otro flanco, 
gana el que llega primero; el estratega 
superior busca la definición genera- 
lizando el combate y -haciendo inter- 
venir el centro. 


17.C3C 
18. P XP 
LED 


No abre la línea a la T blanca y 
anula el A de 6T., 


20.C0C5A 


Gana la calidad, pero a un precio 
demasiado elevado. 


Posición después de la jugada 20 de las 
blancas. 


Negras: Blackburne 


2. AX A 
23: TT D1-C0 
Las piezas efectivas de las blancas 


han desaparecido mientras continúan 
las amenazas sobre su R. 


24 D2D OS 


Da un escape al R para que pase la 
TD y defiende el POR. 


AR A 3 R 
25.R 2D D1D 
20. Lo Las ProRT 


Decisivo por la amenaza D4T+- co- 
laborando en el mate con el C incrus- 
tado en el campo de las blancas. 


20 TRIO. PP 1 Tk 

28 T1C D3C 

Presiona la posición del R y la TR 
siente sus rayos X. 


29. R1A P5A 
30. P X P CXPA 
31.P3C PRO-DE 
32. P XP DELE 
33.A 1 A AG. 
34D1R D5D 


Las blancas abandonaron. 


Una partida notable por sus alterna- 
tivas, y que como hemos dicho más 
arriba, mereció un premio especial. 


| Solución al prob. N? 79 | 


DE A. ELLERMAN 


Posición de las blancas: 
R8CR, DAR, C5D, A5AD, 


T3TD, P3CR, P2TR, C2AR, 
AlAR, P7CR = 10 piezas. 


Posición de las negras: 
R6AR, AICD, P2TR, P2R, 
T3TR, P4TR, P5AR, A6CD, 
P7D, D8D, C8R = 11 piezas. 


1 
Juegan las blancas y dan mate 
en dos movidas, 


.CLAVE: 1. CXPA! 


Si 1. ... T3R; 2. DXP mate 
LL .+. "P38R; 2. DTC n 


En los dos primeros casos la pieza 
efectiva (D7A) de la batería blanca, 
se desclava, y en los dos siguientes con- 
E al remate de la pieza ejcutora 
(C4A). 


| Soluciones acertadas 


Recibimos claves acertadas del pro- 
blema número 76 de A. Bllerman, de 
los siguientes aficionados: A. H. Condé 
(La Plata), Susana B. F. de Paradelo 
y Enrique 1. Paradelo (French, B. A.), 
Alberto P. Ortiz, Rodolfo Sosa (Las 
Varillas, Chba.), Carlos A. Díaz (Pey- 
rano, F. C. C. A.), Mauricio Alzueta 
(A. Ledesma, F. C. C. A.), “Míster 
Mag” (Junín, B. A.), José Zanotti y 
Manuel L. Ponce (S, Cristóbal, S. F.), 


Guillermo Atencio (La Plata), Fortu- 
mato Zucal (Sgo. del Estero), Oscar R. 
Lapalma (V. María, Cba.), Julio Rive- 
ra (S. Rosa, Pampa), Roberto Sosa 
(C, Casares, B. A.), Félix Ravasi (Leo- 
nes, Cha.), Echécphile (Montevideo), 
Juan A. Cortés (Huanguelén, F. C. S.), 
A. Collier, “Check” (Trail), Tentetie- 
so, Ed. Wildner (Capital), Najle Galo 
(Jujuy). 

Al- final No 76 de H. Rinck: Ro- 
berto Sosa (C. Casares). 

Al final número 75 de A. Ellerman: 
“Bore” (Concordia), Juan A. Cortés 
(Huanguelén, F, C. S.), Najle Galo 
(Jujuy). 


Problema N? 79 | 


DE ARNOLDO ELLERMAN 
Tema 39 
29 Premio “Good Companions”, 1923. 


Negras: 11 piezas 


AS 
Yao 
¿a 


4 
Y 
00% 


A 
A 
4 


a, 
TEN 14 
Tetño,.. 


ZA 
GE 
A 


Blancas: 10 piezas 


Juegan las blancas y dan mate en 
dos movidas. 


Tema 39: La pieza efectiva de una 
“batería” blanca (D7A) se halla cla- 
vada; se libera y contribuye al remate 
de la pieza ejecutora. 


| Solución al final N? 78 | 


DE A. TROITZKY 


Posición de las blancas: 
R5CR, CIAR, P4TD, P5AD, 
P6D = 5 piezas. 

Posición de las negras: 
R5AD, A8SR, P2CD, P2CR, 
P3R, P4AR, P5CD = 7 pie- 
ZAS. 

Juegan las blancas y ganan. 

Es evidente que las negras sólo put- 
den ganar coronando el PD, pero hay 
que hacer mediante una maniobra tan 
ingeniosa como oculta, pues a 1. PTD 
sigue AGA y no hay posibilidad. 

La forma de ganar es muy interesan- 
te y comienza así: 


LAPS67A1 BE 
¡Quita al R negro el jaquel 3AD! 
ZRII AGA 
3.02D + R4A! 


Si AXC+; 4.-R6C y el PT se va a 
dama. 


4C0C3C=+ R5SA 


Es evidente que el R no puede pasar 
a la columna de Dama. 


5.05T + R4A 
6.070 + R5A 
71.06 D + R4A 
8. C 8R y ganan las blancas- 


DE HENRI RINCK 


Negras: 6 piezas 


Y 
PA A, 
LL 


Blancas: 6 piezas 


Juegan las blancas y ganan. 


| Buzón ajedrecístico le 


E 


“Míster Mag” (Junín). — El mejor 
texto sobre aperturas en los idiomas 
que me indica es el italiano “La par- 
tita d'oggl” de Carlo Salvioli, dividida 
en varios tomos, donde se agrupan 
las aperturas de dama, rey e irregu- 
lares. La notación es algébrica y le 
vendrá muy bien acostumbrarse a ella. 

María Juana, — El estado actual de 
ese certamen por correspondencia es 
más o menos el siguiente: terminaron 
los primeros matches y algunos de los 
segundos. A medida que se definan 
éstos, a los ganadores se les indicarán 
contrarios para el tercer cotejo. La 
modalidad lenta de estas justas hace 
que varios estén en su caso. 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N? 80 


Da? daa 
es MEANS 
E 2 


4 


| Final N? 79 | A 


HORIZONTALES 


1— Apócope de santo. 
3— Garito, casa de juego 
clandestina. (Plural.) 

10— Lengua que se habla 
en el Mediodía de 
Francia. 

11 —El más célebre de los 
Cíclopes, hijo de Nep- 
tuno. 

12 — Onomatopeya que imi- 
ta el mugido del toro. 

13 — Valle de los Pirineos 
españoles, . 

14 — Pronombre personal. 

15 — Palabra árabe que sig- 
nifica cabo, promon- 
torio en algunos nom- 
bres. 

16 — Pequeño sombrero de 
fieltro con orejeras. 

19 — Onomatopeya del rui- 
do de un golpe. 

21— (Condesa de) Escrito- 
ra francesa fallecida 


en 1874 y autora de 


estimables obras para 
la juventud. 
23 —Parte de la costa de 


Africa en el golfo de 
Aden. 

25 — Instrumento destina- 
do a atacar o defen- 


derse. 

26 — Cuerda gruesa de es- 
parto. (Plural.) 

28 — Escuchad. 

29 — Nombre de un punto 
cardinal. 

30 — Raja de madera resi- 
nosa, > 
32— Adverbio de afirma- 

ción. 
34 — Vida holgazana y pí- 
cara. 


35 — Hija de Inaco. 
36—Que no están impre- 
sos y divulgados. 

40 —Pronombre personal 
de segunda persona 
del plural. 

41 — Tener la idea o noción 

“de una persona o cosa. 


-42— Nombre de una cifra, 


VERTICALES 

1—Ayuntamiento del 
partido judicial delFe- 
trol, Coruña, en Es- 
paña. 


2— Personas a quienes se 
les imputa algún de- 
lito. 

3 — Vivir, habitar. 

4 — (Leopoldo.) Crítico li- 
terario español. 

5— Vocablo que repetido 
es la onomatopeya del 


30 — Juego de naipes pa- 
recido a la brisca. 

31 — (Guillermo.) Ingenie- 
ro militar originario 
de Basilea. 

33 — (Claudio de) Benedic- 
tino francés historia- 


timbre. dor y bibliófilo, 
6 —Interjección de asco o 4— Movimiento convulsi- 
cansancio. vo habitual. 
7—Bebida originaria en 37 — Adverbio de negación. 
Oriente. 38 — Dentro de. 


8 —Preposición insepara- 
ble que significa den- 
tro, 

9— Apócope de sonido. 

11— Todo número divisible 
por dos. 

16—Uno de los nombres 
de Cibeles. 


17—En los cuentos de ha- 


das: gigante que co- 
mía carne humana. 
18 — Acatamiento, respeto. 
20 —Ciudad de Africa. 
22 — Brillante, luminoso. 
24 — Dios del hogar. 
27 — Más pequeño. 


4 


nit 


39 — Nota musical. 
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Solución al prob. N9 


MP 


E A O O O 


Cuuto Tgentins 


¡UN BOTÍN! ¿ESTO 
ES TODO LO QUE 
ESE PERRO ME OFRE-)6 , 
CE EN CAMBIO DEL: a QUE NO ME 
HUESO ANTEDILD- 


DON PANFILO oatuses? 


y su perro ADOLFO 


Por HNERR 


9 JENCARGASTE “y 


AL PANA.- 


AGX HAY MAS MASA. Y 
ANOSOTROS HARE- 


sn 


¡JUA,JUA,JUA! 
AHORA SOLO 


Do > / 
AN S Ss 


RINOS DE 


JME ALEGRA VERLOS ) ((¡IUA,FUA,JUA! Y 
FSIEMPRE DISPUESTOS (| Y CONQUE HA- 


ÚTILES ALA 
? SOCIEDAD! 


QUE LO SE- 
GUIMOS, 


- ¡SUA, JUA, — 
1 GUAL UN AR- 
BOLITO DE ESPI- 


Por KNERR 


Y DÉJAME EL ASIENTO, Y 


QUE YO TE VOY A 
DEMOSTRAR Como 
¿TAMBIÉN SÉ 


DORA RALLADA 
7 ENCIMA . 


¡OH LA VIDA, LA VIDA! 
TODO ES AGRADA- 
— BLE GRACIAS 


LÓLTIMA, VEZ QUE JNOS, DEVUÉL 1 


ST EN PLENA ]TE METES A Y VEME EL DIA- 


Y ATLETA! RIO COn LAS 
p HISTORIE-= 


I. - PASTEL DE QUESO 


PASTA DEL PASTEL 


3 tazas de harina, 
1 taza de manteca. 
14 cucharadita de sa:. 
1% taza de agua fría. 


Se mezclan la harina, la sal y la man- 
teca; añádase el agua fría, amasando lo 


ACuadtsSIgentins 


El azúcar y la manteca se baten hasta 
hacer crema; se añadan las yemas de los 
huevos y se sigue batiendo; echar la ha- 
rina, la leche, el queso rallado, las cla- 
ras de los huevos bien batidas, la cásca- 
ra rallada del limón, mezclándose todo 
bien. Fórrese una fuente de hornear un- 
tada en manteca con la pasta prepa- 
rada, y échese dentro el relleno. El hor- 
no debe ser suave, para poder cocinar 
lentamente el pastel; se deja enfriar y 
se espolvorea con azúcar. 


El pastel 


2 cucharadas de 
manteca. 

1 taza de azúcar. 

2 huevos. 

2 cucharadas de 
harina. 

1 taza de leche. 

1%, kilogramo de 
queso rallado. 

La corteza rallada 

de medio limón. 


500 gramos de trigo pisado........ 
150 gramos de carne y un hueso........ , 0.20 


Una cucharada de manteca, un tomate, 
cebolla y. pimentón: .ccovncaianrarnacms 9 0.20 


Se lava el trigo y se pone en remojo en agua 
fría diez o doce horas; se cocina luego en la mis- 
ma agua en que se remojó, poniéndole sal a sabor; 
cuando se haya cocido, se echa el hueso y la carne 
cortada menudamente; prepárese la manteca con LO CON SAL, Y SIR- 
una cucharadita de pimentón, y dórese en ella la 
cebolla, agregando luego el tomate, sin semillas 
y sin piel, bien picado; cocido esto, agrégueselo al 
trigo y déjeselo hervir hasta que espese al grado 
que se desee; si debe agregarse agua en cualquier 
momento, debe ser caliente. 


Las MEJORES RECETAS 


COCINA CRIOLLA 


PLATOS APETITOSOS Y 
DE MUCHO ALIMENTO 


LOCRO DE TRIGO 


Su precio en la capital federal 


ULA 


Total $ 055 PREPARE UN BUEN 


ASADO AL HORNO 
CONDIMENTADO S0- 


VASE CON UNA 
SALSA CRIOLLA 


2 tomates maduros, grandes. 
6 ajíes dulces. 
2 cebollas medianas. 


y vinagre a gusto. 


VW 
ANA 
qe 


cuece todo muy bien con sal suficiente; 
se escurren luego y se pisa todo junto; 


nagre. Sírvase con el asado, 


Ne 
=) 


SOPA DE HARINA 
DE TRIGO 


Una taza de harina de trigo. 
Dos papas grandes. 

Media taza de arroz. 
Cebolla. tomate y sal. 

Una cucharada de manteca. 
Una pizca de pimienta. 


Se dora la cebolla bien picada en la 
manteca coloreada con pimentón; se 
agrega el tomate bien picado, sin semilla 
y sin piel; se deja cocer un poco el to- 
mate y se echa un litro y medio de aguli 
hirviente y sal a gusto; cuézanse allí el 
erroz y las papas cortadas finamente; se 
disuelve la harina en un poco de agua y 
se echa moviendo continuamente; déjese 
hervir hasta que se cueza perfectamen- 
te la harina; puede servirse con queso 


rallado. 
BUDIN “DIOSA CERES” 


1 taza de trigo pisadc. 
2 tazas de leche. 
4 cucharadas de queso rallado. 


2 cucharadas de harina de trigo. 
2 cucharadas de manteca, 
Sal y pimienta. 


Se lava el trigo y se deja en agua fría durante diez o más horas; se cocina, po- 
niéndole la sal durante los últimos diez minutos de hervor; escúrrase perfecta- 
mente. La harina se dora en la manteca, y poco a poco se añade la leche y se sa- 
zona con sal y pimienta; agítese hasta que hierva durante cuatro c más minutos. 
En una fuente de hornear, untada con manteca, pónganse una capa de la salsa y la 
mitad del queso; sobre eso, uma capa de trigo cocido; luego, una capa de salsa y el 
trigo que quedó, y, por fin, ia salsa, cubriéndola con el queso rallado; la fuente se 
lleya al horno a buena lemperatura. 


Sal, orégano seco desmenuzado, aceite 


7 Se quitan las semillas a los ajíes y a 
los tomates; se limpian las cebollas; se 


aderécese con sal, orégano, aceite y vi- 
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TOLEREMOS 


S ABER soportar al prójimo es cues- 

tión de paciencia y tolerancia, de 
cultura y hasta de tiempo disponible; 
y cuando el tiempo nos falta o la tole- 
rancia no nos alcanza, nos alejamos 
del prójimo o le cerramos la puerta... 
Pero tolerarnos a nosotros mismos..., 
¡eso es lo difícil y lo grave!... «uan- 
do tenemos el ánimo agriado, mal hu- 
mor, el alma pesada de penas, los ner- 
vios crispados. 

Hay horas terribles, en que no pode- 
mos tolerarnos a nosotros mismos; esa 
es la hora en que debemos hacer balan- 
ce de todo lo que obligamos a los de- 
más a soportar en nosotros, y esa es 
la hora en que debemos medir lo des- 
agradable de nuestro carácter y dulci- 
Ticarnos, porque si a nuestra persona- 
lidad 2s verdad que no podemos, co- 
Mc al prójimo, cerrarle las puertas, és- 
te puede cerrárnoslas y darnos un 
desagrado, gracias a lo intolerable de 
nuestro estado de ánimo. 

No nos hagamos tolerar por nues- 
tros familiares; tengamos - piedad de 
ellos; midamos lo molesto que es sopor- 
tar a un amigo agriado y de mal hu- 
mor, y no lo estemos nosotros nunca, 
aáunque llevemos el alma cargada de 
penas y de lágrimas los ojos, y de so- 
llozos la garganta. 

No demostremos nuestro dolor, por- 
que es desconsiderado para con aque- 
llos que nos rodean. Mostremos buen 
humor y alegría, aunque sea fingido, 
porque siempre nos lo agradecerán, 
ho lo admirarán, y serviremos de 
ejemplo, ya que siempre somos tratados 
y recibidos según recibimos y tratamos. 


SEAMOS AMABLES 


O despertemos rencores; procure- 

mos despertar simpatías con nues- 
tra conducta amable y dulce, cordial 
y tranquila. 

No pretendamos castigar con nues, 
tro rencor y con nuestro mal deseo a 
quien un día nos concedió amor, aten- 
ción o afecto. 

El rencor es demasiado amargo, rom- 
pe el corazón, perturba el sueño, inuti- 
liza la acción. 

Es mejor proceder noblemente, otor- 
«gar silencio para aquellos que nos mor- 
tifican con su murmuración, que nos 
hieren con su crítica, o que nos dañan 
por el solo placer de causarnos mal. 

Es mejor dejar caer en el olvido las 
ofensas recibidas, y hasta el nombre 
que un día nos fué amado y de quien 
recibimos ingrata retribución, antes de 
albergar enconos que amarguen nues- 
tros días. 

Despidámonos sonriendo de quien 
nos ofenda, sonriendo, sí, aunque para 
ello tengamos que torcer nuestro espí- 
ritu. Es una dulce venganza para quien 
mal nos trate demostrarle que no nos 
ha dañado, que ni siquiera nos ha qui- 
tado nuestro buen humor, nuestra son- 
risa. 

No murmuremos frases coléricas, 

No dejemos en ninguna parte el es- 
pectáculo de nuestro amargo rencor; 
dejemos más bien el de nuestra indi- 
ferencia, el de nuestra cultura y el 
de nuestro perdón. 

Tengamos conducta noble, fibra fuer- 
te y valentía para pasar delante del 
murmurador, del que nos hiere, del que 
nos malquiere, sin que se nos contral- 
ga un solo músculo, sin que llegue a 
nuestros labios el amargor del desen- 
canto. 

No hay mejor venganza cuando so- 
mos maltratados, que hacer creer que 
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CHARLAS 


FEMENINAS 


Por DELFINA F. DE 


AGOSTINELLI 


no nos hemos dado cuenta del bofetón 
o de la indirecta. 

Si nos olvidan, que nos olviden; si 
hablan mal de nosotros..., paciencia. 

Cada cual es dueño de sus actos, y 
nunca podemos imponer la considera- 
ción o el respeto, porque eso no depen- 
de de nosotros ni de nuestra conducta; 
depende directamente del grado de cul- 
tura y de educación de nuestro con- 
trincante. 


DEFENSA PROPIA 


je mujer precisa contar con una 
“fuerza propia material y moral. 
Sin ella en la época actual no se pue- 
de vivir. 


Cuando una suave ma- 


Hace pocos días he presenciado un 
hecho que me ha llamado la atención. 
En una facultad, donde alumnos de 
veinte a treinta años se anotaban de- 
lante de una ventanilla estrecha pa- 
ra tanto público, hombres y mujeres 
pujaban por ganar ventaja en esa in- 
terminable “cola” donde se debatían 
tal vez quinientas personas. De pron- 
to una chicuela, estudiante también, 
comenzó a dar voces de protesta y de 
insulto. 

¿Qué pasaba? Pues... nada: ¡la 
habían desnudado! Entre los que pu- 
jaban cerca ya de la ventanilla, se en- 
contraba un hermano de ella. Un com- 
pañero fué a informarle: “Ven, de- 
fiende a tu hermana; le han arranca- 
do la ropa.” 
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¿Ustedes supondrán que el estudian- 
te, hombre grande ya, dejó la fila y 
fué en amparo de su hermana? ¡No! 
¿Saben lo que contestó? — “¡Que se 
defienda sola!” 

Sí, es verdad; desde que la mujer 
ha evolucionado, el hombre no quiere 
romper lanzas por ella; la deja que 
se debata y se defienda sola. 

Es, pues, justo que la mujer adquie- 
ra derechos de defensa y de trabajo, y 
que no renuncie a ellos por nada. Debe 
tomar ejemplo del hombre, que nunca 
renuncia ni siquiera a un milímetro de 
sus derechos. 

Pero al ver el espectáculo de la fa- 
cultad a que me refiero, yo pensé:' 
al darle a la mujer el derecho de las 
aulas y del porvenir, conviene antes en- 
señarle la manera de hacerse respe- 
tar, porque derecho tiene todo el que 
vive, todo el que posee un corazón y¡ 
un par de brazos. No hay, pues, que 
descuidarse; si la muchedumbre ahoga, 
hay que abrirse paso con los puños..., 
pero -con el traje puesto, haciéndose 
respetar; no dejándose desgarrar las 
faldas. 

Si la mujer es atacada, que se de- 
fienda cultamente, y que no lo olvide: 
el hombre no quiere ya romper lanzas 
por ella. 


no de mujer le frote el 
pecho y la espalda con 
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para combalu los Dolores 


Plumati5mo G0ta (ana 
MMBAGO GOLPES ALAMBRES 
VOP(LOURAS OYLONES 


O OS AS 


POR SOGLOW' 


SÍ entino 


ACundto 


UNA PARTIDA DE CAZA QUE TERMINA EN EL ZOO 
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Por O. SOGLOW 
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A profesión de enfermera, en- 
altecida hasta el máximo por 
Florencia Nightingale duran- 
ve la guerra de Crimea en 
1854, que constituye una de las más 
nobles ocupaciones de la mujer, y que 
en Europa atrae hacia cuienes la des- 
Empeñan el respeto y la consideración 
gcneral, entre nosotros no pasa de ser 
Una tarea inferior a la que no suelen 
dedicarse las mujeres que por su fine- 


tadas para asistir a los que sufren.. 
- Porque es imposible suponer que a 
los enfermos les hasta con sentirse 
NS atendidos sólo en cuanto :'a limpieza y 
Y Cómida se refiere; cada persona que 
-€ntra en un hospital lleva consigo sus 
3 A problemas habituales, cue durante la 
7  Mternación no hacen sino suspender-- 
Se; pero aguardan al paciente para 
“ando salga; él: lo sabe y sus pensa-- 
Muentos giran en tornu de esas pre-. 
Ocupaciones que nadie se cuida de ali-- 
o viar, : 


Mujeres comprensivas, con conoci- 


¿ . Muento del mundo, ejerciendo la profe- 
- Slón de enfermeras por verdadera voca- 

ción, contribuirían corn su presencia y 
Con sus consejos a atenuar las inquie- 
' fudes morales y económicas de los pa- 


cientes puestos a su cuidado. 
_MATICES DE LA PROFESION 


No es posible tratar eshe tema sin 

Volver a Florencia Nightingale, la ad- 
_ Mirable mujer que realizó su aspira- 
 “lón de hacerse útil a sus semejantes 
1 una época en que el trabajo feme- 
fino era mirado con desdén entre la 
gente de su clase social, y los prejui- 
- “i0s reinantes sólo povian ser avasa- 
> ledos realizando esfuerzos de voluntad 
-"Yealmente heroicos. Florencia Nightin- 
- gále lo hizo con éxito tan grande, que 
POr subscripción popular se reunieron 
20.000 libras esterlinas para ofrecérse- 
las como recompensa pol su admirable 
conducta junto a los enfermos, dinero 
- que empleó en fundar una escuela de 
-Cnfermeras.: Y si bien es verdad que 
 €M ella se adiestraba a las aspirantes 
A en los más rudos trabajos, desde el la- 
vado de la ropa de los enfermos hasta 
el: fregado de utensilios y pisos, tam- 
bién se adquiría allí una noción clara 
¿de la dignidad de una profesión que 
Sólo puede ser honrosamente cumplida 
Poseyéndose en alto grado, altruísmo, 
Sentido de la responsabilidad y un res- 
Peto hondo y humano por el ajeno 
dolor, 
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OFICIO VULGAR 


Considerado como oficio, el trabajo 
de enfermera no ofrece ningún atrae- 
:1YO, y es comprensible que no traten 
Ue conseguir empleo como enfermeras 
as mujeres jóvenes que tienen que ga- 
- Barse la vida con tanto empeño como 

brocuran obtener un puesto dentro del 
Comercio o la industria, 

Tal como se concibe aquí, el trabajo 
de enfermera es propio para mujeres 
Sin habilidad manual, sin aspecto fí- 
Sico atrayente y sin conocimientos co- 
Merciales, ni cultura general, puestas a. 
elegir entre el oficio de enfermeras o el 
Servicio doméstico. , 

Trabajo abrumador y peligroso de 
contagio en un ambiente angustioso, es 
el saldo desfavorable que cualquiera 
descubre en el momento de decidirse 
€ntre un empleo de oficina y otro de 
enfermera. Hecha fríamente la cuenta, 
resulta clara. Y es que e! sacrificio que 
Supone la permanencia continua entre 
- €nfermos no tiene en nuestro medio 
la recompensa debida, y que en Europa 
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za de espíritu serían las más capaci-. 


AMACundoSÍzenfias 


52 traduce en el reconocimiento de una. 
categoría muy superior a la que se 
concede a las mujeres entregadas a 
ualquier otra actividad. 

La causa de esa diferencia reside en 
que en Europa se llega a ocupar el 
puesto de enfermera después de cursar 
todo un aprendizaje, a través del cual 
ha sido preciso demostrar capacidad 
mental y moral, y aquí, para el mismo 
trabajo, lo que hace falta realmente, es 
resistencia física. 


ESCUELAS DE ENFERMERAS 


Tenemos en Buenos Aires diferen- 
tes escuelas de enfermeras, de las que 
cada año salen buen número de señori- 
tas capacitadas para cumplir su misión 
satisfactoriamente. Lu que falta es 
dónde colocarlas. Las que se deciden 
« seguir ese difícil camino se encuen- 
tran al final reducidas a dar inyeccio- 
nes a la clientela particular que les da 
algún médico, y a conseguir ocupación 
momentánea junto a enfermos pudien- 
tes; pero el trabajo de hospital, único 
que les permitiría poner a prueba su 
preparación, les está vedado, porque no 
se proveen los puestos con profesiona- 
les obligatoriamente. Y sucede que pa- 
ra las pocas vacantes que se producen, 
hay siemprs alguna recomendada, de 
concejales sobre todo, a quien se desig- 
ra para el cargo, aunque carezca de 
conocimientos adecuados; cuando lo ra- 
zonable sería que las escuelas propor- 
cionaran el personal hospitalario, te- 
niendo sólo en cuenta las clasificacio- 


nes de sus alumnas, 


HOSPITALES MUNICIPALES 


En los hospivales municipales no hay 
enfermeras, en realidad, sino mucamas 
con alguna práctica, que toman la tem- 
peratura a los internados, les alcan- 
zan los medicamentos y dibujan los 
cuadros de fiebre; además de servirles 
la comida, tender camas, baldear la sa- 
la, pulir los instrumentos, ocuparse de 
los delantales de los médicos, hacerles 
café, alcanzarles las historias clínicas 
y cuanta cosa vayan recesitando du- 
rante su visita, atender el teléfono, aca- 
rrear las vasijas de los enfermos, la- 
verlas y limpiar personalmente hasta 
los cuartos de baño. 

Para realizar semejantes trabajos no 


es preciso, verdader“mente, cursar es- 


tudios previos. Pero es que no es así 
cómo debe entenderse la asistencia de 
los enfermos. 

Las actuales enfermeras, abrumadas 
por tantas ocupaciones diversas, ha- 
cen, en realidad, más de lo que se les 
puede pedir. Recorriendo enormes salas 
sin parar, solicitadas por tantos debe- 
res, no pueden dedicarse a los enfer- 
mos tanto como lo harían si se repar- 
tiera el trabajo mejor. a 

Mientras se alardea de la riqueza del 

obierno en las esferas municipales, 
omprando a precios elevados palacios 
ya inservibles, que exigen más gastos 
en reparaciones que sl Se hicieran nue- 
vos, con el solo fin de instalar en ellos 
organismos burocráticos inútiles y Cos- 
tosos, falta dinero en los hospitales, 
que también son municipales, para +to- 
mar suficiente cantidad de personal co- 
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La profesión de enfermera, esencialmente femenina, 


noes categorizada ni comprendida en su justo valor 
E Por JOSEFINA MARPONS 


mo para que quienes se asisten allí se 
sientan bien atendidos y las empleadas 
no tengan que rendir.el doble de lo qua 
debieran hacer. ; 

Desde que se implantó la jornada de 
ccho horas, en los establecimientos hos- 
pitalarios se reparten les turnos entre 
la misma canvidad de enfermeras que 
enteriormente trabajaban diez o doce 
horas por día: el presupuesto no per- 
mitía tomar más gente. Es fácil dedu- 
cir las consecuencias, Las enfermera3 
salieron favorecidas en cuanto: al ho- 


_rario, pero. no en lo que a disminución: 


de trabajo se refiere, porque desempe- 
ñan iguales tareas en un menor espa- 
cio de tiempo. Esto se comprende bien 


“sabiéndose que de noche queda una sola 
“v:ujer en cada sala paras atender a to- 


dos los enfermos. 


HOSPITALES DE BENEFICENCIA 


Peor aún que sus colegas municipa- 
les están las que dependen de la Socie-" 
dad de Beneficencia; al menos las pri-' 


“meras disponen de su libertad luego de 
cumplir la jornada que marca la ley. 


En los hospitales de beneficencia las. 


.enfermeras viven recluídas entre los 


muros del establecimiento, obligadas a. 
pagar a la Sociedad el 20 por ciento: 
de su sueldo en concepto de alojamien- * 
to y dos comidas diarias, dándose el 
caso inaudito de que ese alojamiento 
que se les cobra consisten en una pieci- 
ta con su cama en la misma sala de 
enfermas; es inútil hacer ningún -co- 


mientario sobre las condiciones de es: 


pírivu y de higiene a que están someti- 
das unas empleadas que permanecen 
sin interrupción en el lugar malsano en 
que trabajan, porque los comentarios 
surgen: de la sola enunciación del he- 
cho. Verdad es que teóricamente tie- 
nen unas horas de salida cada tantos' 
días; pero casi nunca disfrutan de 
ellas, porque la menor falta se paga 
perdiendo ese exiguo derecho. Tampoco 
les está permitido zomunicarse con el 
exterior; para impedirlo no se colocan 
aparatos telefónicos en las salas a pe- 
sar de los insistentes pedidos de los. 
médicos, que ofrecen costearlos por su 
cuenta con tal de no tener que trasla-. 
arse a cada llamado hasta donde 34 
encuentran los teléfonos controlados.. 
En ese tren de vigilancia hasta se han 
suprimido los pestillos o cerraduras de 
los cuartos de baño a disposición de los 


- profesionales, para que en ningún mo- 


mento esté nadie a salvo de una posiz. 
bie inspección. 


LAS SAMARITANAS 


Se dictan aquí cursos para un tipo 
de enfermeras llamadas “samaritanas”, 


.que tras un solo año de estudio obtie- 


nen su título de tales Una vez reci. 
bidas, estas señorivas, casi todas perte- 
necientes a familias ricas, consiguen 
por sus relaciones puestos de instru- 
mentadoras en los hospitales, y los des- 
empeñan gratuitamente, cerrando el 
paso a otras señoritas que necesitan 
trabajar para comer. Se ha generali- 
zado bastane la costumbre de trabajar 
aesinteresadamente para los hospitales, 
perque, según parece, da una aureola 
de sacrificio a ciertas vidas ociosas; 
esto, sin favorecer en absoluto a los 
enfermos, perjudica a las mujeres que 
trabajan, y es tan absurdo como si de 
pronto resultara elegante que los em. 
pieados de ministerios dejaran de per- 
cibir su sueldo. Tanto los hospivales 
municipales como la Sociedad de Bene- 
ficencia disponen de entradas cuantio- 
sas; pero si no bastaran, lo razonable 
(Continúa en la página 69) 
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Si la constipación reduce 


su vitalidad 


Pruebe este sencillo método 

A ciertas personas, aunque no pade- 
cen de ninguna enfermedad aparente, 
se les oye quejarse a menudo de diver- 
sos males, tales como: dolor de cabeza, 
vahido, náusea, somnolencia persistente 
durante el día, insomnio de noche, ner- 
viosidad febril, palpitaciones, pesadez, 
etc. Ni Vd. los interrogara, descubriría 
en casi todos los casos que esas personas 
no evacúan lo suficiente. 

Si la constipación le está socavando 
la salud, disminuyendo su vitalidad, 
arruinando su vida en la época más ha- 
lagieña, debe hacer lo que hacen mi- 
les de otras personas: tomar una pe- 
queña dosis de las Sales Kruschen en 
su café, todas las mañanas. 

Kruschen obra como un “regulador” 
de las funciones digestivas y de elimi- 
nación. Las varias sales minerales que 
las componen — científicamente pro- 
porcionadas y combinadas — reaniman 
a los intestinos y los estimulan a reali- 
zar una saludable actividad. Gracias a 
esa suave pero eficaz acción de la “pe- 
queña dosis diaria”, puntualmente us- 
ted se libra de los desperdicios de la 
digestión, todo el residuo que queda 
después de la asimilación. Notará con 
alegría que todas sus habituales moles- 
tias se pasan y gozará nuevamente de 
una alegre, saludable y duradera vi- 
talidad. d 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, 
y duran mucho tiempo. 


GANE DINERO 


Vendiendo a sus amizos, por su cuenta y sin 
riesgo para usted, Camisas, Corbatas, Medias, 
Trajes, Casimires por cortes, etc. 


M. DUFOUR Meestrario de ensayo 


Viamonte 2611, Bs. As. G RATIS 


Los microbios en 
RINONES y VEJIGA 
arruinan la salud 


Hay en los riñones nueve millones de microscó= 
picos tubos o filtros, creados por la naturaleza 
para limpiar y purificar la sangre. Algunas veces 
estos delicados órganos pueden ser irritados por 
microbios causados por: dentadura en mal esta- 
do, amígdalas o resfríos. Esto causa Micciones 
Nocturnas, Tobillos y Coyunturas Hinchados, 
Mareos, Párpados Pesados, Nerviosidad, Pérdidas 
de Vitalidad, Ciática, Lumbago, Dolor de Espal- 
da, Ardores en los conductos Urinarios y exceso 
de Acido Urico. CYSTEX, es un tratamiento 
de tabletas gemelas científicamente compuesto 
para cómbatir los microbios en el sistema uri- 
nario y para estimular los riñones y la vejiga ha- 
cia una acción normal. Es por eso que CYSTEX 
generalmente produce efectos benéficos aún en | 
los casos 'más rebeldes en unos pocos días, Ob= 
tenga CYSTEX en su farmacia más próxima, le | 
alcanzará para 8 días. En ese corto tiempo debe 
producir el resultado que Ud. espera. Si mo, Ud. 
simplemente devuelve la caja vacia a la farma- 
cia en que la adquirió y se le reintegrará el 
importe íntegro de su compra. Obtenga CYSTEX 
hoy. Nuestra garantía de devolución de su di- 
nero lo protege. 
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UN CENTAVO 


por baño es el consumo 
del calefón a “Primus”. 


Instalación simple. Resultado sorprendente. 
> Visítenos o pida Catálogo N9 6, a 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs.As. 


EL CONSEJERO DE LOS NOVIOS 


SOLAMENTE UNA ACLARACION 
puede dar fin a esa situación enojosa. 

Entrevístese con su novia y pídale que 
le perdone su conducta anterior. 

Dígale que a pesar de lo que sus ojos 
vieron, es a ella y a nadie más que a 
ella a quien ama. Prométale que “aque- 
llo” no volverá a suceder. 

Contestando a: “No sé que hacer”, de J. B. 


Molina. 
o 0 


SI ENTRE USTEDES no hubo enojo, 
y solamente esas circunstancias lo obli- 
garon a retirarse, escríbale. Es mejor, si 
es posiple, evitar los intermediarios. 

Contestando a “A. V. C. E. N.”, de Paraná. 


LO QUE LE PASA a usted es gene- 
ralmente lo que.les ocurre a aquellas que 
dan demasiado crédito a esos forasteros. 

Escríbale si desea recuperar lo que le 
pertenece, pero limítese en la carta so- 
lamente a pedir la devolución de lo que 


es suyo, y nada más. 
Contestando a “Indecisa”, de Jesús María, 


oso É 


ES TAN DELICADO su caso, amigui- 
ta, que casi no me atrevo a opinar. 

Si bien es verdad que su secreto le 
pertenece, y no tiene por qué recordar 
ese pasado ingrato; si cree que al callar 
su conciencia la acusaría siempre de 
engaño y traición, hable. 

Creo también que una vida de bondad 
y dulzura dedicada a labrar la felicidad 
del ser amado, podría compensar en 
parte el silencio que usted conceptúa 
culpable. Me interesarían sus nuevas no- 
ticias. 

Contestando a “Pecadora”, de Tucumán. 


¿QUE ESPERA? Debió ya expresarle 
qué clase de sentimientos se anidan en 
su corazón. Si perdió la oportunidad de 
hacer su declaración cuando ella le ofre- 


ció la ocasión, no la retarde más; está . 


aún a tiempo. 
Contestando a “Necpe”, de Sgo. del Estero. 


LO MAS ACERTADO en su caso sería 
decirle a esa señorita la verdad acerca 
de su edad, sin mencionar para nada 
el asunto dinero. Si ella aún conociendo 
la diferencia, se mantiene firme en su 


cariño, nada tema. 
Contestando a “Ojos azules”, de Pergamino. 


A LAS AMENAZAS de ese joven res- 
ponda con razones que pongan en claro 
su actual situación. 

Si quiere que usted sea con él como 
antes, debe evitarle los motivos de queja 
que le da de continuo, pues de lo con- 
trario manifiéstese completamente re- 
suelta a dejarlo en libertad de acción. 
Que elija entre seguir su vida desorde- 
nada o su cariño, 

Contestando ¿ “'Morochita 
San Nicolás, 

E o 0 


TIENE RAZON en desear que termine 
ese “jueguito”, pues él se prolonga más 
de lo conveniente. Háblele, pero en se- 
rio, Expóngale la conveniencia de dar 
fin a esas relaciones en “broma”, por- 
que todas las amistades las comentan y 
las dan como “formales”. 

De esa manera él tendrá que definir 
la situación y expresarle cuáles son sus 
verdaderos propósitos. e En 

Agradezco sus amables palabras y de- 
seo una solución rápida y satisfactoria 
a su romance, E: da 

Contestando a “Chica que sufre XX”, 


impaciente”, de 


Por NENUFAR 


TENGA PACIENCIA. No se adelante 
aún a dudar de la palabra de ese mu- 
chacho. Puede ser que como la otra vez, 
motivos poderosos lo obliguen a retar- 
dar la respuesta. Por el momento no 
vuelva a escribirle ni le mande la foto- 
grafía. Espere sin desesperar a que le 
lleguen noticias del ausente. 

Contestando a “Una niña”, de General La- 
madrid. z 

o 0 


1? CERCIORESE de si es o no verdad 
lo que le han dicho. Si la noticia resul- 
ta real, es mejor no continuar. 

- 2% Todo depende de lo que diga su co- 
razón. ¿Lo ama?... Acéptelo. 

32 ¿Cree que ante lo ocurrido puede 
titubearse en lo que se debe hacer?... En 
mi concepto queda sólo un camino: el 
rechazo. , 

4 Sencillamente me parece ridículo 
que un hombre lleve las prendas que me 
cita, de ese color el día de la boda. 


Contestando a “3 morochas y una rubia”, 
de. Guaminí. 
o 9 


PARECIERA QUE HUBIERA mala 


voluntad de mi parte en satisfacer a sus 
pedidos, cuando en realidad ocurre todo 
lo contrario. Sin embargo, y aunque mu- 
cho lo lamento, tengo que comunicarle 
que su última poesía, aunque muy de mi 
agrado, no la encuentro aparente para 
esta sección. Envíeme otra. 


Retribuyo su saludo. 
Contestando a “Good Nights”, de Corrientes, 


1? PRIMERAMENTE SE PIDE la ma- 
no y en seguida se entregan los anillos. 

2% No es obligatorio hacer fiesta al- 
guna ni tampoco invitar a las amista- 
des, puesto que la ceremonia del com- 
promiso es íntima y sencilla. 

3? Los anillos .debe comprarlos el no- 
vio, . ; 

4% Los anillos los coloca la misma per- 
sona que solicita la mano, por lo común 
el padre del novio. 

5% No hay palabras establecidas para 
pronunciar en esos momentos. Una vez 
colocados los anillos, se felicita a la pa- 
reja. 

Los felicito. 

Contestando a “P. P. y Luisa”, de Mendoza. 


1? CREO QUE NO DEBE hacer nin- 
gún trámite especial, puesto que esos Ca- 
samientos son permitidos. Para más se- 
guridad, averigile en la iglesia donde 
piensa casarse. 

2% No, no es infalible que ocurra lo 
que me pregunta. En muchísimos Casos 
los hijos son sanos. ¿Ya que tenía la 
duda, no se le ocurrió consultar el caso 
con un buen médico? 

Que sea muy feliz. 

Contestando a ““Bocaccio”. 


MI CONSEJO es que dada la forma 
en que se produjeron los acontecimien- 
tos, deje a la casualidad que vuelva a 
acercarlos, pues no comprendo si estaba 
tan interesado, cómo olvidó el número. 

Sin embargo, como usted lo conoce 
mejor, si le parece que convendría ha- 
blarlo, hágalo. 

Contestando a “Un consejo pido”, de Ro- 


sario. 
o 0 


NO CULPE a un olvido el silenció 
que hoy tanto la desconcierta. Quizá las 


huevas ocupaciones absorbiendo dema- 


siado su tiempo, le hayan impedido 
calcular la impaciencia de la que mu- 


cho lo ama y aguarda ansiosa noticias 
del ausente. 

Espere, todavía, querida amiguita. 
Aunque son muchos los atractivos que 
puede ofrecerle esta gran ciudad, no los 
considero capaces de hacerlo cambiar de 
inmediato, sobre todo si fueron since- 
ras todas las promesas que le hizo an- 
tes de partir, 

Contestando a “Pimpinela escarlata”, de 
Concordia. e. 


SU DETERMINACION HA SIDO la 
más acertada desde el momento que esa 
chica se manifestó tan poco interesada 
y lo atendió con tanta frialdad. 

Manténgase alejado y nada le pida 
hasta que ella no demuestre sentirse 
afectada por su actitud. 

Soy mujer. 

Contestando a “Aguila herida”, de Capital. 


PREGUNTELE A SU AMIGA cuál es 
el fin que la lleya a proceder con tanta 
maldad. Una vez al corriente de la ver- 
dad "hable con su noviecita y hágale 
comprender cuán injustos son los chis- 
mes que llegaron a sus oídos. Si ella lo 
ama dará más crédito a su palabra que 
a lo que pudieron decirle. 

Contestando a “Aviador 
Santa Fe. 

o 0 


SU CARTA me resultó incomprensible, 
por eso le pido vuelva a escribirme con 
más claridad, a fin de poder responder 


a su consulta. 
Contestando a “'Damisela encantadora”, de 
Gral. Giiemes (Salta). 


ALEJE DE SU MENTE esas ideas 
insensatas, desde el momento que su no- 
via no le ha dado motivo alguno en qué 
fundar esas sospechas ridículas. Tenga 
en cuenta que los celos exagerados sue- 
len ser malos consejeros y concluyen 
por matar el amor. 

Ya que tuvo la dicha de encontrar 
una novia buena y complaciente, que 
sólo vive dedicada a su cariño, no la 
canse con sus necedades, 

Contestando a “Celoso incorregible”, de La- 
boulaye. 

00 


enamorado”, de 


EL SEUDONIMO solamente traía esa 
carta como firma. Además, si como me 
dice, es asiduo lector de esta revista, sa- 
brá que guardo absoluta reserva sobre 
las consultas que se me hacen, de modo 
que aunque hubiese tenido la firma 
auténtica, tampoco la habría descubier- 
to. Espero poderle ser útil en otra opor- 
tunidad. 

Contestando a “Un marino”, de Capital. 


HIZO MAL, en ausencia de su novio, 
mantener esa nueva amistad. Si nada 
tiene que reprocharse, trate de remediar 
el mal. Procure una entrevista con el 
ofendido joven y explíquele con toda 
sinceridad lo ocurrido. 

Si hasta ahora se habían entendido 
ustedes perfectamente, es de esperar que 
en esta oportunidad lleguen también a 
un acuerdo feliz. Ese es mi gran deseo. 

Contestando a “¿Hice mal?”, de Zárate, 


SUPO USTED HACERSE AMAR in- 
tensamente; la creo capaz también de 
poner toda su ternura de mujer para 


que ese cariño no se aminore, Nada $ 


tema. ES, NETA 
Quiero que le lleguen mis felicitacio- 

nes por su próximo compromiso. p 
Contestando a “Sólo a él...”, de Córdoba. 
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EMOS examinado en una se- 

rie breve de artículos los ele- 

mentos y circunstancias Coz: 

que se pretende substituir la 
acción del médico; tratamos el alcance 
de las revistas de vulgarización y los 
peligros de la propaganda sin control; 
nos ocuparemos hoy de los consejeros 
de buena voluntad que pueden ser reu- 
uidos bajo el nombre genérico de “afi- 
cionados”. 

Frente a un problema cualquiera re- 
lacionado con la salud, voda persona 
que se acerca a nosotros se siente auto- 
rizada a darnos un consejo más o me- 
nos categórico. La ubservación es tan 
trivial, que ha sido consagrada en un 
refrán popular, y que como casi todos 
los refranes, psicología al menudeo, el 
de referencia se limita a consignar un 
hecho sin ahondar en sus consecuen- 
cias en la vida real. La situación se 
presenta bastante complicada; no sólo 
hay una tendencia apostólica a dar 
rormas y consejos en materia médica, 
sino que, correlativamente, hay tam- 
bién una gran tendencia a creer en 
esos consejos de buena voluntad. 

A riesgo de insistir demasiado en 
úna imagen muy usada por nosotros, 
oigamos que nadie se atrevería a com- 
poner la maquinaria de su reloj de 
acuerdo a indicaciones de un aficio- 
nado, por mucha amistad que lo ligue 
con él; cualquiera comprende que pa- 
ra arreglar un reloj hay que ser re- 
lojero; sin embargo, esa noción sim- 
plista y exacta no es válida en cuan- 
o se trata de la salud o de la higiene. 

Hay, como decíamos, un doble meca- 
bismo en la producción de estos con- 
sejos desinteresados; la oferta de con- 
sejos y la demanda de los mismos; esto 
Crea dos tipos de casos que vamos a 
analizar. 


LOS CONSEJEROS ESPONTANEOS 


Siempre que se trata de un niño, so- 
bre todo si es el primero en la fami- 
La, una persona que haya tenido hijos 
se hace la consejera obligada en cuan- 
to al niño se refiera. Por lo común 
es la abuela o una tía del niño quienes, 
en nombre de “su experiencia”, se con- 
vierten en consejeros inapelables. Na- 
ca más lejos de nosotros que desacre- 
dítar ese auxilio de las parientas que 
tan valioso es, a menudo, en la ins- 
trucción y entrenamiento de la nueva 
mamá, pero vale la pena que analice- 
mos de cerca el valor que, también 
muy a menudo, tiene esa experiencia. 

Con ese nombre hemos visto muchas 
veces designar la perpetuación de los 
errores higiénicos y técnicos de la ge- 
neración anterior. El caso típico es la 
fuia; es sabido que una faja ancha, 
gruesa y dura era parte esencial del 
vestido de los niños de antes; esa faja 
envolvía al niño de arriba abajo, a la 
manera del vendaje de las momias, 
convirtiéndolo en un muñeco rígido, 
apretado, encarcelado en su coraza de 
género, con la respiración y las fun- 
ciones de la piel trabadas y los miem- 
bros fijados en una postura anómala 
y perjudicial. Pues bien: es curioso 
cbservar con qué empeñoso interés un 
gran número de abuelas defiende el 


A0urda SÍgentins 


PARA Las MADRES 


Los 
substitutos 
del médico 


uso de esa faja, que lus nuevas nocio- 
nes higiénicas han señalado como ab- 
surdo y antinatural. La lucha contra 
la faja es uno de los episodios más fre- 
cuentes de la puericultura diaria; co- 
mo en este caso, no son pocas las veces 
que la abuela (o la consejera de ex- 
periencia) sólo tiene por función re- 
petir en los nuevos niños los errores 
que cometió con los antiguos. Por ovra 
parte, aceptar que por el solo hecho 
de haber tenido y criado hijos una 
mujer entiende de ellos, significaría 
que todas las madres son puericultoras 
2vezadas, y bien sabemos que no es 
así. No es raro tampoco que las abuelas 
constituyan dentro de la casa “la opo- 
sición” del médico y sometan a aguda 
crítica sus consejos e indicaciones. El 
argumento en tales casos es: “Yo he 
criado tantos niños”, a lo que el mé- 
dico podría contestar victoriosamente: 
“Y yo tantos cientos de niños”. 

La maternidad es fundamentalmente 
un don biológico, pero su ejercicio es 
una técnica que es preciso aprender, 


Por el | 
Dr. Escardó 


MEDICO DE NISOS 


cumo hay que aprender a cocinar o a 
bordar; la dirección de tal aprendizaje 
súlo puede hacerla el médico, a quien 
no puede substituir otra madre exper- 
ta, sino en muy relativa medida, pues- 
to que la aplicación de sus conocimien- 
tos se hará siempre en niños que no 
son iguales a los suyos y en circuns- 
tancias que no reproducen exactamen- 
te aquellas en la que les tocó actuar. 

No queremos de ninguna manera 
menospreciar el consejo u opinión de las 
madres experimentadas y de las abue- 
las inteligentes, pero sí sostenemos que 
deben aplicarse con snma prudencia y 
bajo la supervisión del médico, cuya 
tarea no puede ser subsuituída por 
quien no sea tan técnico como él. Nio 
proponemos una oposición entre ambos 
sistemas, sino, por el contrario, un 
acuerdo, ya que las indicaciones de la 
familia serán preciosas para el médi- 
co, quien siempre las tiene en cuenta; 
pero lo fundamental de su acción in- 
cumbe solamente a él, 

Dicho esto, es inoficicso que digamos 
la opinión que nos merecen los conse- 
jos espontáneos de persónas que no 
tienen siquiera experiencia; sin em- 
bargo, es corriente saber que el régi- 
rien alimenticio o. el remedio de urgen- 
cia aplicado a un niño ha sido acon- 
sejado por una vecina o por una amiga. 


LOS PRESUNTOS TECNICOS 


Frente a estos consejeros espontá- 
reos hay aquellos a quienes la gente 
2cude suponiéndoles entendidos en la 
materia. En primer término, debemos 
considerar a los farmacéuticos; es Co- 
rriente que se acuda a ellos en deman- 
aa de un remedio para tal o cual accl- 
vente, y aun que se les consulte sobre 
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ía mamadera que conviene al bebé. De- 
be comprenderse que por la naturale- 
za de sus estudios y profesión el far- 
macéuvico es un téenico en “preparar” 
remedios y en conocer su composición 
y proporciones, pero de ninguna ma- 
nera en sus efectos y aplicaciones para 
crganismos, cuyo estudio especial no 
es de su incumbencia y muchísimo me- 
nos la ciencia y práctica de la alimen- 
tación. Acudir a un fawmacéutico para 
un consejo médico es una actitud equi- 
vocada que coloca al profesional en 
una posición incómoda, y como juicio, 
tan equivocada como sería pedirle a un 
médico que destilara agua o mezclara 
y envasara ingredientes. 


Un artículo anterior mío sobre tema 
semejante me valió que un farmacéu- 
vico de un lejano pueblo suramericano 
me enviara una airada carta, enoján- 
cose por tales juicios y reclamando por- 
que los llamaba “boticarios”, palabra 
de uso común entre nosotros y que no 
t:ene nada de injurioso; sin embargo, 
stoy seguro que los farmacéuticos en 
general, a quienes por la categoría de 
sus estudios considero universitarios de 
zlta importancia, no pueden sino aplau- 
dir esta limitación de jurisdicciones 
que, por lo común, es ya impuesta en 
la práctica por su propia actuación 
profesional. Aquí queremos señalar lo 
erróneo de una actitud que consiste en 
pedir determinado consejo a quien no 
está adaptado para darlo. 


Otro tanto, y val vez con mayor rea- 
lidad, corresponde decir de las parte- 
ros. Estas profesionales han adquirido 
apacidad para ayudar al acto obsté- 
trico y dirigirlo cuando éste se realiza 
en condiciones normales y correlativa- 
mente para proceder a los euidados hi- 
gíémicos de la madre y del niño en los 
primeros días de su vida. Nada más. 
Sin embargo, es corriente, y el hecho 
se comprueba todos los días, que las 
mamás acepten de ella la indicación de 
niumaderas u ovro tipe de alimenta- 
ción. Vemos a menudo los resultados 
rada satisfactorios de tal práctica. La 
dietética infantil es una rama de la 
ciencia del niño absolutamente distinta 
y más compleja que la simple higiene, 
y salvo normas muy generales al res- 
pecto, y sólo en caso de extrema nece- 
silad y en forma muy provisoria, las 
ostétricas no están teóricamente capa- 
citadas para dirigir la alimentación de 
lx niños. 

Cuídense, pues, las madres de poner 
en compromiso a tan cstimables profe- 
s:onales con consultas que escapan a 
su esfera mental y a sus conocimien- 
tes especializados. Tan disparate re- 
sulta ello como pedir a un farmacéuti- 
co que dirija un parto o a un óptico 
que sepa bañar a un recién nacido. Es 
precisa delimitar categóricamente la 
esfera de acción de cada profesional 
para obtener de ellos el mayor aprove- 
chamiento práctico. 


De todos los “substitutos” del médi- 
eo éstos son los más peligrosos, pues se 
acude a ellos presuponiéndoles una ca- 
racidad que no sólo no tienen, sino que 
no pretenden tener, pero a la que se 
ven arrastrados por una equivocada 
aemanda de su colaboración a la que 
ro siempre es fácil resistirse. 


MUSICA SELECTA 


Orquesta del compositor y 
concertista William White. 


Anécdotas Históricas Argen- 
tinas, animadas por el pres- 
tigioso primer actor Enrique 
Arellano y Olga Mom. Diri- 
gidas por Vicente G. Retta. 
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PARA_LA MUJER 
Por VALENTINA 


Jardinera Tucumana (Tu- 
cumán). — Esos faldones muy 
acampanados necesitan cortar al 
talle para ofrecer más vuelo, El 
molde es el mismo como para 
cortar un volado en forma, ¿me 
explico? En cuanto a su segunda 
solicitud, amiga lectora, le diré 
que es preciso que yo vea antes el 
trabajo. Si en realidad la labor 
es de interés para las lectoras, 
le adelanto que con mucho gusto 
la complaceré en su pedido... ¡con 
nombre y todo, Jardinera! En- 
víeme sus trabajos (los esquemas 
hechos en tinta china) y estu- 
diaré el asunto, porque me inte- 
resaría hacerle el “terrenito”..., 
¿estamos? Muchas gracias por lo 
demás, y quedo a la espectativa. 


Elba C. de H. (Capital). — 
Pronto irá lo que me pide, y le 
ruego un poquitito de paciencia. 


Sarita (Arrecifes). — Lamento 
mucho, pero no puedo hacer na- 
da por usted. Con todo, mándeme 
aquellas muestras que me dice y 
veremos qué se puede hacer por 
aquí, 

VALENTINA, 


ACunasSWigentino 


Conjuntos fantasías 


A gran aceptación que se ha dispensado a las cha- 

quetas aplicables a tantas faldas diferenves, ha 
hecho evolucionar rápidamente aquella tendencia de 
origen “tailleur puro”, para encaminarla hacia una 
producción fantástica de corte fantasista. 

Veamos en esta selección, y realizados con paños 
delicados, lanas suaves, grecolana albéne, viyela esco- 
cesa, cuadrillé, gruesos crépes rholia, etc., etc., va- 
rio modelos prácticos y distinguidos. Combinan tam- 
bién sus tonos en esta forma: amarillo y marrón; 
marrón y celeste; negro, verde y naranja; mostaza, 
marrón y verde; ladrillo y gris; negro, celeste y to- 
EE, mostaza y azul francia; verde en dos tonos y 
ladrillo. 
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ALFOMBRA 
MODERNA en | 
PUNTO ANUDADO 


STE tapiz chino, de perfecto 

gusto moderno, será la nota más 
vistosa del rincón cómodo del ho- 
gar. Ejecutado con punto anuda- 
do sobre grueso canevá, esta alfom- 
bra es muy fácil para decorar. 

De acuerdo a las indicaciones que 
yo misma les ofreciera en un ná- 
mero anterior, se procede a bordar 
la alfombra, dibujardo con antici- 
pación el modelo sobre el tejido 
idonde se ha de trabajar. 

El que ilustra la página, mide 
0.80 por 1.20, y ha sido pintado así: 
fondo beige; guarda verde con de- ! 
talles en marrón; en el centro fi- j 
-gura: rosa y marrón; rojo, marrón 
y verde obscuro, y también verde 
pálido. 

Con idea de este modelo las ha- 
bilidosas amigas lectoras podrán sa- 
car un patrón que ha de adornarles 
paquetonamente la salita o el hall 
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ALMOHADON CHINO BORDADO ea y cda aenado so0rS qr> 
metros, y está diseñado sobre yrue- 
- so satín color crema y bordado con 
S O B R E S A T I N hilos de los siguientes tonos: gris, rosa 
eres rosa O verde claro, verde 
Y obscuro, marrón claro 29rO. ; 
A eo como el del modelo hallará buena ubicación en cualquier habitación de gusto 
El bordado está hecho enteramente en punto j ij i : 
a A e PD nudo, muy parejo y prolijo, a fin de otor= 
Para lograr que el punto nudo sea igual en cada puntada, les aconsejo, lectoras, tra- 
bajar sobre bastidor bien tirante. Utilicese la hebra doble para conseguir mejor nudo. 
Los tonos empleados son los originales de un almohadón conceptuado como verdadera 
exposición armoniosa de colorido; no obstante ello, las combinaciones más hermosas pue- 
den bordarse, en la seguridad, de un gusto personal a la vez de ingenioso. 
El almohadón de tipo chinesco forra abajo con satín negro y en la tapa superior lleva 
un vivo fino en negro que hará ángulo sobre el satín crema. 
Ved, amigas mías, qué linda labor para vuestro nido y qué oportunidad de engalanar 
praciosamente alguno de 2sos regalitos que siempre nos toca a nosotras elegir. : 
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PAMPITA (C. del Monte). — Para adornar blu- 
sas y tejidos, le aconsejo esta idea, que le permi- 
tirá usar los restos de paños y fieltros viejos (som- 
breros viejos). Siga las instrucciones del grabado 
y quedará conforme. 


SUBSCRIPTORA (Chaco) —Aquí 
tiene una buena idea para la boti- 
nera que me pide. Si es habilidosa 
y cuenta con el material para traba- 
jar, puede hacerla usted misma. El 
modelo le vendrá bien para el cuar- 
to de su bebé, donde simulará un 
lindo silloncito. Se utilizó madera 
terciada y laqué color cielo. La apli- 
cación es de papel glacé, 
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RETAZOS de CURIOSIDAD 
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CHICHINA (Azul). 
— Cualquiera sea la 
forma del jarroncito, 
estará perfectamente 
de moda. Desde el bo- 
tellón hasta .el mate, 
la variación podrá ser 
lo más cambiante po- 
sible. Píntelo con va- 
rios colores y usando 
esmaltes brillosos. Es 
usted medio artista, 
luego no necesita más 
explicaciones. Sin em- 
bargo, Chichina, de ri- 
gurosa elaboración C4- : 
sera, he aquí otra idea: corte en pedazos chicos y asimétricos, las tapas bri- 


llantes de las revistas que lea, y busque aquellas de mil colores, con letras, 
dibujos, fotos, etc. Cuando tenga un montón, encole el jarroncito y vaya pe- 
gando el papel cortado, en forma irregular pero llenando bien los vacios. 
Cuando esté seco, barnice su trabajo, que quedará espléndido. 

He visto centros de mesa, grandes y de barro adornados así, y le aseguro 
que llamaban la atención por ser una nota original y vistosa. 

Los jarrones chatos (se usan para lucir cactos), por lo general, pintan con 
guardas griegas y estilizadas. Si no consigue esmaltes, use pinturá cualquiera, 
y no olvide barnizar cuando esté todo hien seco. 


ELENITA W. (Tres Arroyos). — El 
punto coral que me solicita es muy vis- 
toso y, aunque parece complicado, no 
lo es. Es una derivación del punto espi- 
na; se trabaja de. izquierda a derecha y 
de arriba hacia abajo. Para seguir rec- 
to, conviene pasar una hebra que hará 
de guía. 

Efectivamente, este punto se presta 
para la labor que me dice. Combine «al- 
gunos colores de lana y haga con ellos 
lindas guardas a esos almohadones. 

Por lo demás, amiga lectora, el gra- 
bado que ilustra más arriba le enseña- 
rá a llevar la aguja, condición indispen- 
sable y simple para hacer bien la labor, 
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NOVIECITA. — Para adornar R. BRUSCA (Rosario). — El 
el estudio que. menciona, creo que medio punto de tapicería se hace 
le vendría bien esto. Busque láminas de trabajando de izquierda a dere- 
ambiente y recuadre en la forma que cha y pasando la lana sobre las 
da el grabado. Use soga tosca y ordi- cruces de las hebras del canevá, 
naria; nada de cordones finos ni sedo- siguiendo el movimiento del dise- 
sos, que arruinarían el efecto que en ño adjunto, 
realidad se persigue. Una serie de cin- Se emplea para forrar sillas, 
Co o seis cuadritos son suficientes para banquetas, y, en fin, todo aque- 
su Caso. , llo que el mismo nombre indica. 
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sería aumentarlas a costa de cualquier 
otro gasto menos necesario. 

Todas las mujeres que prestan ser- 
vicios sin cobrar en los hospitales, es- 
tán ocupando el sitio de otras con más 
necesidades que ellas, y que, desde lue- 
go, no tienen el pan asegurado, y dis- 
minuyen el interés hacia una profe- 
sión que es de las más indicadas para 
mujeres por su misma índole, y porque 
en ella desaparece la competición con 
los hombres. Si en cualquier otro tra- 
bajo puede considerarse que cada mu- 
jer reemplaza a un hombre, en la pro- 


El opa y su lampalagua 


La profesión de enfermera,... 


(Continuación de la página 63) 


fesión de enfermeras no ocurre nada 
parecido, porque la presencia femeni- 
na es la más indicada para auxiliar 
a los que sufren. Puesta esa profesión 
en su adecuada categoría, ofrece un 
amplio campo de acción a las mujeres 
que con natural fineza y sólidos cono- 
cimientos puedan dedicarse a ella sin 
desplazar a nadie, porque incluyendo 
elementos capacitado para atender en- 
fermos, los que no lo estén podrán siem- 
pre realizar las tareas que en la ac- 
tualidad se acumulan sobre un perso- 
nal hospivalario excesivamente redu- 
cido. 


(Continuación de la página 55) 


talón con la mano izquierda, buscando 
la protección del monte. 

Recién a la hora de comer, obligado 
por el hambre, volvió al rancho; mas 
no se animó a entrar, que bien intuía 
lo que le aguardaba cuando lo hiciera. 

En cuanto su cuñiada lo vió rondan- 
do los límites del patio, lo llamó: 

— ¡Purquería, vení p'acá, pues! 


El opa sacudió enérgicamente la po- 


rruda cabeza haciendo señas que no. 
— ¡Oh! Vení de una vez ,te digo... 
Tenís que partir unas leñitas p'al 
fuego. 
El chango volvió a repetir la misma 
seña negativa. Ella lo llamó otra vez: 
—No me hagáis enojar..., mirá 
que... 


percibió al tonto, le formuló la pre- 
gunta de rigor: 

— ¿Y cómo te anda yendo, pues? 

El opa movió la cabeza, se le llena- 
ron los ojos de lágrimas, miró con ren- 
cor hacia las casas, se acercó más a 
quien le hablaba, al oído le dijo algo, 
pero sin quitar el ojo del rancho. 

— Pero... ¿es verdá? 

El otro dijo que sí con la cabeza. 

— ¿Sabís lo que estáis diciendo, 
chango? 

Entonces, el muchacho, por toda res- 
puesta, tomó al resero de la mano y, 
tironeando de ella con insistencia, lo con- 
dujo, sorteando las raíces y las ramas, 
hasta un limpioncito del monte, donde 
le mostró un trozo de tierra removida, 
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sombra de un hombre. 

— ¡Hasta más luego! 

Y se fué llevando al opa de la mano. 

Poco después los reseros echaron la 
tropa por delante, y, sin despedirse, 
rumbearon para el pueblo, 

El hombre y la mujer se miraron. 

— ¡Se fueron sin despedirse! 

— ¡Malhaya! 

Se supieron perdidos, próximos a ser 
denunciados. Y temblaron. Ella fué la 
que reaccionó primero. 

— ¡Bah! 

El, entonces, más animado, 
pensando en voz alta, dijo: 

— El monte es grande..., tupidazo..., 
no guarda mucho tiempo las huellas de 
ninguno... 

Apresuradamente llenaron unas al- 
forjas, carnearon una cabra, trajeron 
las mulas silleras y un macho cargue- 
ro, y, al ir a montar para emprender la 
huída, se dieron cuenta que, dejando al 
tonto ahí, dejaban la venganza de la 
justicia en pie, tras de sus huellas, por- 
aue el opa rastreaba como un zorro; 
que Dios, al quitarle la inteligencia de 
los hombres, le había dado el certero 
instinto de los animales. Muriendo de 


como 


“impaciencia lo llamaron, mas el opa, 


oculto entre los árboles, no les respon- 
dió. Ellos no tuvieron más remedio que 
esperar. La rabia los consumía. La 
mujer pensó. Y puso un banco en el 
patio, al lado de la cocina, y sobre él 
un paquete de azúcar; luego se escon- 
dieron. 

Pasó un tiempo. Ellos oyeron un li- 
gero ruidito y observaron. Las tupidas 
ramas de una tusca se movieron, se 
apartaron lentamente, y por entre ellas 
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llantos y los claraores se convirtieron 
en unos gritos hipados. Luego, en el 
silencio que se produjo se oyó un cru- 
jido extraño y un golpe sordo de algo 
que chocaba contra el suelo. Lo que 
cayó no era más que una masa infor- 
me, sanguinolenta, palpitante. “Juani- 
ta”, cumplida la orden recibida, silbó: 
— ¡Sheee!... ¡Sheee!... ¡Sheee!... 
— Y aguardó la conocida respuesta de 
su amo y amigo. 
Pero éste ya no podía responderle: 
“¡Shiii!... ¡Shiii!... ¡Shiii!, ni lla- 
marla.—¡Juanita!... ¡Juanita!... Vení.” 
Por lo menos aquí abajo, en ese mon- 
te, en este mundo. 
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y allí, de bruces en el suelo, se dió a 
llorar desconsoladamente: . 
— ¡Oh! ¿Y esto? ¿Qué t'anda pa- 


e 


El “opa se sentó sobre sus piernas 
cruzadas yy se puso a jugar con la tie- 
rra, Ella entró al rancho, de donde vol- 


brillaron unos ojos. Cirilo, sin hacer 
ruido, armó el lazo y se quitó la espue- 
la mulera para que no trabara sus mo- | 


vimientos ni su sonido lo denunciara. 


a 


vió a. salir de inmediato escondiendo 
el brazo derecho tras la espalda y mos- 
trándole en la mano izquierda una 
porción de azúcar rubia. 

—Vení, changuito; tomá, pues... Te 
la daré si hacháis un chiquito nomás... 
tomá... 


Los grandes ojos del chango relam- . 


paguearon de gula. 

— ¡Huy!... ¡Huy!... No pega..., 
mala..., no pega... 

Ella hizo como que no le oía; dejó 
el puñado de azúcar en el suelo y le 
volvió la espalda. El pobre opa no pu- 
do aguantar más: como un gato mon- 
tés saltó sobre la golosina. Entonces 
elia, que aguardaba ese momento es- 
piando con el rabillo del ojo, giró rá- 
pidamente sobre sí misma, lo asió de 
los lanudos cabellos, y con el duro leño 
que había mantenido oculto, le pegó 
hasta dejarlo tendido en el suelto, en- 
tanto le gritaba con furor: 

— ¡Tomá! ¡Tomá!... ¡Pa que apren- 
dáis a lamber azúcar, purquería! 

Unos cuantos días después, ya en- 
trada la mañana, se allegaron al ran- 
cho unos troperos que venían de las 
sierras de Sumampa arreando unas ha- 
ciendas con destino al pueblo,.cabecera 
del distrito. 

En cuanto el capataz de la tropa 


sando, chango? 

— Aquí — y señaló la sepultura. — 
¡Mi hermanito! 

— ¿Que murió, changuito? 

— ¡Sí... El Cicilo. — Y haciendo 
ademán de apuntar con una escopeta, 
agregó: — ¡Pum! 

El resero se pasó la mano por la 
frente, y también miró hacia las casas 
con rencor. Se persignó ante la tumba, 
y luego, lentamente, reflexionando, se 
dirigió hacia la población, Cuando se 
acercó a la mujer, que lo miraba con 
desconfianza, le pidió “una sed de 
agúita” y quiso entrar, pero ella, como 
sin querer, se le cruzó en la puerta. 

— ¿Y el Pegro, doña? 

—P'al Sur se fué, pa las cosechas, 
pues. : 

— ¿Muchito hará? 

— ¿Y cuánto será, pues? 

— ¿Que no tiene miedo de estar tan 
solita? 

— ¿Miedo? ¿De qué? 

— Digo, nomás. 

— ¡Ajá! . 

—.Este..., y el Pegro ¿tardará en 
volver? 

— ¡Velay! y 

El se dió cuenta que ella estaba en 
guardia, que no se traicionaría, mas 
siguió conversando un rato, hasta que 
alcanzó a ver dentro del rancho la 


El opa, desconfiando, se acercó al ban- 
co, mirando a todos lados, escuchando 
atentamente, babeándose de codicia por 
el azúcar, mas antes de que pudiera 
tender la mano para asir el paquete 
que encerraba todos sus goces, la ar- 
mada del lazo cayó y se cerró sobre él. 

Como Cirilo no pudiera dominar a 
quien defendía su vida como un tigra, 
la mujer corrió hasta la cocina, tomó 
un hacha de montear, esperó el momen- 
to propicio, y en cuanto se le presen- 
tó, de un solo golpe le hendió el cráneo 
y lo acostó. 

Ellos lo vieron muerto y corrieron a 
campear los animales. 

El opa alcanzó a silbar: 

— ¡Shiii!... ¡Shiii!... ¡Shiiil — Y 
a llamar: — ¡Juanita! ¡Juanita!... 
Vení. 

Poco esperó para tener a su lado la 
cabeza del monstruo. El opa le señaló 
la gruesa rama del molle que cubría el 
rancho. “Juanita” se trepó a ella, en- 
roscó su larga cola prensil y aguardó. 

La pareja no tardó mucho en volver. 
Juntaron lo caído, y atraídos por el cri- 
men que acababan de cometer, fueron 
a contemplar el cuerpo de la víctima. 
Se tomaron de la cintura y miraron. 
Un escalofrío les recorrió el cuerpo y 
un agua espesa y persistente les inun- 
dó la boca. No podían apartarse de allí. 
Algo más fuerte que ellos los obligaba 
a continuar mirando. El opa alcanzó a 
levantar un tanto la cabeza, un chorro 
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PURGANTES 
DE ANTIGUA FAMA 
Chocolatines de wabor tan 
exquisito como- el bombon 
más jino de conjiteria. 


' IDEALES PARA SEÑORAS Y NIÑOS 


Divorcio en México y Bolivia 


Nuevo casamiento. — Sin adelanto. — Pida pros- 
pectos.—UGALDE - GICCA. Avenida de Mayo 81 
49 piso - Escritorios 6 y Y. — Un. 


Tel, 38 - 9651 


““«GRATIS”” 


BANDONEON - VIOLIN - 
ACORDEON Y GUITARRA 


Envío a cualquier punto del 


de sangre los salpicó, y se estrecharon 
más. Cirilo le apuntó con el taco de 
la bota. Ambos se estremecieron. El 
opa hizo una seña que ellos no pudie- 
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este aviso más 0.10 en a pea d . DU ojos sin párpados, que 
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mandaban. Y cuando comprendió de lo 
que se trataba, abiertas las fauces, 
silbando roncamente su silbido de bata- 
lla y de exterminio, se arrojó sobre 
la descuidada pareja. 

El cuerpo de la serpiente se envol- 
vió más en el de ellos; por fin los 
levantó y los apretó contra la rama en 
que se había balanceado. Entonces los 


Como se evitan, como se tratan y 
COMO _SE_ CURAN 


Pida hoy mismo un interesante estudio de 
divulgación cientifica. Lo recibirá gratis. 
Envie este aviso y estampillas para franqueo 


Consultas personales de 16 a 20 horas. 
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Clínica “JANET'"'»Lavalle 715, B.As. 
Director: Dr. M. CARBALLO 
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Consume 1 y 3% ampere por hora. Si consume más, de- 

volvemos el dinero. El acumulador puede volverlo a cargar, 
en una usina, o en un automóvil, o con cargador aéreo, o a motor. Es ideal para 
el campo, Garantía 5 años. PRECIO: (sin acumulador), $ 198, Para 
corriente alternada, toda onda, 7 lámparas, “ojo eléctrico”, $ 172 
Para continua, 7 lámparas, toda onda. $ 175. (Necesitamos Agentes.) 
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en la línea de moda 


Práctico y elegante « la 
vez, este trajecito hecho en 
; taffetas raya de oro rhodia, 
. será ideal para la coqueta 
. de silueta joven. Las man- 
gas abullonadas praíusa- 
mente arriba, terminan en 
una botamanga simple de 
taffetas rayé blanco. Cuello 
estilo poeta, del mismo ma- 
terial. Cintura y lazos de ' 
terciopelo. 


Este modelo está realizado 
en taffetas colon rhodia de 
tono blué ceniza. Es un 
sencillo tailleur fantasía, 
recto y de corte sobrio. 
Completa con una blusa de 
taffetas impreso de tonos 
fuertes. 


Deliciosa esta toca 
h paquetona, hecha en 
¡ taffetas escocesa rho- 
día en varios matices 

de azul. El .casquete 

es liso y sólo hace 
detalle adelante con 

Y un moño doble, debi- 

damente fruncido. 


Una écharpe moderna 
y distinguida en dos ti- 
pos de taffetas y en to- 
nos violeta obscuro y li- 
la (doble). Para el mo- 
delo se usó taffetas «l- 
béne y taffetas coqui- 
llé rhodia. 


Blusón de gran 
actualidad pa - 
ra fiestas y tar- 
de. De gusto 
muy chic, está 
confeccionado 
en taffetas pi- 
pan. queté de tono 
mostaza. La 
falda es de 
crépe albéne 
azul y cintura 


Con taffetas escocés rhodia 
se hizo este modelito de gus- 
to simpático y juvenil. Un de- 
talle fruncido en la cintura 
remarca la esbeltez de la gi- de gamuza 
lueta. Crépe blanco adorna las : azul; = botones 
mangas y el cuello. Lleva tam- pequeños de es- 
bién botones de cristal blanco. trass. 
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Los taffetas ALBENE y RHODIA 


A 


ANSIOSO en la línea de moda! 

Efectivamente, lectoras amigas, S, M. La Moda los señala, 
y con indiscutible precisión, para el vestir bien, elegante y 
también de comodidad. 

Para ello, Albéne y Rhodia, maestros en el difícil arte de 
lograr tejidos superiores, nos presentan una selección perfecta 
de tafíetas Albéne y Rhodia que, sin duda, colaborarán para 
nuestra satisfacción de mujeres deliciosamente coquetas... 

Así, se nos regala con taffetas de todas calidades, de miles 
colores, de tantísimos gustos. 

Taffetas Albéne y Rhodia de consistencia diferente, de cuali- 
dades diversas, Taffetas Albéne y Rhodia para usos variados, 
para modelos o figurines mil veces distintos. 

Muchas horas del día se vestirán con taffetas, y es posible 
que quien a ese lujo brillante se habitúe, no modifique fácH- 
mente gusto tan exquisito. Y eso es, precisamente, lo que nos 
ofrecen Albéne y Rhodia, taffetas exquisitos, modernos, de apa- 
riencia chic y de positivo valor textil, porque Albéne y Rhodia 
son los catedráticos en la materia y afianzan con su sello la 
producción espléndida de sus colecciones, 
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a coqueta se viste con lujo 


He aquí un regio conjunto de Y A pasaron aquellos días en que el aspecto terriblemente 
oe olaa Sara les setentas serio era la pauta que sindicaba al buen gusto, a la ten- 
omigas lectoras.” La pechera e dencia pura y “pacifista” en el campo de los “trapos”... 

taffetas albene color cereza. con ¡Nada! Que se hizo la revolución, y ¡cómo! !... 
aplicaciones bordadas en hilo de — Brillo y brillo — pide la Moda. Y Albéne y Rhodia, dis- 
O ta A puestos siempre a la complacencia, presentan al público su 
pespunteado y cartera con, apli- colección de taffetas, tejidos ricos y delicados a la vez: 
cación de piel negra. Taffetas albéne, taffetas tornasolado rhodia, super taf- 


fetas rhodia, taffetas coquillé rhodia, taffetas rayé, faconné, 
taffetas colon rhodia, taffetas escocés rhodia, taffetas pi- 
queté rhodia, taffetas raya cro, taífetas lamé oro rhodia, y 
en cada categoría mil matices diversos, innumerables refle- 
jos modernos... 


Sencillamente regio este 
delicado modelo para 
soirée en taffetas albe- 
ne con grande y.sober- 
dio lazo de taffetas es- 
tocés rhodia en tono 
Oro, negro y blanco. Ad- 
Viértase el delicado esti- 
lo de la pollera de mag- 
nífico corte señorial. 
Adelante, la blusa lleva 
escote en pico cuya pro- 
longación cierra * atrás 
en. forma de pequeño 
pañuelo. drapeado. -Este 
Modelo ideal para la si- 
lueta bien delineada, no 
lleva adelante cinturón; 
Sólo detalla como nota 
coloreada la riqueza del 
moño en armónica com- 
binación de tonos. 


Tajjetas tornasol rhodia se 
usó para este práctico con- 
junto. La chaqueta bien 
recortada, lleva cuello de 
terciopelo .en el matiz de 
los reflejos del taffeta em- 
_pleado. 


o 
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Ramillete de violetas de 
artificio, conseguidas 
con pétalos de ribetes 
dentados en taffetas 
tornasolado rhodia. 


Original este abrigo de | 
medio vestir realizado 
con delicada discreción 


de efectos. Está confec- Dos modelos, dos atracciones. Su- 
cionado en taffetas co- pertaffetas color bordeaux y co- 
lon rhodia de color ne- quillé rhodia han hecho estas 
gro y forra por dentro preciosas toilettes. Uno adorna 
con piel de cobra de al- con gamuza del tono y el otro 
bene de perfecto gusto aclara su nota con una blusa pa 


moderno. quetísima de satín rosa. 
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CODIGO DE BELLEZA 


UNA MUJER FRANCESA CUENTA 
SUS SECRETOS DE BELLEZA 


ingeniosos adivinos vendían 

talismanes para ganar el 
amor, y aguas de la fuente de la ju- 
ventud, — los productes de belleza han 
conservado para la mujer francesa to- 
das sus mágicas virtudes. Adoran des- 
cubrir, en el altillo de una casa vieja 
y obscura, a una viejeciva de aspecto 
misterioso y cutis de porcelana que de- 
clara que su tersura se debe a un se- 
creto ungiiento que ella fabrica y ven- 
de por un precio fabuloso... 

Cuando una parisiense divulga sus se- 
cretos de belleza, ha dado la mejor prue- 
La de amistad de que es capaz. Ella 
conoce muy bien su cutis, y lo que es 
bueno para él. Cambia la dieta cada 
vez que lo juzga conveniente, y jamás 
seguiría el mismo tratamiento de belle- 
za en la ciudad que en el campo. 

“Durante el fin de semana, no uso 
maquillaje por las tardes, excepvo cuan- 
do el tiempo está ventoso. Tampoco 
pongo ningún aceite a mi cutis, Dejo 
que descanse y respire libremente”, 
dice ella. 7 ? 

A pesar de la moda de los deportes, 
las parisienses continúan creyendo en 
los beneficios del reposo. Una mujer 
moderna ya no dispone de toda una 
tarde para pasarla en cama cuando 
quiere aparecer radiante por las no- 
ches; pero si cuenta con dos horas pa- 
rí embellecerse antes de aparecer en 
el círculo de sus amigos, dedicará una 
entera a tenderse en la obscuridad y 
en silencio. En Francia conocen este 
método con el nombre de “baño de 
sombra”. Es una hermosa frase y un 
agradable sistema que da claridad a la 
mirada y tersura al cutis. 

La mujer francesa conoce el valor 
del sueño en la reeunstitución de la 


ESDE las érocas más anti- 
DD guas — desde los días en que 


“- Lelleza. 


Un dicho popular afirma que “la 
joven que duerme mucho tendrá ojos 
hermosos como pascuas...” Y bien se 
sabe que un día de fatiga deja hue- 
llas en la piel, destruye, envejece. Si 
se encuentra cansada a causa de va- 
rias fiestas seguidas, permanece en su 
casa y no acepta invitaciones, al mis- 
mo tiempo que se somete 'a una dieta 
estricta por espacio de dos días. 

Pero si se la observa a la hora del 
aimuerzo o de la cena, fuera de su Ca- 
ga, no podrá menos de sorprender el ape- 
tito que despliega. Es que sabe que la 
mujer que admite, entre gente, que es- 
+4 más ansiosa por conservar su silue- 
ta que por gustar de buenos platos, 
pierde gran parte de su encanto. Ella 
cculta sus esfuerzos por mantenerse 
hermosa, se empeña en hacer creer a 
gus admiradores que su bello cutis y 
eterna juventud se deben por entero al 
favor de los dioses... 


VIEJAS RECETAS 


La mujer francesa es la alegría de 
los fabricantes de productos de belleza, 
porque los compra en grandes canti- 
dades, y los emplea con fe y constan- 
cia. Pero escondidas entre sus anota- 
ciones de belleza se encuentran con 
frecuencia viejas recetas que ella ha 
recogido aquí y allá, y a las cuales 
rinde aún pleitesía. Muchas de ellas 
son convenientes recetas de cocina, ¡y 
la francesa gusta tanto de la buena 
comida!... 

Levantar el maquillaje con manteca 
fresca — no hay por qué horrorizar- 


se — es un excelente sistema de acla- 


zas. Es siempre útil mantener este co- 
nocimiento en la mente. Podría venir 
muy a mano en un viaje, cuando se 
han olvidado las cremas en casa. 
Lavarse la cara con leche cruda es 
también un buen método de limpieza. 
Se la usa después de haber retirado el 
maquillaje, para cerrar los poros y re- 
finar la piel. Debe secarse en la epi- 
cermis y ser después retirada con agua 


tibia. Más de una mujer de piel hermo- 
sa hace esto todos lus días. 

Una fuerte infusión de té se em- 
plea a menudo como astringente, y tam- 
bién para dar al cutis un tinte dorado. 
Empleado en compresas tibias, el té da 
brillo a los ojos fatigados. 

Las máscaras preparadas con la ye- 
ma de un huevo tienen mucho éxito. 
He aquí un procedimiento original de 
fabricación: 

Se saca la pulpa de un limón y se 
coloca dentro de la tacita de cáscara, 


la yema de un huevo, dejándola allí por 


espacio de una hora u dos. Se le agre- 
ga luego media “cucharadita de aceite 
Ge almendrás dulces, y la mezcla es 
esparcida en la cara y la garganta. Al 
endurecerse, recoge ligeramente el cu- 
tis. Se debe conserva: la máscara por 
espacio de veinte minutos, y retirarla 
luego con agua tibia. Conviene hacer 
el tratamiento una vez por semana, y 
con especialidad cuando se tiene inte- 
rés en aparecer realmente atractiva 
en una fiesta. Imparte una sorpren- 


. 


_ dente frescura a la piel. 


PARA COMBATIR LAS ARRUGAS 


“¿Deseas “planchar” tus arrugas, le- 
vantar los contornos un poco caídos de 
tu cara?... Entonces fabrica una más- 
cara con la clara de un huevo, extién- 
dela en su estado natural sobre tu cu- 
tis, y déjala allí por espacio de un 
cuarto de hora. Y si deseas usar el 
elemento para emplearlo en un tra- 
tamiento permanente, he aquí una vie- 
ja receta: 

El jugo de 50 gramos de frutillas o 
de pepinos, una cucharada de crema 


fresca, la clara de un huevo batida a * 


Se baten los tres ingredientes como 
sj se estuviera preparando una mayo- 
nesa, se le añaden 20 gotas de tintura 
de benjuí y otras 20 de agua de rosas. 
fe extiende la mezcla sobre un trozo 
de gasa, y se la coloca sobre la cara 
y la garganta, dejándola allí por espa- 
cio de una hora. Esta es la base de 
muchas famosas recetas de máscaras 
que las bellezas de los tiempos antiguos 
conservaban en acción durante toda la 
noche. Eran llamadas “máscaras para 
les maridos”, pues ellos eran los úni- 
cos que tenían el “privilegio” de verlas. 

Y aquí va otra reseta por el estilo, 
que me fué confiada por una belleza 
de fama. Según ella, a tal preparación 
debe la radiante frescura de su cutis. 
Se bate la clara de un huevo a nieve, 
y se le añaden un vaso de leche cruda: 
y unas cuantas gotas du tintura de ben- 
juí. Se bate todo junto con un batidor, 
se coloca la mezcla sobre la piel y se 
*a deja secar. Es mucho más beneficio- 


sa si se la conserva toda la noche y se 


la retira a la mañana siguiente con 
agua tibia.” 


Por LUCILA BELL 


EL LIMON AUXILIA A LA BELLEZA 


El limón es el mejor aliado de la mu- 
jer francesa. Siempre ¿o tiene en el ba- 
ño para blanquearse las manos y forti- 
ficar sus uñas. Emplea también su ju- 
go para friccionarse con suavidad el 
busto después de haberle dado una lar- 
ga ducha de agua fría. Esto forma par- 
te de su rutina diaria. A veces mez- 
cla un poco de ron con el jugo de la 
fruta. Lo hace para preservar la fir- 
meza del busto. 

Para conservar la juvenil firmeza de 
sus músculos y epidermis, las bellezas 
parisienses no vacilan en realizar ver- 
daderos sacrificios. Tal es el caso de 
Cecil Sorel, de quien se dice que toma 
diariamente baños tan fríos, que en 
verano añade varios cubos de hielo al 
agua. Se necesita verdadera fuerza de 
voluntad para sumergirse — sobre to- 
«¿do en invierno — en un baño de cinco 
o seis grados bajo cero. Pero “es pre- 
ciso| sufrir para ser hermosa”, como 
reza el antiguo adagio... 

Por fortuna, los adelantos de la cien- 
cia hacen hoy menos indispensable es- 
ta clase de heroísmo, gracias a los tra- 
tamientos eléctricos, a los masajes y a 
los rayos ultravioletas. 
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CONSULTORIO 


A Deseosa de cabello lacio, B. B.: 


Me complace sobremanera respon- 
der a su pregunta, porque yo he vis- 
to operarse un cambio radical y no- 
table en una persona de cabellos de 
ondulado pequeño y de consistencia 
reseca. Dos fueron los cuidados que 
efectuaron la transformación. Prime- 
ro: el cepillado diario y constante. 
Cien cepilladas a la mañana, otras 
cien a la noche, luego de extender 
sobre los cabellos y en sus raíces, por 
medio de un masaje con los dedos, 
un poco de aceite de los muchos que 
se venden especialmente para tal fin. 
Segundo: después del cepillado es 
preciso peinarse en la forma que se 
usa a diario, asegurar las ondas a los 
bucles con horquillas y apretar todo 
el peinado con un velo ligeramente 
ajustado. Cuando los cabellos se se- 
quen, lo harán en la posición en 
que los sujeta el velo. Dice usted que 
cuando su cabellera pierde la hume- 
dad se encrespa y reseca. Entonces, 
lubríquela continuamente. Logrará es- 
to dándose antes de cada lavado un 
baño de aceite caliente, aplicado con 
un pedazo de aleodón. Debe obrar el 
lubricante en los cabellos veinte mi- 
nutos, conservando el calor median- 
te una envoltura hecha con una to02- 
lla mojada en agua caliente y expri- 
mida de modo que quede húmeda. Al 
cabo de este tiempo, un shampú gra- 
so como el que se fabrica con dos ye- 
mas de huevo disueltas en un vaso 
de agua caliente, limpiará sus ca- 
bellos sin retirar toda la grasitud, 
gue por lo visto, es lo que usted ne- 
cesita, 

A Adela. (Dolores): 

La electrocoagulación 'es, en efec- 
to, el único método definitivo en la 
extirpación del vello. Pero no se pon- 
ga usted sino en manos de un profe- 
sional de decidida capacidad, cuando 
resuelva hacerse la operación. Con- 
trariamente a lo que usted piensa, es 
aclarando el vello que se lo hace in- 
Meis A el cutis sea moreno. 
Para lograrlo, sin ningún peliero 
eficiente resultado, debe e a 
oxigenada a 20 volúmenes, todos los 

- días, varias veces, aplicándola con un 
algodoncito y dejándola secarse, al 501 
si es posible, pues el efecto decoloran- 
te se produce entonces con mayor ra- 
pidez, Muchas gracias por sus ama- 
bles deseos. 


A Leonilda Criado B.: 


He aquí una buena receta de crema 
contra las arrugas, si bien es cierto 
que es preciso corregir la costumbre 
de contraer la frente si se quiere ata- 
car el mal en su causa, que es el me- 
jor sistema de vencerlo: agua de ro- 
sas, 150 gramos; miel de abejas, 50. 
gramos; aceite de almendras dulces, 
30 gramos; bórax pulverizado, 5 gra- 
mos; blanco de ballena, 25 gramos. 

Nada blanquea mejor el cutis que 
una mezcla de leche y de jugo de li- 
món, fresca para cada aplicación. Sea 
constante, y los resultados la dejarán 
satisfecha. 


A Afligida: 


Amiga mía, no se desespere usted 
porque es bajita. Lo único que debe 
preocuparle es conservar el peso que 
vaya en armonía con su estatura — 
42 kilos, — pues la belleza depende 
del equilibrio y no de la mayor o me- 
nor extensión del cuerpo. Por otra 
parte, a los diez y seis años todavía 
tiene usted probabilidades de crecer, 
Provéase de una barra y haga los si- 
guientes ejercicios: 1. "Tómese de la 
barra con ambas manos y cuélguese 
de ella como si tratara de sentarse 
en el suelo. Al mismo tiempo, inspire 
profundamente. Levante el cuerpo 
hundiendo el vientre dejando las ma- 
nos apoyadas en la barra sólo mor la 
punta de los dedos, como si tratara 
de empujarla hacia arriba. Al mismo 
tiempo, expire contrayendo el vien- 
tre. Cuatro veces el ejercicio. 2, Baje 
una de las barras y alce la otra. Apó- 
yese sobre la baja y tome la alta con 
ambas manos, El cuerpo debe quedár 
describiendo un arco. Cuélguese en 
esta posición, inspirando profunda- 
mente. Retenga el aire un segundo, y 
expire levantando alternativamente 
las piernas en flexión, de modo que la 
rodilla se acerque al pecho; 4 veces 
el ejercicio. Los métodos para crecer 
basados en medicamentos, están ba- 
sados a su vez en las hormonas se- 
gregadas por las glándulas, Por esta 
razón, no conviene recurrir a las pas- 
tillas a que usted alude, sin el consejo 
de un médico, pues bien pueden con- 
tener substancias que no convienen 
al organismo porque existen ya en él 
en cantidad suficiente, o por algún 
otro motivo específico. 


ha rar el cutis y librarló de sus impure- nieve, 
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HAY QUE UTILIZAR 
LOS RESTOS DE LANA 


É 


i 
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Esta preciosa “rusita” 
tiene trenzas morenas y 
ojos negros. Gorro ne- 
gro y pollera negra, To- 
ja, azul, amarilla y 
verde. 


¡Negrita auténtica! El cuer- 

po es marrón y tiene ojos co- 

lor cielo... Los fishús son ama- 

rillo y rojo. Pollerita naranja, 

amarilla, celeste, enlorada y 
verde. 


AE presento. a mis amigas la forma de ob- 
tener una graciosa muñequita, con la ven- 
taja de utilizar restos viejos de lamas de mil 
colores. 
En un cartón de $ cm. de alto, más o menos, 
se envuelven 30 o 40 v. de lana blanca, Se 
ata después en los extremos, y están listos 
los brazos. Otra vez se repite la operación 
para hacer el cuerpo. Se lía no muy en la 
punta y se pasan los brazos por el centro 
del cuerpo. Luego, con lana de colores, se 
hacen los ojos, nariz y boca, dando punta- 
das, que se rematan atrás de la cabeza. 
Ahora empieza, queridas mías, la labor de 
imaginación. Se hacen trenzas rubias o 
negras, melenas platinadas o pelirrojas, 
flequillos pintorescos, y se aplican enci- 
ma de la cabecita. Luego se teje un 
gorrito y... ¡ya está!, tenemos lista la 
parte de arriba. La pollerita se hará 
a dos agujas o al crochet (más rápi- 
do) haciendo franjas multicolores y 
de efecto hermoso. Se tejerá aparte 
también algún fishú, delantal, cha- 
leco, y entonces se procederá a “ves- 
tir” a la simpática muñeca, combi- 
nando con pompones y lazos de en- 
vidiable coquetería... Se cose todo 
con puntadas bien escondidas, 


Muy coquertona con su pn- 
llera a picos y de tres to- 
nos de verde. Chaleco tam- 
bién verde, igual que el bi- 
rrete y pompón. Tiene fle- 
quillo rubio y trenzas. 
. 


£ A 
A 


¿Qué tal la aldeana? 
Melena color fuego Y 
ojos verdes. Chaleco 
negro y pollera ne- 
gra y rojo. Delantal 
blanco. 


Este es el verdadero cuerpito 
de nuestras muñecas de lana. 
Al aplicárseles la pollerita, có- 
sase donde ata abajo. Para 
simular las manos puede de- 
jarse entero el bucle de lana, 
o bien cortarse como se ad- 
vierte en otras fotos. 
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El cuento humortstico 


Enero 17 (por la mañana). 


NOCHE, deseando tomar un 

poco de aire antes de reco- 

germe en el lecho, salí a dar 

una vuelta, Pero ocurre que 
uno propone y Dios dispone. De pronto, 
al pasar por frente a la gran puerta 
iluminada del club “Los Inocentes”, del 
que soy socio fundador, caí en la ten- 
tación de entrar un rato. 

Contra lo que esperaba, las depen- 
dencias del club estaban colmadas de 
gente, jóvenes en su mayor parte, que 
se abandonaban a los encantos de la 


" música y del flirt. Sólo las mamás per- 


manecían silenciosas, sentadas en los 
rincones, viendo cómo sus retoños dan- 
zaban y tendían sus redes para pescar 
un candidato. 

Desde el momento en que asomé las 
narices por la puerta del gran salón 
áe baile, yo fuí uno de ellos. Una chi- 
ca que planchaba sentada junto a su 
obesa mamá, me clavó los ojos con tan- 
to fuego, que me sentí estremecer como 
si en efecto hubiera sido alcanzado por 
una llamarada. Y la chica, que era cier- 
tamente un encanto, me resultó intere- 
sante. Aprovechando que la orquesta 
ejecutaba en esos momentos un vals, 
me acerqué a ella y la invité a bailar, 
a lo que accedió gustosa. Y bailamos 
una, y otra y otra vez, hasta conver- 
tirnos en compañeros inseparables. 

En resumen: mi accidental salida 
de esta noche a tomar un poco de aire 
me costó seis pesos con noventa entre 
buffet y auto, y me hizo contraer un 
compromiso con aquella chica, a quien 
prometí visitar esta tarde. 

Enero 17 (por la noche). 

Mi entrevista con Gabriela, que así 
se llama mi compañerita de baile, no 
pudo ser más cordial. Hablamos de 
nuestro pasado y de nuestro presente, 
pero nos faltó valor para hablar da 
nuestro porvenir. Tanto ella como yo 
consideramos absurdo hablar de él tan 
prematuramente, a pesar de sentirnos 
atraídos recíprocamente por una fuer- 
za superior a las nuestras. 

Desde luego, la mamá de Gabrieia 
participó en más de una ocasión de 
nuestra charla. Esta señora, demasia- 
do obesa, no me resulta simpática. Tie- 
ne todo el aire de un sargento de caba- 
lVería. Gabrielita, espigada, menuda, 
medrosa, no parece en realidad hija su- 


ya. Sin duda se parece a su padre, a - 


quien aún no tengo el gusto de conocer, 
pero que supongo es un pobre diablo 
cuyo retrato campea en la cabecera 
del comedor. Flaco, con ojos de carne- 
ro degollado, no cabe duda de que es 
todo un mártir; que debe ser escarne- 
cido por su mujer, el verdadero hom- 
bre de la casa. 

Afortunadamente, digo, Gabrielita es 
la antítesis de su madre. De no ser así 
no volvería más por su casa. Y volveré, 
bien lo sabe Dios, pisoteando mis con- 
vicciones, contrarias al matrimonio. 


ACundo Sigentino 


Mi novia número uno 


¡Porque es tan encantadora la conde- 
nada! 

Febrero 4. 

Nuestras relaciones marchan vien- 
to en popa. Entro en la casa de Ga- 
briela como novio oficial. He sido pre- 
sentado al papá, y fuí cordialmente re- 
cibido por él. Es, en efecto, el pobre 
diablo del retrato. Pero en lo que me 
equivoqué de medio a medio es en eso 
de que fuera un estropajo de su mu- 
jer. No lo es. Además de conducirse él 
como todo un hombre, ella lo respeta y 
lo distingue, y parece orgullosísima de 
ser su mujer. Que me perdone, pues, 
la ofensa que le he inferido calificán- 
dola de “sargento de caballería”. 

Don Cosme, que así se llama mi pre- 
sunto futuro suegro, no me trata con 
lí solemnidad con que otros padres tra- 
tan a los novios de sus hijas. No. El, 


bre todo, la he dejado muy angustia- 
da...; acaso esta noche hubiera queri- 
do decirme una frase milagrosa que se 
le había subido a los labios desde el 
fondo del corazón. Pero es tan ingenuo, 
este don Cosme... 

Marzo 12. 

Al salir de la oficina esta tarde, me 
di de manos a boca con Leovigildo Achi- 
rulo, un viejo amigo al que hacía mu- 
cho tiempo que no veía. 


— ¡Leovigildo! — exclamé, tendién- 
dole los brazos. 

— ¡Aldonzc! — exclamó él a su vez, 
recibiéndome en los suyos. — Pero... 


¡quién iba a pensar! ¿Y qué se dice?, 
¿qué es de tu vida? 

— Aquí andamos luchando para vi- 
vir. ¿Y tú? 

— ¿Yo? No me lo preguntes. Deses- 
perado. 


Hablamos de nuestro pasado y de nuestro presente, pero nos faltó valor 
para hablar de nuestro porvenir. 


luego. de dejarnos solos un buen rato 
a Gabrielita y a mí para que nos diga- 
mos esas mil y una ternezas indispen- 
sables, me invita a jugar urf partidito 
de truco en el café de la esquina; y 
yo, claro está, no puedo negarme, y le 
sigo, lamentando los minutos perdidos, 
pues Gabriela me atrae poderosamente. 

A partir de la segunda vez, me ha 
dicho ella, premiosa: 

— Niégate a acompañarle. Dile que 
estás cansado; cualquier cosa. 

— Sí, sí; se lo diré — le he respon- 
dido siempre. 

Pero... ¡así son las cosas! Llega el 
momento y no me atrevo a negarme, y 
Gabrielita se queda sombría, con los 
ojos brillantes de lágrimas, acaso rene- 
gando de mi cortedad. Esta noche, so- 


— ¿Te van mal los negocios? 

— Nada de eso. Es por cosas senti- 
mentales. Me he casado..., y soy el 
hombre más infeliz de la tierra. Tú 
no te Jras casado, ¿verdad? 

— Todavía no. 

—Todavía no, lo que quiere decir que 
piensas casarte. Pues no te cases, como 
no sea con una de esas mujeres que son 
unos verdaderos pasmarotes, que no 
hay quién las mueva, ni las irrite; que 
ni siquiera le molestan a uno, que es 
lo principal. Con una mujer así uno es 
dueño de su vida, porque puede salir y 
entrar a cualquier hora y poner el gri- 
to en el ciclo, y negar, y exigir. Y yo, 
Aldonzo de mi alma, he desechado la 
ocasión de casarme con una mujer de 
esta naturaleza porque me parecía bo- 
chornoso e irritante. 


Por JOSE M. BRAÑA 


— Y te has casado, en cambio, con 
una marisabidilla. 

— Con una marisabidilla... y com- 
pañía. Es una mujer vistosa, valiente 
y, más que todo, autoritaria. Y esta 
mujer, Aldonzo, me ha hecho su escla- 
vo. Es ella quien se mueve a su anto- 
jo dentro del hogar, mientras que yo 
estoy supeditado a su voluntad, que 
es omnímoda. ¡Y no digamos las pocas 
veces que he querido hacer valer mis 
derechos de marido! Se ha plantado an- 
te mí, desafiante, y no he tenido más 
remedio que callar. ¡Fíjate qué tal se- 
rá, que una noche, a la salida del tea- 
tro, un salteador se nos cruzó por de- 
lante blandiendo una filosa cuchilla, 
y que mientras yo levantaba los brazos 
en alto para que no me agrediera, ella 
se lió a mamporros con él y lo puso in- 
mediatamente en fuga!... 

— Pues te compadezco por el tesorito 
de mujer que te has echado. Yo, puedo 
decirlo con orgullo y satisfacción, en 
este sentido es posible que tenga muchí- 
sima más suerte que tú. Mi novia nv 
es ningún pasmarote, que sería ser muy 
poquita cosa. Es una de esas mujerci- 
tas pacientes, bondadosas, de las que 
pueden esperarse todas las felicidades. 

— ¡Cuídiala mucho entonces, para 
nv perderla, que hoy en día estas mu- 
jeres son verdaderas moscas blancas! 
Pero no me detengas más, querido, por- 
que ya debía estar en casa, y no quiero 
pensar en la que me espera. 

Nos tendimos los brazos y nos desea- 
mos las mayores venturas para en lo 


porvenir. Y mientras él desaparecía 
calle abajo, atropellando a la gente, yo 


me encaminé a mi casa, sin cesar de 
discurrir sobre la tragedia de mi amigo 
y gozando íntimamente de la dicha que 
me ha deparado el cielo al poner aque- 
lla noche inolvidable tan linda novie- 
cita en mi camino. 

Marzo 23. 

¡Casualidad! ¡Fatalidad! ¡Providen- 
cia! ¿Qué fué lo que guió mis pasos 
esta tarde por la calle Cangallo? Iba 
yo hacia el centro, embebido en mi feli- 
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cidad, cuando de pronto, al levantar la 


vista, veo allá adelante, a un cuarto de 
cuadra escaso, a mi Gabriela. ¡¡A mi 
Gabriela, nada menos!! Con el cora- 
zón saltándome de gozo apreté el paso 
para alcanzarla..., pero no pudo ser. 
Al llegar a una puerta por la que en- 
traban y salían mujeres del más diver- 
so pelaje, mi novia se coló por ella, des- 
apareciendo rápidamente tras una 
mampara. 

Justamente extrañado me detuve un 
momento a contemplar aquel entrar y 
salir de mujeres; luego, ya más sere- 
no, di nnos pasos hacia una chapa que 
había junto a la puerta, en la cual mis 
ojos asombrados leyeron lo siguiente: 


“LA ANTESALA DEL 
MATRIMONIO” 
Academia de tiro al blanco, esgrima y 
boxeo. 
Cursos especiales para novias tímidas. 


Espíritu generoso 
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Recibirá, con el primer material de estudio, un 
Diccionario de 15.000 vocablos, un Certificado 
de Inscripción y un Carnet de Alumno, artísti- 
camente encuadernado. Valiosos obsequios de 
libros corresponden a cada curso. 


USTED TAMBIEN 


triunfará en corto tiempo, aumentando sus 
ganancias, si estudia por correo un curso 


de esta Institución. SISTEMA FACIL, 
COMODO y PERFECCIONADO. 


ENSEÑANZA INDIVIDUAL POR CORREO 
0 


SUELDOS QUE OBTIENEN LOS EGRESADOS 


Contador Mercantil 500 
Tenedor de Libros 350 
Mecánico de Aviones 350 
Ingeniero Mecánico 800 
Mecánico de Autos 300 
Cajera 200 
Técnico de Radio » 300 
Químico 500 
Idóneo de Farmacia 300 
Taquígrafo 200 
Profesora de Corte y Confección 300 


EL INSTITUTO MAS ACREDITADO 


50 cursos diversos para ambos sexos 


Solicite GRATIS la “Guía del Exito” 
ATENEO TECNICO Y COMERCIAL 
25 de Mayo 267 — Buenos Aires 


Curso que le interesa 
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